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			Presentación

			Tras la publicación de los cuatro volúmenes (1998-2007) de la Historia de la prosa medieval castellana (HPMC: desde el reinado de Alfonso VIII al de Enrique IV) y los dos (2012) de la Historia de la prosa de los Reyes Católicos (HPRC: de 1474 a 1516), se ha considerado conveniente completar este panorama historiográfico con otros dos dedicados a la poesía, a los que se añadirá uno final destinado al teatro y a los espectáculos dramatúrgicos; de este modo, con nueve tomos, se podrá contar con la más amplia y extensa historia de la literatura medieval castellana, construida con la particularidad de atender no a criterios de ordenación cronológica, sino a la transformación de los discursos textuales que se ponen en juego en distintos momentos, como respuesta a los continuos cambios y vicisitudes por los que atraviesan los reinos peninsulares. 

			0.1: DE LA HISTORIA DE LA PROSA A LA HISTORIA DE LA POESÍA MEDIEVAL CASTELLANA


			Ya en el arranque de este proyecto, hace más de veinte años, se juzgó oportuno analizar de modo previo el discurso de la prosa para poder fijar los principales contextos de producción y recepción letradas en un arco temporal extendido desde 1206, Tratado de Cabreros, hasta el bienio de 1516-1517, con la muerte de Fernando de Aragón y la llegada a España de Carlos I. En ese dilatado transcurso, el estudio de las diferentes modalidades de la creación prosística se acompasó a la evolución de las normas lingüísticas y a la fijación de las pautas formales con que el «lenguaje de Castiella» logró forjarse en el período alfonsí, evolucionar a lo largo de dos siglos de continuas probaturas hasta alcanzar el suficiente grado de dignidad expresiva para poder ser equiparado al latín y merecer, por ello, ser reducido a arte elocutiva, ya en la Gramática de Nebrija de 1492, surgida de un preciso mandato de la reina Isabel. 

			Se juzgó prioritario comenzar con el estudio de la prosa, por la posibilidad que prestaba ese discurso de reconstruir las operaciones lógicas con las que la lengua vernácula definía y acotaba las imágenes de la realidad que eran requeridas por los entornos sociales y políticos, también religiosos, a los que se enviaba una determinada producción. Se pretendía, con ello, perfilar las líneas maestras del pensamiento a las que obedecían esos grupos, cortesanos o clericales, en virtud del interés por las distintas facetas del saber que iban quedando plasmadas en obras que aspiraban a entregar a sus receptores un conjunto de doctrinas del que, a la par, debían desprenderse las claves de una precisa identidad. El mayor esfuerzo realizado, en este sentido, fue impulsado por Alfonso X (1252-1284), un monarca que aspiraba a dar «enseñanzas a los hispanos», tal y como se proclamaba al frente de la Estoria de España; en esos tres decenios, por primera vez se vertieron al castellano artes y ciencias que dotaron a esa lengua romance de una coherencia discursiva y de una visión del mundo sostenida casi por patrones humanísticos; bien que la novedad y la ortodoxia de algunas de las formulaciones del Rey Sabio provocaron que una parte de esas disciplinas tuviera que ser enmendada y corregida en el período molinista, extendido desde la coronación de Sancho IV y doña María de Molina, en 1284, hasta la muerte de Alfonso XI en 1350; sin embargo, el entramado de ese conocimiento se recuperará en el entorno de Juan II (1406-1454), con el fin de examinar nuevas preocupaciones o asuntos morales (las diferentes tratadísticas ligadas a la erotología o a la fortuna por ejemplo) que volverán a replantearse, tamizadas por otras orientaciones religiosas, en el doble reinado de los Católicos. En puridad, los marcos de producción y de recepción letradas que se suceden a lo largo de los siglos medios quedan ya fijados en el siglo XIII; corresponden al modelo de «clerecía cortesana», que se alumbra en el período alfonsí, y al de «cortesía aristocrática», que se desarrolla a lo largo de los cuatro reinados —de Sancho IV a Alfonso XI— que cabe encuadrar bajo los dictados del molinismo; uno y otro se reconstruyen en los ámbitos culturales más activos del siglo XV: el de Juan II, afirmado en la noción de saber definida por Alfonso X, y el de la reina Isabel, hechura de la firmeza religiosa y del tesón político con que supo gobernar la reina doña María de Molina. 

			En torno a estos entramados cortesanos de factura regia, se impulsan otros dominios de relación letrada, ligados a los magnates o a los validos que buscaban con la promoción y recepción de determinadas obras consolidar su poder estamental o prestigiar su figura: tal sucede con don Juan Manuel, con don Álvaro de Luna o con don Íñigo López de Mendoza. En algunos entornos religiosos se concretan círculos de producción letrada puestos al servicio de los intereses de esas instituciones; destaca, en este sentido, el marco de la clerecía toledana por la actividad desarrollada por Rodrigo Jiménez de Rada, Gonzalo Pérez Gudiel, Sancho de Rojas, Alfonso Carrillo, Pedro González de Mendoza o Francisco Jiménez de Cisneros, siendo relevante también la impronta dejada por Diego de Anaya, tras verse obligado a instalarse en Salamanca, o por los Fonseca, moviéndose entre Santiago y Sevilla.

			Se aprovechará, por tanto, en estos dos tomos consagrados a la poesía medieval castellana, el trazado de estos contextos de producción y de recepción letradas, ya sean regios, nobiliarios o religiosos —en su doble orientación monacal o catedralicia—. Definidas las líneas maestras del saber, prendidas en la evolución y maduración de la lengua vernácula, en cada uno de estos dominios la versificación, con diferentes articulaciones prosódicas, servirá de cauce de transmisión y de asimilación de las materias que interesa abordar y difundir en razón de las transformaciones que van sufriendo esos grupos sociales, ya por la fusión (León y Castilla en 1230) o la unión de los reinos peninsulares (Aragón y Castilla en 1479), ya por el continuo enfrentamiento entre la realeza y los bandos linajísticos, ya por las guerras de sucesión al trono, sin olvidar la repercusión de otros conflictos de calado internacional (el Gran Cisma, la Guerra de los Cien Años, las disputas por los territorios italianos con el control de Nápoles en juego) que se inmiscuyen en los asuntos políticos internos.

			0.2: PRINCIPIOS TEÓRICOS


			Sin pretensión de articular método historiográfico alguno, al frente de los primeros volúmenes de HPMC y de HPRC quedaron apuntados los principios teóricos utilizados en la elaboración de ese dilatado estudio consagrado a la prosa medieval, puesto que en ningún caso se quería ofrecer una simple catalogación de textos, ordenados con criterios cronológicos. Por lógica, esas nociones (HPMC, págs. 10-13, y HPRC, págs. 8-10) se mantienen en este nuevo proyecto dedicado al análisis de la poesía medieval castellana con las consiguientes adaptaciones al nuevo discurso formal, regido por las leyes de la prosodia, con que las obras se transmiten. 

			1) Se trata también, ahora, de diseñar una historia de los textos que permita valorar las imágenes de la literariedad —o de la «letradura»— que en cada uno de los contextos de producción y de recepción se definen, siempre ajustadas a unas intenciones ideológicas precisas; el «texto» se sigue entendiendo como tejido lingüístico, elaborado conforme a unos fines que el autor asume para poder dar respuesta a las cuestiones por las que se interesan esos grupos sociales —raramente hay un destinatario individual— a los que las obras se dirigen; el receptor desempeña un papel crucial en cuanto definidor de los sentidos a los que esa producción debe ajustarse, cumpliéndole al autor la función de recoger e interpretar esas redes de ideas en las que se sustentan las líneas maestras de pensamiento de los marcos letrados. En estos dos nuevos tomos, el fenómeno de la textualidad se ligará al desarrollo de los tres sistemas métricos que se van ensayando a lo largo de los siglos medios.

			2) Toda obra es portadora de una trama de sentidos, o código sígnico, que  permite descubrir los esquemas de pensamiento de los grupos sociales que la auspician siempre con dos propósitos, complementarios entre sí: el de fijar un cauce de transmisión de las ideas que se juzgan fundamentales para ese entorno receptivo y el de difundir, con intención propagandística, esa visión del mundo que tiende a vincularse a orientaciones políticas —líneas dinásticas, linajes nobiliarios— o religiosas —centros de peregrinación, sedes de poder eclesiástico—. Se entenderán, de esta manera, las oposiciones de índole cultural que se establecen entre los reinos peninsulares, porque detrás de la promoción de unos textos debe verse la defensa de unos intereses políticos: con ese objeto compiten, en los siglos XII y XIII, León y Castilla, cuyo modelo de organización social y letrada prevalece tras la fusión de reinos de 1230, mientras que en los siglos XIV y XV el enfrentamiento se producirá entre Castilla y Aragón, ya que en cada uno de estos dominios los versos —su composición y su intelección— obedecerán a esquemas diferentes; en Castilla, la creación poética quedará encuadrada en el entramado de las artes elocutivas, mientras que en Aragón, bajo dictados occitánicos, constituirá una ciencia.

			3) La noción de autoría apenas cuenta y así lo demuestra el hecho de que, en el siglo XIII y en castellano, el único nombre de autor que se conserva sea el de Gonzalo de Berceo y ello con el fin de ligar su «maestría» a los cenobios a los que sirve; sólo en el entorno de la mitad del siglo XIV, por las dificultades que entraña la composición clerical, se puede ya seguir el rastro de las identidades de esos creadores, que quieren arroparse además con el orgullo o el prestigio que derivan de las acciones de escribir y de leer libros, tal y como ocurre con don Juan Manuel y con Juan Ruiz, también con Sem Tob o don Pero López de Ayala. De ahí, la pertinencia de identificar los contextos de producción letrada, en cuanto impulsores de las claves ideológicas a las que cada creación responde. Con ese objeto, se ha pretendido analizar con exhaustividad el panorama de los textos en verso, sin imponer prejuicios de valor y sin prescindir de obras que suelen considerarse menores o deficientes por su invención o por su estilo, pero que resultan piezas fundamentales para descubrir la trama referencial con la que se arman las materias a que esa producción sirve de cauce.

			4) El proceso de escritura que se despliega en esa sucesión de textos, mediante las continuas probaturas a que es sometida la lengua vernácula, impulsa unos patrones de composición homogéneos, en los que se precisan los medios de transmisión y de intelección que deben aplicarse a esas obras y que se articulan en proemios para que los recitadores y receptores de esos productos letrados se ajusten a esos principios. Los cambios sufridos en el arco pragmático en el que se inscribe la producción en verso generan nuevos esquemas de versificación que ayudan a difundir y a entender el contenido de los poemas. Tal es la preocupación que mueve a algunos letrados a definir líneas de pensamiento poético en opúsculos o tratados en los que se acuñan los valores que deben reflejar y que han de desprenderse de la creación y recepción letradas.

			5) La red de textos que se impulsa en un arco temporal determinado y que se destina a un preciso grupo de recepción conforma un discurso ideológico, puesto al servicio de las intenciones que deben ser definidas o defendidas por unos autores que están cumpliendo con una labor que les ha sido requerida con unas orientaciones concretas de significación. Las líneas argumentales de esa producción reflejan o proponen el entramado de referencias que sus destinatarios precisan; de ahí que se haya concedido tanta importancia a la articulación de las estructuras temáticas de cada obra, apuntando la red de secuencias, núcleos o motivos que se pone en juego para permitir a los receptores, mediante esas relaciones de contenido o enlaces de ideas, adquirir una manera de ver y de interpretar el mundo en el que se encuentran. Se pretende, a través de una serie de gráficos, describir el proceso de la textualidad que en cada una de esas creaciones, ya de modo particular, se construye.

			6) Las obras se agrupan y conforman cuadros de relaciones genéricas, por cuanto ofrecen respuestas comunes a los problemas o a las cuestiones que las han suscitado o que han movido a unos receptores a encargarlas; son textos que comparten un mismo «estilo», o modo de decir, por la importancia que adquieren las técnicas de recitación, definidas por lo común en las estrofas preliminares para que el público pueda apropiarse de las pautas intelectivas que se les están proponiendo. Por ello, a lo largo de los siglos medios, se articulan versos que sirven de cauce de transmisión de contenidos muy diferentes y que se mantienen vigentes durante el período cronológico en el que unos receptores se acostumbran a regirse por unos esquemas prosódicos, que a su vez encierran modos específicos de entender el contenido de las obras; como se verá, son cuatro los versos medievales básicos que sirven de soporte de un discurso ideológico, porque se crean para dar cauce a determinadas materias: el de los cantares de gesta —que es modulado—, el clerical —que es recitado—, más los del arte menor —el octosílabo— y arte mayor que, en su andadura cortesana, tienden a acompasarse a patrones rítmicos.

			7) Las obras que responden a unos mismos modos de decir —o «estilos»— impulsan un espacio textual común, en el que se enmarcan los primeros perfiles de la autoría; el nombre del autor se declara por la dificultad que entraña aplicar unas reglas de composición para definir unas técnicas recitativas, ligadas a la conciencia de recepción que intenta generarse, en cuanto reflejo del marco letrado al que el texto se dirige. El arco pragmático externo se inscribe en el interior de la obra, a modo de espejo textual en el que se concretan las perspectivas del creador y del receptor, con las distintas relaciones que entre ellos vayan a establecerse. Como resultado de este proceso, el autor puede dejar sentir su presencia en un texto que lo arrastra a su interior para convertirlo en protagonista de complejos itinerarios alegóricos, tal y como ocurre en buena parte de las elegías y los panegíricos del siglo XV.

			8) La facultad inventiva, hasta el siglo XV al menos, no depende tanto de la autoría como de las intenciones fijadas por los receptores; por ello, en el interior de cada obra, en torno a las relaciones temáticas con que se van anudando sus líneas argumentales, se marcan las pautas de comportamiento sugeridas para esos grupos de recepción, en razón de los valores ideológicos que tienen que ser definidos para poder ser enjuiciados y aceptados, o incluso mantenidos si es que contienden con otros órdenes de pensamiento (se entenderán, así, las diversas oposiciones que se plantean entre la institución de la realeza y los bandos linajísticos, o los conflictos que acarrean los continuos litigios sucesorios).

			9) Se puede hablar, entonces, de categorías ideológicas y sociales inscritas en una determinada producción textual, ya que toda obra debe ser siempre entendida como fruto de una petición expresa por parte de un grupo receptor o como plasmación de las líneas de pensamiento que procede articular para ser asumidas por unos destinatarios que tienen que reconocerse en una red de ideas que, a la par, sirve para prestar consistencia a los esquemas inaugurales de la ficción narrativa, tanto a los de la materia de la Antigüedad —formulados primero en verso, con las hormas caballeresca y erotológica— como a los de las materias de Francia y de Bretaña —ya en prosa, ajustados a principios de regulación política o a patrones de religiosidad.

			10) Las líneas de desarrollo cronológico han de reflejar la evolución de esos «estilos» —o modos de decir, o esquemas de relaciones genéricas— que se van ensayando en diferentes períodos, mediante la creación de conjuntos de obras que comparten reglas de composición similares, así como esquemas de recitación y de recepción que son también comunes. De este modo, los cambios que puedan establecerse en estos procesos de composición, recitación y recepción —las tres poéticas básicas— impulsan siempre nuevos paradigmas de producción textual, desde los que se atiende a otros problemas derivados de graves crisis sociales e históricas. De la sucesión temporal de los textos que responden a un mismo planteamiento genérico dejan constancia algunos letrados del siglo XV al reconstruir el pasado literario del que tienen noticia, porque lo han asumido en el curso de su formación o por el conocimiento ligado a una serie de lecturas; se plantean, así, valoraciones sobre «estilos» en los que cabe encontrar análisis de títulos que se consideran fundamentales o apreciaciones sobre singulares desarrollos creativos de determinados autores, que ejercen un magisterio directo —los casos de Santillana y de Mena— sobre las siguientes generaciones.

			11) A estos principios teóricos, deben añadirse las líneas maestras para el estudio de la poesía medieval que se explicitan en el capítulo I de este tomo: la dicotomía artes de versificación/«poesía» (§ 1.1), la sucesión de tres sistemas métricos (§ 1.2), la definición e implantación del concepto de «poesía» (§ 1.3), el reconocimiento de los marcos letrados que se interesan por esa producción en verso (§ 1.4), así como la trama de las materias (§ 1.5) que se articula en razón de los intereses de sus destinatarios. En este sentido, las transformaciones prosódicas rigen los análisis de este panorama historiográfico: el paso de la versificación isomélica a la isosilábica se produce para generar mecanismos exegéticos que permitan extraer lecciones morales de la materia de la Antigüedad —primer grado de ficción— o asumir los paradigmas de comportamiento de algunos héroes épicos —caso de Fernán González—, también la ejemplaridad de las vidas de los santos, vinculados a precisos entornos monacales o catedralicios; a su vez, en la transición de la versificación isosilábica a la isorrítmica se descubren relaciones más complejas de intelección textual que obligan al receptor a realizar un esfuerzo mayor, para ajustar su entendimiento a los patrones derivados de la sucesión armónica de unos pies rítmicos que se repiten de modo invariable y que contribuyen a la asimilación de los regimientos políticos o doctrinales procurados. Conforme a estos principios, se intentará en todo momento explicar el desarrollo de la versificación en función de las materias que deben difundirse en cada uno de los contextos de producción y de recepción, ya definidos en los seis volúmenes dedicados al estudio de la prosa y que se recuperarán aquí con remisiones directas a sus epígrafes y páginas. 

			Con este nuevo proyecto de dos tomos para la poesía y de otro final para el teatro, se articulará una visión armónica de la literatura medieval en su conjunto, puesto que el desarrollo de la prosa (HPMC y HPRC) adquiere un nuevo sentido al encuadrar las orientaciones temáticas desplegadas en las obras en verso, no sólo las poéticas sino también las dramáticas. En este primer volumen se definen las materias y los esquemas prosódicos —versos y coplas— que se ensayan para transmitirlas; se entiende por materia una red de contenido, dotada de una precisa intención ideológica que puede cambiar en virtud de los objetivos y de los intereses de esos marcos de recepción. El valor que se concede, en fin, a los esquemas métricos pauta y rige la ordenación de los textos.

			0.3: LÍNEAS DE DESARROLLO DE LA POESÍA MEDIEVAL


			El estudio del conjunto de la poesía medieval se acometerá en dos fases; en este primer tomo, se va a desglosar la trama de las principales materias o líneas de contenido que interesa definir y divulgar en los diferentes entornos de recepción a los que las obras se dirigen; esa malla referencial es la que permitirá, ya en el segundo volumen, evaluar la producción de los poetas y abordar su entronque en los cancioneros, individuales y colectivos, en los que se transmite; para este nuevo proceso de análisis se va a reservar la materia erotológica, tal y como queda acuñada en las primeras formulaciones del siglo XIII —Elena y María, Razón de amor— y explicitada en el Libro de buen amor, considerado el texto fundacional de un orden de conocimiento que se engastará en el conjunto de la poesía doctrinal que le prestará sentido; se examinarán, también, las diversas manifestaciones de la poesía religiosa del siglo XV, impulsadas para trazar rigurosos itinerarios de perfección espiritual, así como para contribuir a los proyectos de regeneración de la vida conventual, auspiciados desde la corte en los decenios finales de la centuria.

			En este primer tomo, se atenderá, por tanto, a los diversos grados de desarrollo de la épica (de los cantares de gesta a la épica culta, de la alegórica a la panegírica) que, en sus inicios, coincidirán con las primeras propuestas de acercamiento al orden de la Antigüedad, también con el mosaico de vidas de héroes y santos, en el que se plasman comportamientos ejemplares que ayudarán a definir y a sostener unos precisos principios de convivencia política y de poder religioso. Una vez acotadas estas líneas referenciales, se examinará la producción en la que se abordan asuntos de temática moral —las disputas—, con los que se prueban esquemas intelectivos —la aplicación de la lógica por medio de las «razones»— que conferirán al discurso métrico la capacidad de acoger y exponer temas y materias que contribuyan a fijar y a difundir los presupuestos ideológicos en los que se sostienen esos entramados receptivos; con este fin, amoldados a diferentes soluciones prosódicas, se impulsarán catecismos éticos, manuales de instrucción cortesana y tratados de análisis político, por lo común ligados a las cambiantes circunstancias de los períodos históricos más convulsos. Por consecuencia, la historiografía en verso sólo podrá acuñarse cuando se adquiera un metódico conocimiento de los hechos del presente (defensa de un modelo de actuación política: Alfonso XI) o cuando se recaben paradigmas del pasado para enjuiciar sucesos coetáneos y justificar las posiciones ideológicas que se enfrentan en los continuos conflictos que se producen entre la institución de la realeza y el estamento de la caballería, o en las diferentes guerras civiles por la corona que se suceden desde 1275 —muerte del infante de la Cerda— a 1476 —batalla de Toro y triunfo del aragonés Fernando sobre Alfonso V de Portugal—; el amplio friso de las crónicas generales y regias se proyecta sobre una amplia variedad de poemas historiográficos en verso en la que se incluyen el compendio universalista —Las siete edades del mundo—, los sumarios generalistas —Pedro de Gracia Dei— o los panegíricos de aquellos contados monarcas —Alfonso XI, la reina Isabel— que fueron capaces de vencer a sus enemigos y de imponer un firme modelo de autoridad regia. De la fragmentación episódica de la historia, tanto la referida a la edad heroica como a las graves fracturas del presente, derivarán los primeros romances, apoyados en el esquema prosódico del octosílabo, que había sido ya probado y validado en el poema consagrado a Alfonso XI; el romancero, hasta la mitad del siglo XV, se atiene a esquemas de difusión juglaresca que los poetas cultos, Mena y Santillana, rechazarán, interesados por dotar al molde métrico del arte menor de un nuevo cariz formal —atenido a patrones de regularidad rítmica—, para poder expresar, con mayor agilidad, las distintas líneas de contenido a las que da acogida la poesía cancioneril, tal y como son enunciadas en el Prologus baenensis; por ello, y con objeto de aprovechar las peculiaridades expresivas de los romances noticieros e históricos, se ensayan recreaciones trovadorescas y se abre esta modalidad poemática a un público curial, convirtiéndola en uno de los cauces predilectos para volver a formular metódicos acercamientos a la práctica totalidad de las materias narrativas que se habían desplegado a lo largo de la Edad Media. Por otra vía, el arte mayor se constituye en el verso culto por excelencia, apto para generar toda suerte de interpretaciones alegóricas con el objeto de promover regimientos de príncipes, manuales de gobernación política, panegíricos —historiográficos y elegíacos— o de abordar asuntos éticos —con el fin de alabar virtudes y denostar vicios: la «sátira»— y morales —con la pluralidad de perspectivas que requiere el análisis del amor—. La trascendencia de estas dos últimas líneas de desarrollo requerirá una amplia diversidad de cauces genéricos —desde los manuales de erotología a los prosimetra de la ficción sentimental, engastados en las obligadas, por tópicas, defensa y vituperación de la mujer— y exigirá una aplicación más rigurosa de teorías poéticas a la que se deberá la lenta transformación de la figura del versificador en poeta —tal y como la registran Santillana y Encina—; este esfuerzo creativo se volcará en la recopilación de cancioneros, individuales y colectivos, difundidos enseguida por la imprenta; cada una de esas misceláneas poéticas habrá de  incardinarse a precisos marcos de cortesía, en los que se articulan diferentes líneas de pensamiento ya que las respuestas que se den a esos problemas morales no serán iguales en el entorno castellano —ahormado a tradiciones gallego-portuguesas, reforzadas por las alianzas políticas que se consolidan a lo largo del siglo XV— que en el aragonés —conformado por las orientaciones occitánicas de las artes de trovar y abierto a las novedades traídas de Italia—: esta circunstancia provoca que en algunos entramados nobiliarios —Santillana— o arzobispales —Carrillo— se auspicien modelos letrados que participan o se benefician de una u otra dimensión cultural.

			En resumen, examinar la trama de las materias constituye el medio más eficaz para reconocer los esquemas métricos y estróficos que posibilitan su difusión y su asimilación; como se ha indicado, tal será el objeto de este primer tomo, quedando reservado para el segundo el estudio particular de los poetas y de las amplias estructuras poemáticas de los cancioneros en los que se recopila la diversidad de temas morales que, con intención seria o satírica, se discuten en los marcos de cortesía en que esas cuestiones se plantean, siempre con el objeto de definir principios de convivencia que para ser política tiene que ser también letrada. De este modo, se perfilará un amplio cuadro de relaciones históricas y sociales —tomo I— para engastar en el mismo los procesos creativos —individuales y colectivos: tomo II— con que la poesía medieval se articula y desarrolla, siempre atenida a tres esquemas de versificación diferentes, que se enuncian en el Capítulo I de «Nociones generales», pero que se desarrollan, ya con exposición de sus principales rasgos, al frente de los órdenes textuales —épica, clerecía, poesía doctrinal— a los que habrán de servir de cauce.

			0.4: NORMAS DE TRANSCRIPCIÓN DE TEXTOS


			Conforme al patrón fijado en los cuatro volúmenes de HPMC y en los dos de HPRC, este primer tomo dedicado a la poesía medieval se sirve de unos criterios de transcripción comunes para todas las obras, con el objeto de conseguir una uniformidad que facilite la lectura de los pasajes de los textos que son objeto de estudio, ya que no se cuenta en todos los casos con ediciones críticas solventes y se remite, por ello, a códices o a impresos.

			Se conservan las grafías que tienen valor fonológico o que representan alguna peculiaridad ortográfica, respetada por los primeros impresores (las grafías çe/çi y los grupos -np- y -nb-). Se regulariza el uso de las bilabiales b, u, v, también el correspondiente a i, j, y, formas a las que se devuelve su valor vocálico o consonántico. La s representa la alveolar fricativa sonora /z/, ss la sorda /s/, z la alveolar africada sonora /zˆ/ y x la prepalatal fricativa sorda /š/; las consonantes dobles (del estilo de -pp-, -ff- o -mm-) se simplifican y -nn- se transcribe como /ñ/; la h se mantiene si su uso coincide con la norma actual, la l representa a la líquida alveolar, la ll a la palatal. La separación de palabras se regulariza en todos los casos, incluidas las formas apocopadas de los pronombres átonos en posición enclítica, que se destacan con un apóstrofo (díxol’), y en proclítica, unidos a la palabra que le antecede con un punto alto y con el apóstrofo marcando la ausencia de vocal (yo·t’: yo te; como·l’: como le); si el verbo comienza por vocal el pronombre proclítico se une a esa forma verbal (no t’oyó); el apóstrofo marca la elisión vocálica en los finales de verbos (dix’ o val’) y separa las formas constructas (d’él, entr’ellos). Todas las abreviaturas se resuelven y la construcción Ihu Xpo se transcribe como Jhesu Christo —salvo en casos en que el nombre se imprima de otro modo— y a su resguardo se conserva este mismo uso gráfico en christiano. La acentuación se ajusta a las normas actuales de la R.A.E, con los diacríticos é (he), á (ha), só (soy), dó (doy), ó (donde), ý (allí), ál (otro), pués (después) mantenido el de sólo como adverbio, además de señaladas las formas tónicas nós y vós; mio es átono en posición proclítica. La puntuación de los textos ha sido siempre revisada y se ha procurado acomodar, en el caso de los impresos, a las marcas tipográficas que los impresores utilizan.

			Las citas de los poemas estudiados obedecen también a unas pautas precisas; cuando hay coplas —desde la cuaderna vía a las de ocho versos de arte mayor, o a las castellanas o reales— se remite al número de la estrofa y con letras al orden de los versos aducidos como ejemplos. Se marca la cesura en las líneas versales de los cantares de gesta y en los alejandrinos, no así en los versos de arte mayor; los esquemas estróficos se ajustan a la fórmula de las consonancias con que son armados y, en ocasiones, se aprovecha este patrón para fijar el cómputo silábico. Para el conjunto de textos que se sitúa entre 1360-1520 se ofrecen los números ID fijados por Dutton en su magno catálogo de El Cancionero del siglo XV, al igual que se reenvía a su sistema de siglas para los códices e impresos poéticos de ese período1.

			Por último, y a diferencia de los tomos dedicados a la prosa, en estos dos centrados en la poesía no se ofrecerá una recopilación final de conclusiones, puesto que en el inicio de cada capítulo y de cada epígrafe se fija una síntesis de los autores y de las asuntos estudiados, además de cerrarse los análisis de cada obra con un resumen en el que se destacan los aspectos más relevantes señalados2.
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			CAPÍTULO PRIMERO


			Nociones generales:
la poesía medieval castellana

			El desarrollo de la literatura vernácula en castellano —como el de cualquiera de las lenguas romances— ocurre antes en verso que en prosa, por la sencilla razón de que el arte de la versificación genera medios eficaces de transmisión de las obras, así como técnicas específicas para asimilar un contenido siempre asociado a las materias que se precisan en los diferentes marcos letrados a los que esas obras se dirigen, ya sean monacales o catedralicios, regios o nobiliarios.

			Acierta Dante al señalar, en su De vulgari eloquentia (II.VII), que los tres principales temas que podían desarrollar con dignidad los romancistas debían referirse a la salud, al placer (amoroso) y a la virtud (ver texto en pág. 69); dejando de lado, de momento, la dimensión de la salus, sí que es cierto que los otros dos órdenes —venus et virtus— sirven para definir los esquemas principales de contenido que se articulan en la poesía medieval vernácula; en efecto, en esta producción poética se procede, por una parte, al análisis de la tópica amorosa con intención moral, por otra, al adoctrinamiento de unos grupos de recepción para quienes se acuñan imágenes del pasado histórico —diversos grados de desarrollo de la épica—, que convergen en un presente —poemas historiográficos— que, a su vez, sirve de marco de relaciones sociales y que se asienta sobre el orden de una cortesía que progresivamente se irá abriendo a toda suerte de saberes. Los patrones prosódicos ensayados en los versos con que se encauzan esas obras, junto a las «trobas» o estrofas a que dan lugar, intervienen en la fijación de las líneas maestras de pensamiento de cada uno de los entornos letrados a los que los textos se dirigen, por lo común con fines propagandísticos, ya que lo que se pretende es respaldar posturas ideológicas que necesitan ser definidas para poder ser defendidas, como ocurre con la oposición básica entre el poder nobiliario y el regio o con las tensiones con que compiten los principales reinos peninsulares para imponer su hegemonía3.

			1.1: HACIA UNA NUEVA DICOTOMÍA DE ANÁLISIS: ARTES DE VERSIFICACIÓN/«POESÍA»


			Para estudiar la poesía medieval castellana no sirve la dicotomía tradicional que enfrenta un mester de juglaría con otro de clerecía, ya que las operaciones registradas en la c. 2 del Libro de Alexandre se refieren únicamente a la interpretación de los poemas (ver pág. 291); resulta más efectivo confrontar artes de versificación y «poesía», en cuanto dimensiones referidas a la totalidad de los elementos que intervienen en la articulación pragmática —composición, transmisión y recepción— de las obras en verso. Sólo aquellas que se sirven de la noción de «poesía» se sienten ligadas al proceso de conocimiento que este orden de creación garantiza. 

			De entrada, la labor de los versificadores ha de considerarse previa a la que desarrollan los que merecen ser llamados poetas; los primeros son los que dominan el arte de la versificación, incardinada a las disciplinas elocutivas, mientras que los segundos trascienden ese desglose de preceptos gramaticales para configurar niveles de sentido que sólo pueden revelarse mediante la aplicación de técnicas de comentario o de exégesis textual, ajustadas a diversos grados de dificultad. Conforme a esta dicotomía —versificación/«poesía»— la evolución de la prosodia medieval resulta bastante sencilla; en un primer momento actúan los versificadores, atenidos a cauces de transmisión diferentes; debe contarse con un desarrollo inicial de interpretaciones juglarescas, apoyadas en modulaciones cantadas, que imponen un proceso de recepción básico, acomodado a las acciones de «ver» y de «oír» los hechos y las palabras de unas figuras heroicas o hagiográficas, en las que se cifra la ideología de una comunidad política o religiosa; en una segunda fase, con apoyo en las artes del trivium, impartidas en los primeros studia fundados en la Península —Palencia y Salamanca—, se configura un nuevo cauce de versificación que se asienta en la regularidad silábica y que precisa ser recitado, no cantado, conforme a los principios del ars rhetorica a fin de generar nuevos mecanismos de una intelección más compleja, en la que cabe aplicar un primer grado de interpretación alegórica; se configura, así, un orden de versificación clerical que se desarrollará en paralelo a la juglaresca durante los siglos XIII y XIV. En uno y en otro dominio, se ensayarán diferentes soluciones prosódicas; la ejecución de los poemas de juglaría comprende tanto los cantares de gesta como, posiblemente, piezas de adoctrinamiento religioso e incluso los debates que se difundirían desde finales del siglo XII hasta la mitad del siglo XIII, con una variación de versos que incluiría el propio de la épica —anisosilábico, pero uniforme en su desarrollo interpretativo—, así como otras soluciones derivadas de la traducción de textos foráneos, en las que lo importante sería conseguir una regularidad melódica, no silábica; los poemas, en cambio, que se componen para ser leídos ante un público se encauzan básicamente a través del patrón del alejandrino con distintas oscilaciones en su cómputo, pero de modo esporádico se utilizan también el heptasílabo y, sobre todo, el octosílabo. Cabe, por consecuencia, distinguir entre los modos de interpretación juglaresca y los de recitación clerical, abiertos ambos desarrollos a diferentes probaturas prosódicas y estróficas; tal es el único sentido con el que se puede confrontar el «mester» de los juglares con el que despliegan aquellos clérigos que, por haber adquirido un bagaje de disciplinas elocutivas, eran capaces de promover poemas que obedecían a otros presupuestos interpretativos y que exigían unas pautas de intelección más complejas. 

			Los términos de juglaría y de clerecía que figuran en la c. 2 del Libro de Alexandre no se refieren a principios de composición, sino a la diferente articulación con que los poemas —siempre cultos— se difunden; en realidad, la principal oposición que se establece entre estos dos órdenes creativos confronta las técnicas de una versificación isomélica —la juglaresca, por su modulación musical— con los principios de otra isosilábica —la clerical, por el desarrollo recitativo: un nuevo «dezir» o «fablar»—. En ningún caso se puede considerar que el «mester» de clerecía constituya un género literario en sí mismo, como tampoco lo era el de juglaría, sino que uno y otro oficio («mester») emplean diferentes medios de transmisión de versos que presuponen grados de entendimiento que aumentan en complejidad, porque los grupos de recepción a los que juglares y clérigos se dirigen responden a distintas hechuras ideológicas. Por lo común, en los moldes de la versificación juglaresca y clerical se desarrollan materias parejas, que han de ser asimiladas en razón de las posibilidades que encierran los principios de interpretación y de recepción que se ponen en juego; un mismo contenido podía difundirse a través de estos dos cauces formales, en virtud de los grados de entendimiento requeridos; tal es lo que tuvo que ocurrir con la materia de Fernán González; un primer cantar de gesta, que sólo podía ejecutarse conforme a una interpretación melódica, se transformó a mediados del siglo XIII en un poema diferente ajustado a los patrones de la recitación clerical, apoyada en esquemas isosilábicos a los que se fiaría una manera distinta de asumir un desarrollo de hechos que, en sí, no podía sufrir muchas variaciones; una y otra obra se ponían al servicio de grupos de recepción diferentes, para los que convenía incidir en valores ideológicos también distintos; el proceso de transformación sería parecido al que sufrieron los cantares de gesta al incorporarse a las amplias estructuras de ideas que conformaban las crónicas generales, forzados a adaptarse a los presupuestos ideológicos con que eran compiladas.

			La interpretación juglaresca tuvo que extenderse, al menos, hasta mediados del siglo XV, tal y como lo demuestran las remisiones de Juan de Mena y de don Íñigo López de Mendoza a poemas —«romançes e cantares»— que seguirían siendo cantados por «rústicos» y que, por tanto, resultarían ajenos al conocimiento de las disciplinas elocutivas; es indudable que el romancero, antes de penetrar en los cancioneros y amoldarse a un desarrollo culto y trovadoresco, tuvo que adecuarse a los recursos de difusión de que se servirían los juglares. Por otra parte, la versificación clerical, asentada en las artes elocutivas, se despliega también hasta el límite justo en el que comienzan a compilarse las misceláneas cancioneriles, afirmadas en similares procesos de articulación poética, y así lo pone de manifiesto Juan Alfonso de Baena en su prólogo al remitir al «arte de la poetría»; pero este proceso de creación y de recepción de poemas corresponde ya a otro orden de ideas, porque se apoya en un nuevo sistema de versificación, basado en patrones isorrítmicos (la regularidad depende de los acentos de intensidad), que no desplaza al isosilábico, sino que lo complementa, propiciando cauces de lectura y de comprensión más sutiles, por las dificultades técnicas que se someten a prueba; el verso principal de este nuevo desarrollo es el de arte mayor, pero también el menor, es decir el octosílabo, se deja regular por cadencias acentuales, en especial su quebrado. El esfuerzo compositivo propicia que la dimensión de la autoría prevalezca sobre la de los grupos de recepción a los que se dirige; se trata de un largo proceso que se inicia en los últimos decenios del siglo XIV y que se ajusta a la concepción de la «poesía», entendida como marco de diferentes disciplinas que han de requerir de un orden de intelección más complejo, apoyado por lo común en los distintos niveles de sentido implicados en la construcción de esas obras.

			La nueva dicotomía versificación/«poesía» obliga a diferenciar entre tres sistemas prosódicos básicos —el isomélico, el isosilábico y el isorrítmico— y a distinguir los recursos de que se sirven los versificadores, entre los siglos XIII y XIV, de las técnicas de composición que despliegan los poetas, ya en el siglo XV, en razón de las incursiones que practican por dominios alegóricos, con el fin de articular cauces convenientes para la asimilación de disciplinas cada vez más complejas.

			1.2: EVOLUCIÓN DE LOS SISTEMAS MÉTRICOS


			La «poesía» depende del amplio conjunto de técnicas compiladas en las reglas o manuales de poética occitánica que se difunden primero por Cataluña y Aragón, para influir después en el entorno galaico-portugués; en cambio, en Castilla, en los primeros decenios del siglo XIII, se desarrolla el arte de la versificación, incardinada a las disciplinas elocutivas que se imparten en los primeros studia, en especial en el de Palencia; en principio, el ars grammatica define técnicas de composición, el ars rhetorica dispone mecanismos de recitación, inicialmente advertidos al frente de unos poemas que comienzan a ser leídos en vez de cantados, mientras que el ars logica articula esquemas de intelección que se ponen en juego en obras que son compuestas en virtud de unas determinadas expectativas de recepción. De este modo, los versos configuran líneas prosódicas que se pliegan a la difusión de las materias que son encauzadas en los poemas en razón de esas necesidades receptivas; de ahí, la importancia de distinguir entre los tres sistemas métricos que se impulsan a lo largo de la Edad Media. 

			1.2.1: El sistema isomélico


			Inicialmente, debe contarse con un esquema isomélico (§ 2.3), en el que la regularidad del verso se consigue en el curso de la interpretación o ejecución cantada, salmodiada o cantilada y que viene exigida por el proceso de aprendizaje de estos poemas —que son básicamente cantares de gesta, entramados con redes formularias—, así como por las reacciones receptivas que se han de suscitar o por el grado de conocimiento que se ha de procurar para unos destinatarios especiales, que hay que imaginar pertenecientes al estamento de la caballería; tal asegura un testimonio temprano de su difusión, fijado en Partida II, en su Título XXI.XX, en donde se instaba a los juglares a «que non dixiesen» ante los caballeros mientras comían «otros cantares sinon de gesta» (189)4.

			El sistema isomélico carece de principios formales, más allá de la descripción general esbozada por Jean de Grouchy (es el cantus gestualis: ver págs. 82-83) y que se refería a la difusión tanto de los cantares de gesta como de los poemas hagiográficos; algunas pautas pueden reconstruirse cuando los clérigos anuncian que se van a servir de otro sistema de recitación: el cauce isomélico no se vale de preceptiva alguna, de donde los «pecados» (Libro de Alexandre, 2b) o defectos de su articulación prosódica, que se resolverían en la ejecución del poema. Este esquema de interpretación tiene que extenderse a lo largo de los siglos medios, a través de la transición de los cantares de gesta y de algunos poemas hagiográficos a los romances. Tal proceso de difusión se mantiene activo hasta el siglo XV; por ello, Mena se desvía de lo que los «rústicos» decían «cantando» (Laberinto, 287h) y Santillana sitúa en el grado ínfimo de la creación poética los «romançes e cantares de que las gentes de baxa e servil condiçión se alegran» (Prohemio, 444)5. Nebrija es el primero en describir la articulación prosódica del llamado «pie de romances» (Gramática, 69)6, si bien ya en los últimos decenios del siglo XV este desarrollo poemático había sido integrado en la poesía cancioneril, primero en Aragón, luego en Castilla.

			1.2.2: El sistema isosilábico


			Frente a este modelo de composición y de interpretación juglarescas, a principios del siglo XIII, y por influencia de poemas foráneos, se impulsa el esquema isosilábico (§ 3.1), basado en la unidad prosódica de la sílaba; los metaplasmos, propios de una prosodia culta, permiten percibirla como entidad propia del sistema métrico, de donde la necesidad de leer, o de «fablar», unos versos cuya regularidad se consigue ajustando el cómputo silábico a una pautada distribución de tiempos; estas líneas prosódicas se proyectan en la construcción de un molde estrófico, el de la cuaderna vía, que permite enlazar los conceptos que se distribuyen a lo largo de los versos; las estrofas articulan esquemas de pensamiento que propician la asimilación de materias que son cada vez más complejas, porque además se incardinan al proceso de configuración de la cortesía, que comienza a definirse a mediados del siglo XIII; el patrón del isosilabismo contribuirá a la determinación de estas pautas de convivencia.

			La versificación isosilábica sí que cuenta con precisos principios de regulación, expuestos en los tratados gramaticales, con el punto de partida del primer libro de las Etymologiae, romanceado posiblemente a finales del siglo XIV; en esa traducción, el orden prosódico, basado en la equivalencia de sílabas y en la fijación de pausas, marcadas con el apoyo de la consonancia, se articula con metaplasmos pensados para favorecer la intelección del contenido; de este modo, la versificación clerical se asienta en el uso de la dialefa —la palabra asegura su unidad semántica—, así como de la diéresis o de la sinéresis en las voces cultas, sobre todo en la traslación de los nombres propios; casos de sinafía —o sinalefa entre hemistiquios— pueden detectarse en el Libro de Alexandre y el Libro de buen amor; estos ajustes del cómputo silábico agilizan las combinaciones heterométricas, acompasadas al isosilabismo, a lo largo del siglo XV: un quebrado puede distribuir cinco sílabas fonológicas si la primera empieza por vocal y se enlaza con la última del octosílabo anterior, que ha de terminar también en vocal; sucede lo mismo con el fenómeno de la compensación: la oxítona final del octosílabo genera un espacio prosódico que permite asumir el peso de la sílaba fonológica sobrante que ese quebrado pueda desarrollar7. Es clara la intención de modular el verso en razón de un patrón fijo de sílabas, que ha de ser mantenido de modo constante por el recitador para que pueda articularse un discurso homogéneo, que favorezca la asimilación de las ideas que se van desgranando.

			El principal verso clerical es el alejandrino (7+7) —y ese segmento rítmico del heptasílabo se independiza en uno de los poemas de la Polimétrica, en un uso ocasional (ver pág. 375)—, pero también el octosílabo comienza a probarse en poemas de difusión curial en el filo del siglo XIV hasta alcanzar plena autonomía en la crónica rimada que se dedica a Alfonso XI, ya con un grado de configuración métrica plenamente castellana.

			Para el estudio de esta versificación resulta útil contrastar las nociones del ars grammatica del primer libro de Isidoro —adaptadas en parte al trasladarse al vernáculo— con las que expone Nebrija, también en la primera arte gramatical consagrada al castellano, en el libro segundo que dedica a la prosodia y en el que procede a la descripción de los versos castellanos; bien que como latinista, Nebrija se decantará por patrones de regularidad rítmica, ajustados a una distribución armónica y continua de los esquemas acentuales; en cambio, Encina, en su Arte, incidirá plenamente en el valor del peso silábico para asegurar la regularidad de la línea métrica que el verso constituye.

			A su vez, los principios de esta versificación isosilábica se declaran en los proemios de los poemas clericales; estos recursos se explicitan tanto para informar a los receptores del uso de las nuevas técnicas de recitación como de la necesidad de aplicar los esquemas intelectivos que requieren esas materias para ser ordenadas con mayor rigor en los nuevos cauces prosódicos: tal es lo que ocurre en el exordio de seis coplas del Libro de Alexandre (ver págs. 291-292), en el más breve del Libro de Apolonio (con confirmación del proceso anterior: ver pág. 297), complementado con el episodio de Tarsiana (págs. 365-366), en el del Libro de miseria de omne (fundamental para verificar las pautas de recitación: pág. 298), o en el prólogo en verso del Libro de buen amor, en el que se asumen las operaciones de versificación utilizadas en el Libro de Alexandre para ajustarlas a un nuevo orden de organización formal, basado en la distribución de los «puntos» o acentos rítmicos.

			Las artes de versificación adquieren sentido en torno a la figura del versificador; sus funciones se precisan en pasajes del Libro de los cien capítulos o del Bocados de oro, que se hallan enraizados en el desarrollo de las artes elocutivas (ver, luego, págs. 59-60). Estos esquemas los confirma Brunetto Latini en el Libro del tesoro al diferenciar el decir métrico —el «sendero de fablar en rima»— del desarrollo prosístico —la «carrera del fablar en prosa»—, aunque también con el propósito de ajustar el «fermoso fablar» del ars rhetorica a su verdadera función, la de contribuir al gobierno de la ciudad; así, al recordar que la acción de «contar las fabliellas o antiguas estorias» (178b) no se correspondía con la materia propia de esta arte elocutiva8, Latini confirma que los recursos de la actio se desplegaban en esas sesiones de lecturas de obras poemáticas.

			1.2.3: El sistema isorrítmico


			El sistema métrico más complejo es el isorrítmico (§ 5.1), en el que no se cuentan las sílabas sino los acentos, que generan una escala de cadencias regulares, constituidas por las equivalencias de unos patrones prosódicos que se van repitiendo invariablemente a lo largo del poema, conforme a la disposición ordenada de núcleos de pies métricos; tanto los procesos de recitación —ya también de lectura personal— como de intelección de esos textos son de extrema dificultad y exigen un grado de atención receptiva más intenso porque se ponen en juego «presupuestos» —Nebrija— o metaplasmos que quiebran los órdenes morfológicos, léxicos y sintagmáticos de la lengua; los más difíciles son los que afectan a la entidad prosódica de la palabra, alterada por los desplazamientos acentuales forzados por los fenómenos de la éctasis y de la sístole9, así como por la eliminación de la sílaba en anacrusis, mediante el recurso de «entrar con medio pie perdido». Las sílabas fonológicas se ahorman al desarrollo de combinaciones acentuales uniformes; el esquema más adecuado para reconocer este molde es el del verso adónico tal y como lo describe Nebrija, conformado por la sucesión invariable de un pie ternario y de otro binario, o sea de un dáctilo y un troqueo (óooóo: 1D1T); este patrón le sirve para explicar la modulación a la que se acomoda el arte mayor, que él define como adónico doblado (por tanto: óooóo|óooóo), es decir una sucesión prosódica en la que sólo se atiende a la armónica distribución de estos acentos de intensidad rítmica; gracias a los metaplasmos, ese esquema fijo de diez sílabas métricas (1D1T|1D1T) puede distribuirse en versos que van desde las ocho fonológicas (dos hemistiquios de cuatro que acaban en oxítona) hasta las trece o catorce si hubiera terminaciones proparoxítonas o bien entraran en juego ajustes por sinafía o por compensación que afectan también a los hemistiquios.

			La aplicación de estas cultas dificultades propicia el trazado de esquemas intelectivos singulares para ahondar en el orden del contenido poético, es decir para penetrar en el reducto de un saber que se abre a disciplinas muy variadas, tanto morales —incluido el tratamiento del amor— como políticas; este adoctrinamiento se aplica a una amplia pluralidad de asuntos tratados en la corte mediante preguntas y respuestas con las que se construyen debates o razonamientos, que implicarán un grado de participación —ya no sólo de recepción— más activa en los oyentes.

			Debe entenderse que el orden de la isorritmia se basa en la precisa distribución de los acentos de intensidad rítmica, es decir de los «puntos» (69c) de que habla Juan Ruiz, que es el primero en considerar que los principios de composición poética conforman una «çiençia» que puede ser enseñada; amén del nombre crucial que otorga a esos conocimientos, debe destacarse la voluntad del Arcipreste de construir un cancionero con el propósito de difundir esa doctrina: «E conpóselo otrosí a dar algunos leçión e muestra de metrificar e rimar e de trobar» (11)10; con todo, no se puede saber si Juan Ruiz quiso implicar en su obra este proceso de versificación isorrítmica, ya que una buena parte de las piezas de esta colectánea cancioneril se ha perdido. Pero, en cualquier caso, queda constancia de que en la mitad del siglo XIV comienza a generarse una concepción rítmica y discursiva, basada en la «doctrina» de artes que no son elocutivas, sino esencialmente poéticas, ya gallego-portuguesas, ya occitánicas, a las que parecen remitir tanto Juan Ruiz como el mismo don Juan Manuel de ser cierto que compuso unas Reglas, hoy perdidas. Es verdad que las artes provenzales —consideradas también en su despliegue catalano-aragonés y gallego-portugués— asumen unos conocimientos gramaticales para formular las normas que afectan al cómputo silábico, a la articulación del verso como línea rítmica, a la modulación de la que derivan las consonancias y lo que es más importante, porque es lo que reconoce Juan Ruiz, a la propuesta de diversos esquemas de organización estrófica, es decir de cauces de pensamiento poético en torno a diferentes moldes o coplas.

			Con criterios historicistas, el metro clerical es el primero que menciona don Íñigo en su Prohemio y lo considera ajeno a las artes poéticas gallego-portuguesas, de las que derivan los dos versos a los que reconoce ya un grado de maestría plena: el arte menor y el arte mayor; en el primer caso, en el esquema del octosílabo, perfilado en el límite del siglo XIV, se integran pautas melódicas propias de la prosodia castellana con soluciones ya ensayadas en la poesía gallego-portuguesa, mientras que el verso de arte mayor —ligado al decasílabo galaico— comienza a probarse en las obras doctrinales de los dos últimos decenios del siglo XIV, así como en las composiciones que se difundirían en las cortes de los primeros Trastámara, hasta convertirse en el patrón básico de la poesía cortesana del siglo XV, sobre todo de los poemas de orientación moral, política o alegórica.

			No se conserva ninguna arte poética vernácula en la que se describa el desarrollo de la versificación isorrítmica, más allá de los apuntes de Nebrija, porque se han perdido las de Villena —sobrevive una mínima sección de la que tuvo que ser una voluminosa obra—, Mena y Guillén de Segovia, pero el impacto de estos esquemas de isorritmia, con las exigencias que requieren, deja sus secuelas en un vocabulario poético —consolidado ya en el Cancionero de Baena—, al que acuden los decidores o justadores para demostrar su conocimiento de esta disciplina, así como en las remisiones a la «gaya ciencia», que por sentirse propia de la cortesía aragonesa no llega a desarrollarse de forma plena en Castilla, en donde se prefiere hablar del «arte de la poetría» (Cancionero de Baena, 1)11 o del «arte de poesía castellana», ya por Encina; esta Arte constituye la única preceptiva vernácula a la que puede aplicarse ese calificativo y tuvo que difundirse antes de 1496, como parece probarlo la remisión de Nebrija a ese manual cuando renuncia a trazar una tipología de coplas, al considerarla ya fijada por un amigo suyo, aunque no completa, de donde el aviso de que podría, si quisiera, «suplir lo que falta de un arte de poesía castellana» (75), dando el título exacto del compendio de Encina.

			Una vez distinguidos los tres sistemas métricos que se despliegan a lo largo de la Edad Media, procede valorar la naturaleza de la «poesía» para determinar después los diferentes grados de aprovechamiento de sus posibilidades en los distintos marcos letrados a los que se dirigen los poemas.

			1.3: NOCIÓN DE «POESÍA»


			Los preceptistas del siglo XV no tienen dudas a la hora de diferenciar la labor de los versificadores, ajustados al dominio de las artes de versificación o del «arte de la poetría» (Baena), de la que es realizada por los poetas y encauzada a través de un proceso de invención, que permite trazar entramados argumentales que deben ser siempre interpretados conforme a claves que se ofrecen en la propia obra y que, por lo común, prestigiosas figuras alegóricas —desde Dante a Mena— enseñan a aplicar para que sean asimiladas por los receptores, al tiempo de serles desvelados los sentidos ocultos. 

			1.3.1: La concepción de la «poesía» como ciencia


			La «poesía» se siente siempre como una ciencia, es decir como amplio cauce de las doctrinas que deben ser conocidas en un marco cortesano y convertidas en pautas de convivencia; cuando Enrique de Villena le dedica su Arte de trovar a don Íñigo López de Mendoza se queja del desconocimiento que los versificadores castellanos tenían de los principios de esa ciencia, definiéndola con rigor para alejarla de los límites de las artes de la elocución:

			Por la mengua de la sciençia todos se atreven a hazer ditados, solamente guardada la igualdad de las síllabas y concordançia de los bordones, según el compás tomado, cuidando que otra cosa no sea cumplidera a la rímica dotrina. E por esto no es fecha diferencia entre los claros ingenios e los obscuros (355)12.

			Si a la «poesía» se la define como «rímica dotrina» es porque la articulación del verdadero contenido poético se liga a los patrones rítmicos con los que se ejecutan los versos y que tienen que forzar al receptor a buscar relaciones entre los términos o conceptos que quedan enlazados por el discurso prosódico que generan las equivalencias de la versificación isorrítmica; por ello, se consideran insuficientes los esquemas del isosilabismo, es decir los versos construidos con una medida homogénea, acompasados a una línea de consonancias e, incluso, a unas mismas pautas entonativas. Don Enrique parece remitir a las técnicas de la versificación clerical que habían sido apuntadas en la c. 2 del Libro de Alexandre, repetidas luego en los exordios de poemas ahormados a un patrón que también se denominaba «curso rimado» y que pretendía apartarse de los procesos interpretativos de que se valían los juglares. En los poemas ajustados a las artes elocutivas la única figura pragmática que contaba era la del receptor, para quien se articulan estrategias recitativas que debían convertirse en esquemas de entendimiento de las materias que se le presentaban; así actuaban los versificadores, guiados por el propósito de convertir, por lo común mediante traducciones, un determinado contenido en un orden de ideas para que pudiera ser asimilado; en cambio, los poetas utilizan la facultad de la inventio, vinculada al «ingenio» de ese creador, para construir diversos niveles de conocimiento en los que resultará fundamental aplicar unas técnicas de exégesis para poder trascender el primer nivel de la literalidad de esas historias fingidas. 

			Don Enrique había elegido a don Íñigo para entregarle una doctrina que, conforme al modelo de los tratados occitánicos, partía de las nociones de versificación ordenadas en el arte gramatical, pero para encauzarla con otro sistema de estrofas o de «trobas» a las que se fían los nuevos mecanismos de intelección que debían ser aplicados para desentrañar los sentidos que esas composiciones —y le servían las propias de don Íñigo, valoradas y enjuiciadas por él— albergaban: 

			E por mengua de la gaya dotrina, no podéis transfundir en los oidores de vuestras obras las esçelentes invençiones que natura ministra a la serenidat de vuestro ingenio con aquella propiedat que fueron conçebidas (íd.).

			El valor de la «poesía» radica en el «ingenio» del poeta, en su capacidad creadora; se aprecian antes las «invençiones» desplegadas en la obra que los modos de recitación puestos en juego por los versificadores, aunque sigue resultando fundamental el interés por propiciar una correcta asimilación de la enseñanza, que en este caso depende también del conocimiento de esa «gaya dotrina»; ya no importa tanto el «fablar» —o recitar— como la fijación textual de los poemas —Arte de Villena, glosas a la Eneida— para que luego sean leídos de modo correcto, acordes con la dignidad del marco curial al que se dirigen, de donde el valor que concede a las grafías, incluidas las letras ornamentales, y a los signos de puntuación, demarcadores de la pausa; sin esos principios formales los receptores se verían incapacitados para trascender el primero de los niveles de significación.

			El «ingenio» es, por tanto, la cualidad que distingue a los poetas de los versificadores; tal es el fundamento de la doctrina que don Enrique acuña en su Arte de trovar y que entrega a don Íñigo con el ruego de que la difunda en los marcos letrados castellanos, a fin de que pudiera ser aprovechada por aquellos que pretendían valerse de los versos para ahondar en las diferentes disciplinas que conforman el saber humano:

			E vós, informado por el dicho tratado, seáis originidat donde tomen lumbre y dotrina todos los otros del regno que se dizen trobadores para que lo sean verdaderamente (íd.).

			De ahí, la oportunidad de definir esa noción de ciencia con el objeto de que la «poesía» fuera percibida como cauce plural de toda suerte de doctrinas:

			La difinición de sciençia según Galter Burley en la Summa de las artes: sciençia es complida orden de cosas inmutables e verdaderas (359). 

			La «sciençia» de la «poesía» sirve para preservar el saber; se trata de un proceso complejo que obliga a los poetas a inventar entramados referenciales a los que el receptor deberá enfrentarse, muchas veces conforme al esquema del viaje o del sueño alegórico, a fin de apropiarse de la verdadera enseñanza encerrada en esas obras. 

			Aunque se perdiera la práctica totalidad del Arte, parte de estos principios los difundió don Enrique en las glosas de su traducción de la Eneida; en una de las primeras, confirma la noción de «poesía» como ciencia al elogiar el dominio alcanzado por Virgilio de estas disciplinas:

			E primero dividieron en cuatro partes, que son teología, filosofía, poesía, mecánica (...) De la poesía nasçieron tres, que son oratoria, istórica e cansíri­ca (33)13.

			La extrema complejidad de la «poesía» lo lleva a don Enrique a recomendar que sea cultivada sólo cuando se hayan asimilado los conocimientos de las otras ciencias, para que pueda ser utilizada, en verdad, como cauce de diferentes saberes:

			E a tales entendimientos como éstos ansí dispuestos nudre e cría la poesía, sobreveniendo en ellos, onde paresçe que non ha de ser la primera doctrina la poesía, mas postrimera después que en los otros saberes fuere informado (48).

			Tal desarrollo es consecuencia de la trama de sentidos que las obras poéticas encubren bajo sus cortezas literales, es decir bajo unas ficciones que tienen que ser siempre interpretadas, implicando en ese proceso los conocimientos acuñados por otras disciplinas para poder formular una exégesis tan exhaustiva como la que el propio Villena está practicando; sólo de esta manera puede valorarse la utilidad que se desprende de la poesía:

			...mas aun otros provechos singulares en la poesía e otras sçiençias, ansí como las fablas que entroduze de los dioses, segund paresçe en su lugar, e istorias que descubre e secretos que revela e cuistiones que suelve, mostrando que en ella son provechos e utilidades generales e particulares, lo cual pocas istorias alcançan (53).

			En suma, la «poesía» define líneas de conocimiento que ayudan a penetrar en el reducto de saberes que exigen del receptor un esfuerzo intelectivo para poder asimilarlos. 

			1.3.2: Los «estilos» o modos de decir poéticos


			Se articula, conforme a estos presupuestos, un marco de cortesía que depende también del valor de la palabra, asegurado por una elocuencia —o perfección elocutiva— que da cauce a los distintos «estilos» de decir poéticos o modos genéricos, tal y como don Enrique lo apuntaba en una exégesis practicada sobre un soneto de Petrarca:

			E por aquel río que dize fermoso, la elocuençia habundante indefiçientemente como fluente río, para reçitar e representar propriamente las conçebidas cosas, en cuyo decurso nasçe la poesía, por el laurel demostrada, con la sombra quietativa del reposo de la voluntad, de la cual abrigado pudiesse escrevir a perpetua recordaçión suya sus altos e muy fermosos pensamientos, por la generosidad elevados de la poesía, así en las cosas alegres como en las tristes trágicamente, sátira, comedia e lírica (375)14.

			La teoría de los «estilos» proviene de los comentarios de Benvenuto Rambaldi da Imola y de Pietro Alighieri a la tipología fijada por Dante en su De vulgari eloquentia, II, IV.5:

			Deinde in hiis que dicenda occurrunt debemus discretione potiri, utrum tragice, sive comice, sive elegiace sint canenda (180)15.

			El propio Villena ya había acogido, ampliándola, esta variedad de planteamientos genéricos en otra glosa a la Eneida, en la que adecua cada «estilo» a un desarrollo temático propio, al que liga procesos de transmisión y de recepción particulares:

			Es de notar que cuatro fueron las materias de los poetas. Los unos se dizían trágicos, que tractavan los fechos de los prínçipes e de las batallas e los que avíen alegre prinçipio e triste fin; e dezíese de tragos, que es ‘cabrón’ en griego, que ansí como el cabrón sube a las más altas peñas, ansí los trágicos dizién altas cosas por altas palabras. Los otros se llamavan satíricos, que reprehendían los viçios e detestavan los malos fechos, e dizíese a satyron en griego, que es ‘reprehensión’. Los otros se dizían comédicos, porque fazían comedias (...). Los otros e postrimeros se dizíen líricos, que fazían los versos con son para tañer e cantarlos en las liras, instrumento apto para esto, contando en ellos las gestas antiguas, segund oy fazen los romançes (76-77).

			El pasaje es crucial porque Villena parece confirmar la pervivencia de la interpretación juglaresca para secuencias poemáticas que se apoyarían en el canto y en el uso de un instrumento de cuerda, mencionando el término de «romançes» en el arco cronológico en el que estas piezas narrativas comenzarían a ser valoradas en ambientes cortesanos (ver, luego, pág. 1097). Diego de Valera sitúa, también, una glosa al frente de su Tratado en defensa de virtuossas mugeres para engastar este opúsculo en el «estilo» conveniente:

			La presente materia es sátira, para lo cual bien entender es de saber que todos los que escrivieron tomaron uno de cuatro modos de fablar, los cuales son: trágico, cómico, lírico, sátiro (63b)16.

			Apenas se interesa por los dos primeros esquemas genéricos, en cambio sí que valora el modo «lírico» ajustándolo al doble desarrollo temático de unos poemas que podían servir tanto para elogiar como para denostar los hechos y los dichos de figuras que cabía encuadrar en los marcos de cortesía a los que estas piezas poemáticas —ligadas al «jugar de palabra» alfonsí— se dirigirían.

			La «poesía» se desarrolla, por tanto, a través de estos cuatro grados de «fablar» o «estilos» que propician que puedan ser abordadas las materias que un determinado proceso de convivencia requiere. Sólo una de sus líneas corresponde a la «lírica», reservada para los loores y las invectivas que a lo largo del siglo XV se desarrollarán en forma de panegíricos o de poemas satíricos. Pero el término de «poesía» debe quedar reservado para ese orden superior de conocimiento que tiende a articularse mediante «invenciones» o ficciones que han de ser luego interpretadas debidamente.

			1.3.3: La valoración de la «poesía» en Castilla


			Las ideas expuestas por don Enrique en su Arte de trovar (c. 1416), del que se conserva sólo el fragmento que copiara Álvar Gómez de Castro a principios del siglo XVI, reflejan el espíritu de la cortesía aragonesa que se amolda a la recepción de la teoría poética de cuño provenzalista, fijada por Guilhem Molinier en las diferentes redacciones en que se difundieron sus Leys d’amors, entre 1330 y 1340. Esas nociones teóricas no eran desconocidas en Castilla; hacia esas mismas fechas, Juan Ruiz, en el cierre del prólogo en prosa, remite a estos principios para presentar el Libro de buen amor realmente como lo que es, un cancionero en el que la trama narrativa que se despliega en las estrofas de cuaderna vía se complementa con distintas «trobas» que debían de incardinarse a esos episodios argumentales; se pretendía facilitar la labor de interpretación que el receptor, guiado en todo momento por las ambiguas indicaciones del recitador, tenía que  llevar a cabo para descubrir el correcto entendimiento al que el autor apuntaba; tal es lo que se señala de modo inequívoco:

			E conpóselo otrosí a dar algunos leçión e muestra de metrificar e rimar e de trobar; ca trobas e notas e rimas e ditados e versos fiz conplidamente, segund que esta çiençia requiere (11).

			Aunque buena parte del Libro de buen amor aparente ajustarse a las hormas compositivas de los versificadores clericales (cc. 14-18), Juan Ruiz requiere la doctrina de una «çiençia» que sólo puede ser la de la poesía, porque es la que lo autorizaba a «inventar» unas situaciones argumentales —el itinerario de la pseudo-autobiografía amorosa— que debían ser sometidas a una precisa exégesis; ese «ingenio», o facultad inventiva, se despliega en unas probaturas estróficas con las que se trasciende el molde de la cuaderna vía; como es sabido, casi todas esas piezas poemáticas, a las que Juan Ruiz llamaba «cantigas», se han perdido por lo que no puede apreciarse la red de perspectivas construida para poder analizar los episodios narrativos; pero es patente su voluntad de implicar otras estrofas en este complejo proceso hermenéutico, remitiendo, por la nomenclatura, a composiciones que aparecían descritas en los tratados occitánicos; además, Juan Ruiz es plenamente consciente del valor del compás rítmico con que los versos se articulaban y exige que la lectura se atenga a esa distribución de acentos o de «puntos», con los que se incide en los conceptos cruciales que debían ser asimilados: «si me puntar sopieres, sienpre me avrás en miente» (70d). Por tanto, el Arcipreste es el primer autor que logra superar los márgenes a que se sujetaban los versificadores para aprovechar las posibilidades de la «çiençia» de la poesía, a la que también parece remitir don Juan Manuel en el manual que declara haber compuesto —De las reglas cómo se deve trobar—, arropado por una miscelánea que tenía que agrupar combinaciones estróficas variadas —el Libro de las cantigas—; la deriva aragonesa del noble castellano debe incardinarse a la protección que siempre encontró en su suegro, Jaime II, así como en su sucesor Alfonso IV, para oponerse a las maniobras con que Alfonso XI intentó sujetarlo a su obediencia; sin embargo, don Juan Manuel se formó en la corte de su primo Sancho IV, bajo las pautas del molinismo, en un momento en el que la norma poética se ajusta a los dictados de las artes gallego-portuguesas; a la par, los cierres de los «exemplos» del Libro del conde Lucanor se acomodan, con una singular variación de metros, a los principios de la versificación clerical; en esas fórmulas sapienciales no hay despliegue alguno de invención poética, sino una voluntad clara de construir unos esquemas rimados para acuñar la enseñanza que tenía que desprenderse de las tramas narrativas a las que remitía Patronio para resolver las cuestiones que le planteaba el conde Lucanor; don Juan Manuel actúa como versificador en estos casos, pero sabe que existe una doctrina superior, verificada en esas acciones de «trobar», sobre las que pretende asentar el dominio de una cortesía nobiliaria.

			Los versificadores castellanos se enfrentaban al problema de tornar en tolerables las ficciones creadas por los poetas, sólo reducibles a sus sentidos morales mediante las técnicas de una exégesis que había que plantear y que enseñar a aplicar17; se trata de una compleja labor que, para el caso de Castilla, se lleva a cabo a lo largo de la segunda mitad del siglo XIII, tanto en poemas clericales —el caso de Libro de Apolonio—, como en las compilaciones historiográficas de carácter universal, obligadas a asimilar como fuentes las fábulas de la Antigüedad, tal y como se determina en la General estoria; el proceso de adaptación de esos materiales es tan complejo que exige definir y explicar, por primera vez en lengua vernácula, la labor a la que los poetas se consagraban, movidos por una facultad inventiva, que debía trascenderse para recabar los sentidos alegóricos de las historias que habían creado; así se señala en la Primera parte, en su Libro XIII.XV, a cuento de contrastar el relato de las plagas de Egipto de la Biblia con otras narraciones ideadas por los autores de la Antigüedad:

			Del fecho d’este diluvio e d’esta quema vos contáramos otras razones que á ý muchas d’ellas, mas dexámoslas por esta razón: los autores de los gentiles, que fueron poetas, dixieron muchas razones en que desviaron de estorias; e poetas dizen en el latín por aquello que dezimos nós en castellano enfeñidores e assacadores de nuevas razones, e fueron trobadores que trobaron en el latín, e fizieron ende sos libros en que pusieron razones estrañas e maravillosas e de solaz, mas non que acuerden con estoria menos de allegorías e de otros esponimientos; e assí fizo Ovidio, que fue poeta, en las razones d’aquel diluvio e d’aquella quema, de que dize él más que otro sabio e eñadió ý unos mudamientos d’unas cosas en otras que non son estoria por ninguna guisa (II, 168-169)18.

			El término de «poeta» se siente ajeno a la lengua vernácula, pero no el concepto que designa, que viene a coincidir con el apuntado en la voz «trobadores», para apoyar la definición ofrecida: los poetas no sólo se desvían de la verdad histórica, sino que son los que fingen e inventan «nuevas razones», es decir tramas argumentales válidas para proporcionar un grado de entretenimiento, aceptable en el marco de la cortesía —«Interpone tuis interdum gaudia curis»— para soportar la carga de las obligaciones, pero que carecerían de utilidad si esas «estorias» no fueran trascendidas para recabar su sentido alegórico mediante el proceso de exégesis —o de comentario: los «esponimientos»— correspondiente. 

			No se conoce, por tanto, el vocablo de «poesía», pero sí el de «poetría», ligado al de ars poetriae, tal y como se precisa en la Quinta parte de esta crónica universal con ocasión de valorar las cinco obras principales de Horacio para destacar el peso de su arte poética:

			Otrosí porque avíe entre sus autores gentiles algunos que erravan en los libros que fazían, que començavan su razón en alto como en rey o emperador o en grand príncipe e desí ivan abaxando en los dichos tanto que la fenecíen como en omnes de poco valor, e por este yerro fizo un libro en que les travó de aquellas maneras por castigarlos e enmendarlos. E a este libro púsole nombre Poetría, e tomól’ de la razón sobre que·l’ compuso e es ésta: que sobre los dictados e los dichos que los poetas asacavan e enfiñíen e fazíen sus libros ende e erravan ý le fizo él este libro; e porque dizen en el latín poyre por enfeñir e asacar razón (e viene dende este nombre poeta que es por enfiñidor e asacador de razón e trobador) asacó él de aquella palabra poyre este nombre poetría e púsol’ <a> aquel libro, onde poetría tanto quiere mostrar como libro que fabla de los yerros que los poetas e los trobadores pueden fazer en sus dezires (II, 499)19.

			En la Partida II, en su Título IV, se expresa la preocupación de que la dignidad regia fuera preservada guardando el decoro conveniente con las «palabras» que fueran a utilizarse en ese entorno; de ahí que se legisle sobre los discursos (o arengas o «fablas») que podían ser pronunciados sin causar menoscabo de la autoridad del rey (ver pág. 59); a Horacio, tal y como apuntan los compiladores alfonsíes, parecía guiarlo similar razón al ordenar una preceptiva para corregir los yerros en los que podían incurrir los poetas en sus invenciones; se considera de nuevo necesario insertar una cuña léxica, apoyada ahora en una indagación etimológica, para volver a precisar el orden de invenciones a que estos creadores se entregaban, comparándolos al término más cercano de «trobadores»; por ello, resultaba oportuno recordar esa arte horaciana, ya que se sentiría próxima a las reglas occitánicas. 

			El conocimiento, por tanto, de la poesía en Castilla está sujeto a estas prevenciones; se aprovecha la materia de la Antigüedad por las enseñanzas que derivan de la misma y, sobre todo, se remite a las obras de los trovadores, que circulaban en estos marcos letrados del siglo XIII, para encontrar una semejanza con el tipo de fuentes al que los compiladores alfonsíes se enfrentaban; pero pocas obras de esta centuria merecerían ser apreciadas por el grado de «solaz» procurado por su invención, así como por el proceso de exégesis que debía ponerse en juego para desvelar sus sentidos ocultos; sólo Razón de amor, por el simbolismo con que se encauza por primera vez la materia erotológica, merecería ser considerada una obra perteneciente al dominio de la «poesía», muy cercana al imaginario construido por los trovadores o los poetas gallego-portugueses que se desplazarían por las cortes peninsulares. 

			Para que esa producción poética, ajena a la labor de los versificadores, pudiera asumirse era necesario que las obras de esos poetas de la Antigüedad se consideraran aceptables por la enseñanza procurada; tal es el proceso que se define, también en la Primera parte de la General estoria, en su Libro VI.XIX, al conferir un grado de verdad a una de las fábulas de Ovidio, recordando, de nuevo, el significado especial que concurría en la voz «poeta», asentado en el valor de la inventio:

			Agora en este logar Ovidio, que fue muy sabio e muy cumplido poeta entre los autores (e poeta quier’ dezir tanto como fallador de nuevo de razón e enfeñidor d’ella e assacador), por mostrar razones de solaz por sus palabras en este fecho, e aun razones e palabras de verdad segund lo que ellos quieren dar a entender por ellas mostrar como oiredes adelant, diz’ otrossí Ovidio... (I, 302).

			Se asume la materia ovidiana, cifrada en las Metamorfosis y en las Heroidas, pero sólo porque, una vez expuestas las «razones» o núcleos argumentales que conforman la fábula, se procederá a «tornarlas» —como se precisa en el título de VI.XXVI: «Del torno de las razones...»— en enseñanzas, apreciando esa fuente por la importancia que los antiguos le concedían:

			Los autores de los gentiles fueron muy sabios omnes, e fablaron de grandes cosas e en muchos logares en figura e en semejança d’uno por ál, como lo fazen oy las Escrituras de la nuestra Santa Eglesia (I, 315).

			El hablar figurativo y el uso de semejanzas son los cauces que autorizan a insertar estas fábulas gentílicas —por tanto, ficticias— en la trama de los capítulos de una crónica universal, por cuanto cada una de esas situaciones permite ser trascendida para recabar un contenido de carácter moral que pueda ser aplicado a otras circunstancias semejantes, de donde la consideración especial en que son tenidas las Metamorfosis, pero también para justificar el interés mostrado por esa colectánea de fábulas:

			E sobre todos los otros autores Ovidio en el so Libro mayor, e esto tira a la su teología de los gentiles más que otras razones que ellos ayan. E el Ovidio mayor non es ál entr’ellos sinon la teología e la Biblia d’ello entre los gentiles (íd.).

			El pasaje resulta crucial porque expresamente, en una compilación ordenada por el rey, se respalda la utilización de una obra poética en la que deben distinguirse los diferentes niveles de sentido que la conforman. Gracias a la construcción de estos recursos hermenéuticos se van configurando esquemas intelectivos que propiciarán la creación de obras más complejas, que se adentran en el ámbito de la ficción, provistas de las técnicas de exégesis que deben ser aplicadas; este fenómeno ocurre antes en prosa —el Libro del caballero Zifar— que en verso, pero en este caso, en el Libro de buen amor, en la que sería la primera producción que podría encuadrarse en el orden de la poesía, es mencionada la figura de Ovidio (429a-c) como clave de acceso a la materia erotológica que don Amor expone.

			El proceso de aceptación de la «poesía», en cuanto dominio creativo impulsado por la facultad inventiva, es lento; en la General estoria se fijan las claves hermenéuticas de que se servían los compiladores alfonsíes para «tornar» en asumible esa materia de la Antigüedad, valorada también por el contenido moral que posibilita, y Juan Ruiz despliega una amplia red de técnicas exegéticas para propiciar un meticuloso avance por los dos planos alegóricos que genera, con pretendida ambigüedad, para advertir sobre los engaños del amor —primer nivel de sentido— a fin de recabar la doctrina de salvación —segundo orden de significación—. Su propuesta de conocimiento poético será seguida, un siglo más tarde, por Juan Rodríguez del Padrón, en su Siervo libre de amor (c. 1440), la primera pieza de la ficción sentimental, sólo compuesta tras haber traducido las Heroidas de Ovidio.

			1.3.4: La transformación de la «poesía» en Castilla: las influencias portuguesa e italiana


			La «poesía», por tanto, es concebida como una ciencia en el entorno occitánico y esa consideración se extiende por Cataluña y Aragón —de donde el Arte de trovar de don Enrique— y por Galicia y Portugal —con un Arte de trobar, también fragmentario, que incide en el valor de las estrofas20—. En cambio, en Castilla, con la excepción de la temprana Razón de amor y del Libro del Arcipreste, se construyen marcos letrados en los que desarrollan su labor los versificadores, atenidos a los preceptos de las artes elocutivas; se trata de un modelo de cortesía diferente al aragonés; en Castilla es la figura regia la inspiradora del saber —conforme al patrón fijado por Alfonso X y recuperado, en parte, por Juan II—, mientras que en Aragón la «poesía» se convertirá en cauce de las diferentes disciplinas que convienen a ese orden de convivencia curial en el que se sustenta, finalmente, la dignidad regia; por ello, Fernando I, al poco de ser coronado en Zaragoza, le pedirá a su primo don Enrique de Villena que restaure la fiesta de la «gaya ciencia» para beneficiarse de ese orden de conocimiento. 

			De este modo, a lo largo de la primera mitad del siglo XV, conviven estos dos modelos de relaciones culturales; en Castilla, se conocen de sobra las propiedades inventivas de la «poesía», pero se las sujeta al «arte de la poetría», tal y como lo precisa Juan Alfonso de Baena en su Prologus:

			Aquí se comiença el muy notable e famoso libro fundado sobre la muy graçiosa e sotil arte de la poetría e gaya çiençia (1).

			Tales pautas las confirma un Vocabulario castellano del siglo XV, compilado posiblemente en la tercera década de esta centuria; entre las entradas en las que se define el ámbito de relaciones cortesanas —así «donoso», «cortés», «mesurado», «poridad» o «palazio»—, destaca una crucial dedicada a la acción de «trobar», en la que se fundirán nociones del ámbito de la versificación con apuntes propios de la actividad creativa que se reconoce a los poetas; predomina, en este lema, la concepción del «arte» sobre la de la «çiençia» porque esta compilación lexicográfica refleja la estrecha relación que se había anudado entre Portugal y Castilla, ya en pleno valimiento de don Álvaro de Luna, con objeto de frenar las injerencias de los infantes de Aragón en los asuntos del reino; por ello, cuesta tanto asumir el desarrollo de la «poesía» que, con querencias humanísticas, se estaba desplegando en las curias aragonesas de Fernando I y de Alfonso V, dos monarcas que paradójicamente habían nacido en Castilla, al igual que Juan II, el padre de Fernando el Católico; sólo Mena, porque viene de Italia, y don Íñigo, por los códices conseguidos y las traducciones encargadas, desarrollan una obra que cabría adscribir a la dimensión de «poesía», sobre todo por las «invenciones» planteadas; por ello, compilan distintos tratados —perdido el de Mena, conservados dos proemios de Santillana— en los que se explicitan y justifican esos órdenes de creación a que se entregan, siempre con el objeto de suministrar una enseñanza, que comienza a exponerse en un aparato de glosas para ayudar a los receptores a descifrar el verdadero sentido de los textos. Parte de este entramado de relaciones letradas se reconoce en la voz «trobar» de este curioso Vocabulario, con un arranque en el que esta actividad creadora se liga a esos vínculos luso-castellanos:

			Trobar dizen en Castilla y Portogal por los que fazen deçires y cançiones rimados por consonantes. Y es arte asaz alegre y apacible y usáronla ya muchos nobles y aun grandes sabios y algunos sanctos. Y algunos quieren dezir que el trobar es parte de la poetría y viene este vocablo trobar del itálico y françés y aun catalán, que dizen por «fallar», ‘trobar’ (113)21.

			Ya se ha indicado que quienes afirmaban que el «trobar» constituía una «parte de la poetría», es decir del arte poética, eran los compiladores alfonsíes al describir el libro de Horacio dedicado a la Poetría, pero a este vocabulista del siglo XV lo que le interesa es trazar otras raíces etimológicas para dar cuenta de las verdaderas tradiciones poéticas que confluyen en esa voz de «trobar», que es la que se hacía equivalente a la de la «poesía» en la General estoria; ahora se incide en las influencias italiana y francesa, con repercusión en el ámbito catalán —el dominio en el que penetran las artes occitánicas—, apuntando a las mismas raíces a las que remitirá enseguida don Íñigo en su Prohemio; lo importante es que esa acción de «trobar» se abre a la pluralidad estrófica que es la que le presta verdadero sentido, al aludir a los dos modelos de composición —los «dezires», las «cançiones»— predominantes en los cancioneros; pero al igual que señalará Baena, este desarrollo creativo se asienta en unas pautas que conforman una «arte» que se liga a la noción de la «alegría» cortesana —ya apuntada en Partida II, Título V— y a la dimensión de un ocio —«apacible»— activo, que debía servir tanto para el desarrollo de materias atingentes a la nobleza, como para el análisis de cuestiones teológicas. No se menciona, en el Vocabulario, ninguna línea prosódica en especial, pero sí se recuerda la necesidad de formular una trama de consonancias de la que dependía la significación que el poema alcanzara. En principio, este doble orden de composiciones cabría ligarlo al proceso de la versificación, pero no ya así el siguiente en el que se pone en juego la facultad inventiva por la que debe guiarse el poeta:

			Y en est[a] arte lo mejor y más grave de fazer es aver sotiles y nuevas invençiones, que los consonantes ligeros son de hallar; pero cuando las invençiones son subtiles y las palabras fermosas puestas en consonantes son dulçes y deleitables de oír (íd.).

			Bien es cierto que no se habla de construir entramados referenciales que deban ser sometidos a exégesis, tal y como se había apuntado en la General estoria, pero esa capacidad inventiva se liga a la fijación de la red de consonancias a la que se fía el hallazgo —la acción de «asacar razón»— de nuevas relaciones conceptuales, que son las que tienen que forzar a los receptores a construir esquemas de pensamiento que puedan ser aplicables a las situaciones desarrolladas en los «dezires» y en las «cançiones», sujetos uno y otro molde a las materias morales, puesto que el amor forma parte de ese desarrollo de ideas. La dimensión de la «poesía», sin embargo, se apunta en este Vocabulario cuando esa actividad creadora se incardina a la noción de «ingenio», es decir a la naturaleza del poeta, remitiendo, así, a la dicotomía ars/natura:

			No se puede esta arte aprender y mostrar, mas es avida por graçia; verdad es que quien por graçia la ha y después o leyendo historias o oyendo obras que algunos trobadores fizieron, puédese mucho ayudar de ello, pero el fundamento por graçia le ha de aver (íd.).

			La noción de «graçia» se convertía en pórtico de acceso al Cancionero de Baena desde el lema que presidía esa suerte de sermón o de arenga cortesana —«Unicuique gracia est data / secundum Paulum relata» (1)— y a ella remitirán ya los tratadistas que se ocupen de esta materia. También Baena pondrá en juego esa curiosa acción de cursar «cortes de reyes» (8) para describir el aprendizaje a que se han sometido los nobles o hidalgos que se sirven de estos procesos de versificación, una vez adquirida la experiencia suficiente —a través de la lectura o audición de poemas o de historias— para participar en la construcción del entramado de esa cortesía letrada; incluso, sin más precisiones, se recuerda el dominio alcanzado en esta «arte» por Dante, seguramente con el eco de la definición de «poesía» que había acuñado en su De vulgari eloquentia (II, IV.2) al valorar los principios por los que se rigen los versificadores en lengua vernácula:

			Revisentes igitur ea que dicta sunt, recolimus nos eos qui vulgariter versificantur plerunque vocasse poetas: quod procul dubio rationabiliter eructare presumpsimus, quia prorsus poete sunt, si poesim recte consideremus, que nichil aliud est quam fictio rhetorica musicaque posita (180)22.

			El apunte de Dante incide en el valor de una invención (fictio) que tenía que ser conseguida mediante la especial relación establecida entre el «fablar» o «dezir fermoso» de la retórica —la actio— y la trama melódica configurada por medio de los acentos rítmicos. Pero para el vocabulista del siglo xv la «poesía» no es una ciencia, no preside el marco de las relaciones letradas, sino que ayuda a generar las materias que se publican en ese entorno, a fin de que nobles y letrados quienes participan en el mismo puedan beneficiarse de ese orden de conocimiento, siempre sujeto a la dimensión del saber que sostiene el modelo de autoridad regia:

			Dévense mucho guardar de dos cosas los que de esta arte usan, la una que no hagan de ella gran mençión ni la ayan en gran reputaçión como si fuese virtud o otra obra honorable o de valor, que es una arte gentil y graçiosa, pero no se sigue de ella honor ni fama, y el noble y notable hombre no se debe preçiar ni querer ser loado, sino de virtuosos y magníficos actos (113-114).

			La facultad inventiva no presupone la adquisición de virtud alguna ni confiere un grado especial de nobleza, aunque luego en la segunda mitad del siglo XV sí se reconozca esa posibilidad, que ya don Íñigo perfilaba al destacar las cualidades de Alfonso Álvarez de Villasandino, sin orígenes nobles, sobre las del resto de poetas cortesanos. Otra es la visión del Vocabulario ya que la actividad creadora de la «poesía» se ahorma a la del marco letrado de la cortesía en la que se inscribe; es más, tal y como se prescribía en el Título IV de la Partida II, debían evitarse los versos difamatorios, por la perdurabilidad dada a las imágenes negativas fijadas en esas sátiras:

			La segunda cosa de que los que usan de esta arte se deven guardar es de maldeçir injuriando y menos disfamando a otros, que el maldeçir tiene en esta arte tanto sabor y vigor que luego es aprendido y por el consiguiente llevado a muchas partes en disfamaçión de aquel de quien es dicho y a gran cargo del que lo dixo (114-115).

			La prevención parece necesaria si se piensa en el auge que adquirirá la poesía satírica a lo largo de esta centuria, acuñada mediante coplas —o «trobas»— que sirviéndose del arte menor lograban fijar grotescas semblanzas de buena parte de los nobles y prelados castellanos. Tales eran las líneas de desarrollo temático que Valera asignaba al «modo de fablar» que denominaba «lírico», dando cuenta así de los procesos reales de producción y recepción poéticas que se estaban llevando a cabo en esos marcos de cortesía. Otro ha de ser el valor de la acción de «trobar», orientado básicamente a la transmisión de un saber del que se sirvieron tanto los santos y los Padres de la Iglesia, como los príncipes romanos e, incluso, el propio pueblo al que se le reconoce una mínima propiedad inventiva, derivada del uso de los patrones de la versificación:

			Que en muchas y diversas obras antiguas y nuevas pareze, pero lo que más es de notar y aun de maravillar el pueblo común y grosero tomando algún sabor y delectaçión en ella y por autorizar sus invençiones lo usaron: que aquellos deçires que en alguna manera quieren parezer proverbios y en Castilla los llamamos refranes, todos o los más son rimados (115).

			Tal demuestra el que en este Vocabulario se consagre una entrada a los «romançes» (ver págs. 1096-1097) que parecían tener en mente Villena, Mena o Santillana cuando evocaban también estas formas poéticas de que se servían los vulgares, aunque es factible que don Íñigo promoviera un compendio paremiológico articulado mediante estas soluciones rítmicas.

			Si Dante parece inspirar estos acercamientos a la noción de «poesía» —entendida como fictio—, Boccaccio esgrime los principales argumentos para defenderla de sus detractores, expuestos tanto en el Libro XIV de sus Genealogiae deorum gentilium como en su De casibus virorum illustrium, una colección de misceláneas en la que procura un acercamiento al orden de la gentilidad y de sus ficciones que convenía justificar. Este desarrollo de ideas pasa a la traducción que Ayala promueve con el título de Caída de prínçipes, que debe situarse en el filo del siglo XV y que resultaría, por ello, el razonamiento más temprano en defensa de la actividad poética, bien apreciada su importancia en el rótulo del epígrafe con el que se presenta: «Cómo se escusa aquí el maestro e alaba la poetría e manera de fablar» (186) 23. Tarda en cuajar, como se comprueba, en castellano el término de «poesía», a pesar de definirse la voz «poeta» en la General estoria; «poetría» ofrece la ventaja de designar también el arte que sostiene esa labor creativa, que ahora interesa desligar de la principal acusación con que los maldicientes la denostaban: 

			Çiertamente a éstos claramente confesaré que yo non só poeta, nin tanta locura en mí non tengo que yo tenga que só lo que non só o lo querría aver. Verdat es que lo deseo, e trabajo cuanto puedo en estudio por lo alcançar (...); e maguera que algunos e muchos piensan que cosa muy ligera es la poetría alcançarla, segunt se deve buscar. E con sus bocas desvergonçadas dizen e afirman que los poetas non dizen sinon mentiras e fablillas, e como que son juglares. Por çierto, los que estas cosas dizen, aquéllos son los mintrosos (187).

			Buena parte de estas ideas se encontraba ya formulada en los pasajes de la General estoria en los que se justificaba la inserción de las fábulas de los gentiles —aquí se emplea el término más cercano de «fablillas»—, pero ahora se advierte de la conveniencia de no confundir la labor de los «poetas» —en cuanto creadores— con la de los «juglares», mencionados por ser intérpretes principales de las materias narrativas, ya no sólo de los cantares de gesta, si bien resulte difícil imaginar cuáles serían esos productos textuales y los medios de difusión de que se servirían. Pero la diferencia que se marca acuerda con la fijada en la c. 2 del Libro de Alexandre entre los procesos de transmisión de la juglaría y de la clerecía. La «poetría» es elevada a la categoría de ciencia inspirada por Dios, de donde los vínculos establecidos por el certaldense con la noción de «gracia»:

			En verdat tanto puedo d’ende entender que esta çiençia es en sí noble mucho e sotil e muy apostada, en cuanto la flaqueza de los que en ella trabajan puedo alcançar. Sienpre siguió los rastros de la Santa Escriptura e así como la Santa Escriptura primero declaró por los profetas que eran por venir los secretos de la voluntad divinal so un conçebimiento encubierto, callado e honesto, así esta sçiençia de poetría las sus imaginaçiones en sí conçebidas so una cobertura de infingimiento publica e manifiesta. E si muy buen omne es, los dichos de la su poetría muy buenos paresçerán (íd.).

			También en el prólogo del Libro del caballero Zifar, al justificar el uso de la ficción por primera vez en prosa vernácula, se recababa el apoyo de la labor exegética de los profetas o de los intérpretes de la Biblia; tal grado de autoridad es el que permite valorar la «poetría» —enseguida «poesía» ya en el siglo XV— como ciencia superior, inspiradora de toda suerte de saberes, ajustados eso sí a la voluntad —buena o mala— de quien se sirve de sus principios de composición y de sus técnicas de transmisión.

			1.3.5: Hacia una concepción linajística de la «poesía»


			El valor que se concede a la «poesía» ayuda a tejer la trama de las relaciones linajísticas que vinculan a Pero López de Ayala con su sobrino Fernán Pérez de Guzmán, así como al señor de Batres con don Íñigo López de Mendoza; a su vez, Santillana influirá decisivamente en su sobrino Gómez Manrique, tal y como éste lo reconoce en el proemio del Planto que le dedica, y don Gómez, en el entorno toledano, cuida de la formación de su sobrino don Jorge. Ya es curioso que buena parte de estos nobles, descontentos con la política de don Álvaro, se apoye en la «poesía» para promover un grado de aristocratismo letrado que recuerda al esfuerzo realizado por don Juan Manuel, cien años antes, al amparar su autoridad estamental mediante la composición de libros.

			Es ambigua la relación que Pérez de Guzmán mantiene con la «poesía»; conoce los riesgos de la «alegría cortesana» y se precave contra las burlas o «chufas», es decir contra los que podían servirse de los recursos de la prosodia para difamar a alguien o para exagerar supuestas hazañas, tal y como lo denuncia en alguna de las biografías de sus Generaciones; sin embargo, el señor de Batres se vale de la versificación para componer poemas historiográficos o morales con intención adoctrinadora, tal y como lo apunta en el proemio de sus Loores de los claros varones, un catálogo de biografías ajustado al conocimiento de una «regla» (1a) poética que le sirve para encauzar su sutil «invençión» (7e), y ya de modo especial en el amplio cancionero de Diversas virtudes y vicios, en donde justifica el uso de la poesía, reconociendo los efectos causados por el discurso rítmico:

			En esta arte más graçiosa 

			que útil ni onorable, 

			más gentil e amorosa 

			que virtüosa e notable, 

			busco qué diga y qué fable, 

			sino materia profunda, 

			pero la entençión munda 

			no es a Dios poco agradable (c. 5)24. 

			Fernán Pérez rechazaba sus primeros poemas, los difundidos en el Cancionero de Baena, por su tono alegre y festivo; también don Íñigo repudiará sus composiciones de juventud, tal y como se lo confiesa a don Pedro de Portugal, en el Prohemio e carta que le envía, c. 1446, a fin de ofrecerle unas claves que le permitieran entender la producción poética seleccionada para formar el volumen que el noble portugués le había solicitado; no quería don Íñigo que esos textos se leyeran sin asentarlos en los principios doctrinales que los inspiraron, que no son otros que los afirmados por Dante y por Boccaccio; de entrada, Santillana, al igual que había planteado Villena cuando le hacía entrega de su Arte, considera al joven condestable luso merecedor de recibir esa colectánea poética porque conocía su interés por «todas cosas que entren o anden so esta regla de poetal canto» (439); se diferencia, así, de los versificadores o de aquellos que podían servirse de este bagaje de recursos formales para publicar obras que pudieran resultar dañinas; don Íñigo no emplea el término de «poetría», sino el de «poetal canto» para incidir en el valor de los esquemas melódicos que conforman los versos; tales son los presupuestos con los que se presentan las condiciones a las que deben de ajustarse aquellos que pretendían servirse de esta ciencia que, por primera vez en un entorno castellano, será llamada ya «poesía»:

			Como es çierto éste sea un zelo çeleste, una afecçión divina, un insaçiable çibo del ánimo; el cual, así como la materia busca la forma e lo inperfecto la perfecçión, nunca esta sçiençia de poesía e gaya sçiençia buscaron nin se fallaron sinon en los ánimos gentiles, claros ingenios e elevados spíritus (íd.).

			Baena hablaba del «arte de la poetría e gaya çiençia» porque le interesaba marcar el anclaje de ese orden creativo en las disciplinas clericales que intervenían en su composición y transmisión; pero en el mismo Prologus, el compilador baenense mencionaba también la noción de «graçia infusa del Señor Dios» (7) para incidir en la facultad inventiva ligada a la naturaleza del poeta; Santillana parte de ese principio que considera fundamental, sin remitir en ningún caso a las artes elocutivas, en buena medida porque él no está componiendo una preceptiva, ya que de haber tenido esa intención hubiera recabado antes las reglas de las artes occitánicas o las nociones de los comentaristas italianos, que tan bien conocía como lo demostraba en el proemio del Centiloquio o en la carta enviada a doña Violante de Prades; don Íñigo avanza un punto en la exposición —parcial— que de estos principios teóricos había realizado Villena, puesto que concibe la invención como una suerte de furor divino, de inspiración que arrebata al poeta para infundirle un orden de ideas o de tramas argumentales que no tenían por qué remitir necesariamente a hechos reales, tal y como lo afirma en una de las definiciones más completas de la «poesía» que puedan encontrarse en estos opúsculos teóricos:

			¿E qué cosa es la poesía, que en el nuestro vulgar gaya sçiençia llamamos, sino un fingimiento de cosas útiles, cubiertas o veladas con muy fermosa cobertura, conpuestas, distinguidas e scandidas por çierto cuento, peso e medida? (íd.).

			Siente don Íñigo que se está sirviendo de un término que aún no era bien conocido en los medios letrados a los que él ha estado vinculado; Villena, representante de la cortesía aragonesa, hablaba de «sciençia» y de «rímica dotrina», mientras que los autores ligados al dominio castellano empleaban otros vocablos: Ayala usaba «poetría» en la traslación del De casibus, así como Baena, mientras que el puntilloso vocabulista se valía de «trobar», remitiendo a ideas compartidas entre Portugal y Catilla. 

			Sólo Villena, en el Arte y en las glosas de la Eneida, había utilizado el término «poesía» con el valor que le da ahora don Íñigo, que se preocupa, para deshacer equívocos, de asociar esa voz a la expresión más común de «gaya sçiençia» que era la misma también de que se había servido Baena; sin embargo, Santillana no duda al vincular la «poesía» al proceso de la fictio, siempre ligada, como postulaba Boccaccio, a materias que resultaran beneficiosas para sus receptores, es decir a un grado de utilidad que debía incardinarse al proceso de la enseñanza que se está promoviendo con estas composiciones o a un orden de saber que debía protegerse para que no fuera utilizado por aquellos que no lo merecieran, de donde la necesidad de impulsar esa «fermosa cobertura» para velar o encubrir ese conocimiento; tal es el sentido que adquieren las operaciones propias de la versificación, mediante una gradación verbal —componer, distinguir y escandir: el paso de la inventio a la elocutio— que refleja el proceso formal de construcción del verso: la regularidad silábica del cómputo o «cuento», el valor de los acentos rítmicos —o «peso» silábico— y los esquemas del isosilabismo —la «medida»— que tenían como fin el conseguir esa envoltura elocutiva que debía proteger el orden de conocimiento transmitido en cada composición. 

			Santillana, siguiendo en ello el rastro de argumentaciones de Boccaccio, defiende a la poesía de los detractores que la rechazaban al asociarla a mentiras —las ficciones— o a materias que podían resultar dañinas, si incitaban a servirse del amor de modo pecaminoso, que es a fin de cuentas la misma cuestión a la que se había enfrentado Juan Ruiz:

			E çiertamente, muy virtuoso señor, yerran aquellos que pensar quieren o dezir que solamente las tales cosas consistan e tiendan a cosas vanas e lasçivas: que bien como los fructíferos huertos habundan e dan convenientes fructos para todos los tienpos del año, assí los onbres bien nasçidos e doctos, a quien estas sçiençias de arriba son infusas, usan de aquéllas e del tal exerçiçio segund las edades (439-440).

			Las ideas son iguales a las expuestas en la traducción de la Caída de prínçipes, en donde se sintetizaba esta defensa de la «poesía» que había sostenido Boccaccio; Santillana, tal y como Baena lo había formulado en su Prologus, apunta al origen divino de este orden de conocimiento poético, para reforzar aún más su valor y responder a los ataques de aquellos que lo rechazaban por inmoral; sin embargo, frente a Baena y conforme a Villena, don Íñigo concibe la poesía como cauce plural de saberes, de donde su vinculación a los studia humanitatis, que aparecen casi definidos en este extraordinario juicio:

			E si por ventura las sçiençias son desseables, así como Tulio quiere, ¿cuál de todas es más prestante, más noble e más digna del honbre, o cuál más extensa a todas espeçies de humanidad? (440).

			También Villena había procurado ofrecer una definición de ciencia —«orden de cosas inmutables e verdaderas» (359)— respaldada por la autoridad de Walter Burley, mientras que don Íñigo recaba el prestigio de Cicerón para generar una vía de acercamiento a la materia de la Antigüedad.

			La poesía articula, en suma, esquemas formales dotados de «apostura» o de belleza, que constituyen el primer nivel de sentido que ha de trascenderse para poder acceder al verdadero contenido de esas ciencias:

			Ca las escuridades e çerramientos d’ellas, ¿quién las abre?, ¿quién las esclaresçe?, ¿quién las demuestra e faze patentes sino la elocuençia dulçe e fermosa fabla, sea metro, sea prosa? (íd.).

			La remisión a las artes elocutivas parece clara: el ars grammatica propicia esa dulcedo sermonis, mientras que el ars rhetorica habilita técnicas de recitación del texto, ajustadas, mediante la actio, a la naturaleza prosódica ya no sólo del verso, sino también de la prosa, cuando ésta viene dictada por un impulso rítmico. Sería otro cauce formal distinto el de esta prosa modulada con cadencias melódicas por la aplicación del isocolon, de donde la pertinencia de recordar la primacía del discurso versificado sobre el prosístico:

			Cuánta más sea la exçelençia e prerrogativa de los rimos e metros que de la soluta prosa, sino solamente a aquellos que de las porfías injustas se cuidan adquirir sobervios honores, manifiesta cosa es. E así, faziendo la vía de los stoicos —los cuales con grand diligençia inquirieron el orígine e causas de las cosas— me esfuerço a dezir el metro ser antes en tienpo e de mayor perfecçión e más auctoridad que la soluta prosa (íd.).

			La oratio soluta carece de toda medida o compás, frente al orden formal de la prosa marcada con patrones rítmicos y que don Íñigo considera cercana a la naturaleza prosódica de los versos. En cualquier caso, como se comprueba, Santillana ensambla diversas tradiciones teóricas sobre el uso de los versos y sobre el valor de la poesía; su formación lo anclaba a los contextos gallego-portugués, porque recuerda haber leído un cancionero de don Dionís en casa de su abuela, y aragonés, por haber servido de copero a Alfonso V, pero sus vínculos linajísticos son puramente castellanos y lo asocian a la trama de ideas desarrollada por el Canciller Ayala y por Pérez de Guzmán; sus lecturas lo facultan para contrastar nociones poéticas venidas de Francia y de Italia. Tales son, en fin, las líneas con las que logra articular la definición más completa de «poesía», justamente en la mitad del siglo XV, y encauzar esa actividad creadora hacia los usos que la convertían en cauce indispensable del marco de la cortesía aristocrática que él estaba formulando en su entorno, en cuanto reflejo de los otros ámbitos curiales en los que había completado su formación.

			Mena, conforme al título conservado en el Regestrum de Fernando Colón, tuvo que componer una Arte poética castellana en coplas, en la que es factible que acuñara una definición de la «poesía» muy cercana a la fijada por su amigo Santillana, puesto que ambos compartían un mismo universo de referencias y de nociones poéticas; así lo confirma una valiosa glosa de la Coronación, con la que celebraba la toma de Huelma por su amigo don Íñigo, a cuento de comentar los versos «atal entré cual venía / en una barca sin remos» (17gh):

			En una barca sin remos: esta letra de la copla va fingida e ficçionada usando de la liçençia atribuida a la poesía, la cual es poder fablar por más fermosas palabras e ficçiones trayendo fondón de aquéllas el seso verdadero de aquello en que fablan. E por ende sepan aquellos que non tienen esta manera en el metrificar o versificar que non puede poesía ser dicha su obra, ca segunt dize Isidoro en el otavo libro de las Etimologías, en el título «De poetis», por fablar estorialmente poniendo la verdad en lo que versificó non es contado Lucano entre los poetas. E por ende, pues que así es, sepamos la aplicaçión e moralidad de aquella barca sin remos en la copla tañida (155)25.

			La propiedad de la «poesía» es siempre la misma: servirse de un registro elocutivo elevado para proteger con esa «cobertura» el orden de un contenido al que sólo podía accederse mediante la exégesis de su literalidad con el fin de alcanzar la hondura —el «fondón»— de sus verdaderos sentidos. La importancia de esta glosa estriba en la diferencia que establece Mena entre la labor de los «poetas» y la ejecutada por los versificadores, que se limitaban a encauzar el contenido doctrinal de sus obras de modo directo, sin necesidad de recurrir a diferentes niveles de significación. Para que una obra pudiera ser considerada propia del dominio de la «poesía» era preciso que existiera un proceso de invención, articulado por el ingenio del poeta, siempre respaldado por el orden de conocimientos anclados en la Antigüedad; quizá pueda entenderse, así, el rechazo de Mena a unos modos de creación poética que consideraba insuficientes para expresar sus sentimientos y fijar enseñanzas morales, tal y como lo indica en la última de las coplas en arte mayor del Claro escuro:

			Non me conmueve la gran disciplina

			de la poesía moderna abusiva, 

			nin ove bevido la linfa divina, 

			fuente de Febo muy admirativa, 

			nin sope el camino por qué lugar iva 

			la selva Safos en el monte Parnasso, 

			mas causa me mueve del daño que passo, 

			que fuerças y seso y bienes me priva (c. 15)26.

			La dicotomía que enfrenta a los antiguos y a los modernos le sirve a Mena para defender ese proceso de conocimiento que él ha asimilado en sus años de estancia en Italia y que, obviamente, remite a la Antigüedad clásica, que extiende como telón de fondo de sus principales poemas. Lo singular, en el caso de Mena, adscrito a la curia de Juan II y partidario de Luna, al menos en 1444 cuando cierra su Laberinto, es su voluntad de vincular estos principios poéticos a la lengua castellana, tal y como lo sugiere el título de su Arte perdida; la consideraba digna de alcanzar, así, un grado de perfección que tenía que desprenderse de las invenciones de sus dos principales poetas; por ello, Nebrija, en su Gramática de 1492, no duda en convertir a Mena en firme autoridad de las reglas prosódicas que enuncia, recabando también, aunque en menor medida, el testimonio de las obras de don Íñigo. 

			Lo cierto es que será más activo el magisterio poético de Santillana que el de Mena; ese modelo de cortesía aristocrática que fomenta don Íñigo es recogido por su sobrino don Gómez y formulado, para enaltecer la memoria y la significación del Marqués, en el Planto que le dedica a su muerte; no hay en este panegírico fúnebre reflexiones de carácter teórico, en buena medida porque él se reconoce hechura directa de su pensamiento poético, en razón de la protección que le había brindado: «por otro él en el componer en metro me pregonó» (218)27; sin embargo, con clara concepción dramatúrgica, don Gómez convierte a la Poesía en uno de los personajes que comparece para lamentar la defunción de don Íñigo y para buscar a un autor que fuera capaz de componer una elegía adecuada a la dignidad del Marqués; en la invocación con que don Gómez se dirige a la Poesía pueden reconocerse algunas de las imágenes con que don Íñigo la había definido: «¡O seráfica figura / que del cielo decendís» (103ab). Se refiere así a esa gracia, infundida por Dios, en cuanto don celeste, que arrebata la mente del poeta inspirándole las invenciones que luego habrán de ser sometidas a oportuna interpretación.

			Fernando de la Torre, en una epístola enviada a una señora con el fin de demostrar la superioridad letrada de los varones sobre las mujeres, traza una historia de la poesía con principios similares a los fijados por don Íñigo en su Prohemio, en buena medida por el magisterio que le reconoce y por el dominio que había alcanzado sobre esa doctrina, que asentaba en una abundante producción poética:

			E el noble Marqués de Santillana ¿quién es que no vea la ex[ç]elençia de sus obras, sin aquella cantidad de letras primero dichas, mas sólo por alteza de ingenio e industria sotil e natural, conversando con singulares istorias e modernos libros, e con elevadas poetrías e moralidades, por manera fáçile a cualquiera entendida persona? (144-145)28.

			Se valora el ingenio, en cuanto facultad creativa, así como el dominio de unos principios de regularidad prosódica, para promover obras poéticas que deben resolverse en líneas de contenido moral a través del análisis exegético. No sólo para los familiares vinculados a su casa, sino en general para los letrados de la segunda mitad del siglo XV, sobre todo si pertenecían al estamento de la caballería, Santillana servía de modelo de poeta.

			1.3.6: La fusión aragonesa y castellana de la «poesía»


			El asentamiento de los Trastámara en el trono aragonés propiciará la castellanización de ese ámbito letrado, de modo especial en el período en que Juan II de Aragón guerrea contra su hijo don Carlos de Viana, apoyado en la línea sucesoria garantizada por su esposa, doña Juana Enríquez, «la Castellana». Aun así, la unidad de reinos que conciertan Juan II y Carrillo con el matrimonio de Isabel y de Fernando puede explicar la recuperación de una de las líneas de contenido de la poética occitánica y aragonesista, justo en el entorno del arzobispo toledano. Uno de sus letrados más fieles, Pero Guillén de Segovia, para agradecerle la protección recibida, le dedicó su Libro de la gaya ciencia; se trata de un rimario, precedido de un prólogo en el que se encierra, en realidad, una biografía laudatoria del prelado; su formador quería contribuir al desarrollo del ocio activo al que podía dedicarse Carrillo tras haberse visto envuelto en sucesivas refriegas, políticas y militares; el cultivo de la poesía debía de ser una actividad frecuente en este marco letrado, si se piensa que al mitrado lo rodearían autores de la talla de Antón de Montoro, Gómez Manrique y su sobrino don Jorge, Rodrigo de Cota, Juan Álvarez Gato o Pero Díaz de Toledo; en razón de estas circunstancias, Guillén de Segovia se propuso componer un manual con el objeto de definir unas reglas para fomentar esa labor creativa:

			Lo otro, porque como dixe, aunque d’esta çiençia gaya aya avido muchos y prudentes actores, paresçe que todos aquellos que d’ella fablaron la pusieron en el latín y en estilo tanto elevado que pocos de los lectores pueden sacar verdaderas sentençias de sus dichos, quise yo, d’eso que mi flaco engenio conprehender pudo, escrevir algo d’ello en el romançe, so estilo baxo y omilde, aunque no tan conpendioso como ellos lo escrivieron, con ánimo y voluntat, que así aquellos que de vuestra muy magnífica casa a este estudio y exerçiçio se quieran dar, como los otros estraños a cuyas manos aquesta mi obra verná, ayan o puedan aver la plática de esta çiençia y les sea así familiar, que non se les pueda esconder entre los puntos y pausas de la Retórica nueva de Tulio, sacándola de allí con bivo entendimiento, como aquél sea lunbre que infunde Dios en el ánima del buen varón (43)29.

			Al igual que en el Arte de trovar de don Enrique, la poesía constituye una «çiençia», que puede reducirse a las reglas propias del arte y apoyarse en un rimario para que los poemas se encaucen de modo correcto y logren su objetivo de adoctrinamiento moral. La concepción aragonesista que arropa este tratado sólo cabe en ese compás de fechas que lleva de octubre de 1469 —boda de los príncipes por Carrillo en Valladolid— a diciembre de 1474 —coronación de Isabel—; en ese contexto adquiría sentido un tratado de esta naturaleza en el que la «poesía» podía convertirse en firme base de las relaciones sociales de una corte en la que se había producido ese peculiar maridaje de modelos culturales; sin embargo, el apartamiento de Carrillo de los asuntos del reino y el favor otorgado por los reyes a don Pedro González de Mendoza provocan la defección del arzobispo y lo empujan a apoyar la candidatura al trono de Alfonso V de Portugal; cae, así, en desgracia una obra que tenía que anclarse en los tratados occitánicos y cuyos principios Guillén de Segovia había procurado acomodar a los patrones de la lengua castellana: habla de «puntos» —acentos de intensidad rítmica— y de «pausas» —para marcar la articulación prosódica del verso—, además de ligar ese proceso de invención a la gracia especial que Dios infundía en aquéllos a quienes, por su nobleza o sus virtudes, confería este don. Es una lástima que sólo se cuente con este breve apunte, ya que del Libro se conservan el prólogo, y no completo, más la ordenación alfabética de consonancias.

			El triunfo de la norma poética castellana sobre la aragonesa lo proclama el Arte de poesía castellana de Juan del Encina, situada al frente de su Cancionero de 1496 y presentada como un conjunto de reglas o de lecciones que envía al príncipe don Juan, justo en el momento en el que sus padres le hacían donación del señorío de Salamanca y comenzaba a construirse un entramado cortesano en torno al heredero de la corona; convenía, en estas circunstancias, que conociera las reglas poéticas para que pudiera valorar aquellas obras en verso que fueran a leerse en su presencia. Es factible que esta arte circulara ya en el entorno de la universidad salmantina en los primeros años de esa última década de siglo, porque Nebrija parece remitir a ella desde su Gramática (ver pág. 547) del mismo modo que Encina encarece, en su Arte, los argumentos con que el nebrisense valoraba la lengua vernácula. A pesar de ese aparente cruce de cumplidos, entre Nebrija y Encina apenas hay acuerdo en las reglas que ordenan; Nebrija es un gramático y es latinista, pero es un fino observador de la producción en verso que se ha ido articulando en Castilla a lo largo de la centuria, de modo que puede trazar una de las tipologías más completas de los metros castellanos y anudar el patrón del sistema isorrítmico al desarrollo de los adónicos simples o doblados; en cambio, Encina es poeta y es músico, con lo que ofrece soluciones distintas para explicar la vertebración prosódica del verso, que asienta en la regularidad silábica y no en la disposición de los «puntos» rítmicos; para Nebrija pesa el acento, para Encina cuenta la sílaba. Al margen de estas diferencias, que son en verdad irreconciliables, Encina persigue el mismo objetivo que Villena o que Guillén de Segovia, aunque aplicado al contexto de producción castellana; él quería componer un manual teórico para poder enjuiciar aquellas obras en verso que fueran a ser leídas ante el príncipe heredero:

			Assí que, mirando todas estas cosas, acordé de hazer un arte de poesía castellana por donde se pueda mejor sentir lo bien o mal trobado, y para enseñar a trobar en nuestra lengua, si enseñar se puede, porque es muy gentil exercicio en el tiempo de ociosidad  (78)30.

			El marco cortesano que presidía don Juan tenía que sostenerse en un grado de ocio activo en el que se publicaran y comentaran obras en verso, de donde la necesidad de una arte de estas características para poder apreciar si esas composiciones se amoldaban o no a las reglas de la poesía y lograban, así, cumplir su principal fin, puesto que la perfección formal aseguraba la recta transmisión del contenido doctrinal. También Encina pretende, como se lo había propuesto Juan Ruiz, acuñar unas lecciones para facilitar el aprendizaje de esta doctrina, si bien enseguida establecerá el predominio de la natura sobre el ars, sin necesidad de que el ingenio tuviera que estar ligado a unas cualidades linajísticas, sino simplemente a unas virtudes letradas, que son las mismas que le han permitido elevarse a él hasta esa posición social que ocupa. Tal es el grado de autoridad que esgrime, apoyándose en la pujanza alcanzada por la lengua castellana y en el dominio cultural que ejerce Castilla sobre el resto de los reinos peninsulares; ese período de paz afirmado tras la conquista del reino nazarita posibilita que se configure un orden de referencias letradas que sirviera de reflejo a ese poder político, tal y como lo formula en su Triunfo de Fama; de ahí, la conveniencia de utilizar, como sostenía también Nebrija, la lengua como instrumento de cohesión letrada:

			Y assí yo por esta mesma razón, creyendo nunca aver estado tan puesta en la cumbre nuestra poesía y manera de trobar, parecióme ser cosa muy provechosa ponerla en arte y encerrarla debaxo de ciertas leyes y reglas, porque ninguna antigüedad de tiempos le pueda traer olvido (íd.).

			Encina no necesita ya definir la noción de «poesía»; antes al contrario, considera que ha alcanzado el grado de perfección necesario para reducirla a «arte» con el fin de fomentar una práctica que ayude a extender ese proceso de creación; ya no hay remisión alguna a los tratados occitánicos, en buena medida porque ha prevalecido la norma poética castellana sobre la aragonesa; las raíces de la «poesía» son, así, italianas e incluso la propia voz que da sentido a esta actividad, la de «trobar», se asienta en una etimología que remite a ese contexto cultural y a la lengua latina:

			Y si queremos argüir de la etimología del vocablo, si bien miramos, «trobar» vocablo italiano es, que no quiere dezir otra cosa «trobar» en lengua italiana sino ‘hallar’. Pues ¿qué cosa es trobar en nuestra lengua sino hallar sentencias y razones, y consonantes y pies de cierta medida adonde las incluir y encerrar? Assí que concluyamos luego el trobar aver cobrado sus fuerças en Italia, y de allí esparzídolas por nuestra España, adonde creo que ya florece más que en otra ninguna parte (82).

			El despliegue de nociones teóricas es similar al que don Íñigo había puesto en juego, partiendo de una inventio que ya no necesita justificarse, por cuanto la práctica receptiva torna esas composiciones en materia asimilable; pero la ejecución poética sigue fiándose al valor de la consonancia —que tan poco le gustaba a Nebrija— y sobre todo a la regularidad conseguida por la trama silábica, no por la férrea disposición de acentos; sin embargo, Encina, dada su pericia con el ars musica, no prescinde del valor que el ritmo debía conferir a la línea prosódica, tal y como lo demuestra con una remisión, casi etimológica, a esa noción:

			Y si esto es común a la poesía con la oratoria o retórica, queda lo principal: conviene a saber, ir incluido en números ciertos; para lo cual, el que no discutiere los autores y precetos, es impossible que no le engañe el oído (83).

			Le preocupa distinguir la labor creativa, la propia de los poetas, de la simplemente interpretativa, que ahora asocia a los que llama «trobadores», ligados a la mera ejecución de esas obras ante un determinado público:

			Según es común uso de hablar en nuestra lengua, al trobador llaman poeta y al poeta, trobador, ora guarde la ley de los metros, ora no. Mas a mí me parece que cuanta diferencia ay entre músico y cantor, entre geómetra y pedrero, tanta deve aver entre poeta y trobador (...) Mas pues estos dos nombres, sin ninguna diferencia entre los de nuestra nación, confundimos, mucha razón es que quien quisiere gozar del nombre de poeta o trobador, aya de tener todas estas cosas. ¡O cuántos vemos en nuestra España estar en reputación de trobadores que no se les da más por echar una sílaba y dos demasiadas, que de menos, ni se curan qué sea buen consonante, qué malo! (83-84).

			La queja es parecida a la que formulaba Villena, aunque ahora es posible que Encina se esté desviando también de los patrones isorrítmicos, a tenor de los apuntes que parece dedicar a los «presupuestos» con los que Nebrija justificaba las sílabas en anacrusis, es decir los medios pies perdidos que no entraban en el cómputo prosódico, al no ir marcados por un acento de intensidad rítmica. 

			El anclaje de esta Arte al entorno letrado del príncipe don Juan tuvo que ser ocasional, motivado por la impresión de su Cancionero un año después de que al heredero se le entregara la ciudad de Salamanca; tal demuestran las diferencias que presenta Encina con respecto a las señaladas por Baena, al enumerar las cualidades que debían adornar al poeta, comenzando por la del don natural que lo inclinaba a este singular proceso de creación:

			Assí que aqueste nuestro poeta que establecemos instituir, en lo primero venga dotado de buen ingenio (85).

			Ya no es preciso que sea noble o hidalgo como apuntaba Baena, sino simplemente que posea virtudes que lo interesen por las artes elocutivas, ya fundidas en la nueva dimensión de la elocuencia, en la que aún son distinguibles los principios del ars rhetorica:

			Es menester, allende d’esto, que el tal poeta no menosprecie la elocución, que consiste en hablar puramente, elegante y alto cuando fuere menester, según la materia lo requiere; los cuales precetos, porque son comunes a los oradores y poetas, no los esperen de mí, que no es mi intención hablar salvo de sólo aquello que es proprio del poeta (íd.).

			Más allá del prólogo, esta preceptiva carece de cualquier vínculo con la realidad curial a la que parece dirigirse, seguramente porque esta Arte circulaba ya en los primeros años del último decenio del siglo XV, como lo testimonia Nebrija al remitir a ese opúsculo. Encina pensaba en la actividad creativa en general, de donde la recomendación de practicar toda suerte de lecturas —tanto de la lengua castellana como de la latina—, ahondando en los sentidos de esas obras mediante la correspondiente exégesis: «discutirlos en los estilos y sentencias y en las licencias...» (íd.). Tales recomendaciones apuntan a los círculos universitarios en los que se difundirían estas ideas, pero gracias a ello, y salvados los capítulos que Nebrija consagraba a la prosodia en el segundo de los libros de su Gramática, se cuenta con la única descripción meticulosa de la métrica castellana, en la que se formula una amplia valoración del verso («pie» prefiere Encina en cuanto poeta), la consonancia, los grupos estróficos (o «versos» para él), las coplas, las figuras literarias y unas valiosas indicaciones sobre el modo de leer y escribir esos metros, apoyándose en el fenómeno de la pausa. La «poesía» alcanzaba así, a finales del siglo XV y en el entorno de la Universidad de Salamanca, una sistematización completa de sus posibilidades creativas, sin que tuviera que ligarse a un orden de cortesía determinado.

			1.4: MARCOS LETRADOS


			Los textos en verso adquieren sentido al engastarlos en los marcos de producción y de recepción que se impulsan a lo largo de los siglos medios; en principio debe contarse con la articulación de modelos de cortesía que sirvan de asiento a la dignidad regia y confieran a esa curia la capacidad de instruir a los jóvenes de la nobleza, o caballeros mancebos; este proceso será continuo a lo largo de los tres siglos medios y Baena lo resume en su Prologus al perfilar la imagen del poeta como la de un noble o un hidalgo que «aya cursado cortes de reyes» (8). También en el entorno de los principales magnates —don Juan Manuel, los infantes de Aragón— se fomentan círculos letrados para respaldar sólidos dominios de poder aristocrático como ocurre con los Mendoza, los Manrique o los Benavente, ya en el siglo XV. A la par, algunos prelados —Cartagena o Carrillo— convierten sus sedes en centros de promoción de saber, ya con fines morales, en el caso del obispo de Burgos, ya políticos, en el del arzobispo de Toledo. 

			No resulta fácil, sin embargo, identificar estos marcos letrados que, en buena medida, se definen por las oposiciones ideológicas con que compiten y contienden entre sí los principales reinos peninsulares: primero León y Castilla entre los siglos XI y XIII, después Castilla y Aragón ya en los siglos XIV y XV31. 

			1.4.1: La cortesía alfonsí: la «letradura» castellana


			La reunificación de reinos alcanzada entre Castilla y León en 1230 marcará la supremacía de la identidad cultural castellana sobre la leonesa; Fernando III, bien orientado por su madre doña Berenguela, se sentirá antes rey de Castilla que de León; por ello, en su reinado, y como consecuencia de la expansión territorial que lo lleva a conquistar Córdoba (1236), Jaén (1246) y Sevilla (1248), la lengua vernácula comenzará a convertirse en cauce de diferentes materias, aprovechadas además para la instrucción de sus hijos; de este modo, durante el reinado de Alfonso X se constituye el primer marco de cortesía puramente castellano, promovido por un monarca que actúa no sólo como un rex litteratus al que preocupa articular una amplia red de conocimientos para entregarlos a sus súbditos, sino como un incipiente humanista por la atención prestada a los autores de la Antigüedad32.

			Antes de que esa unidad territorial fraguara, en los cantares de gesta tuvo que dirimirse la oposición entre las curias leonesa y castellana, ya que una de las líneas de su desarrollo atendía a las guerras fratricidas y a las distintas particiones sufridas por los reinos; tales son las circunstancias que se superan en 1230, con ayuda de los esquemas de la versificación clerical, tal y como lo demuestra la recreación del cantar dedicado a Fernán González, para acomodarlo a las nuevas circunstancias políticas y explicar, así, la hegemonía de Castilla sobre el resto de los reinos peninsulares.

			El orden político consolidado por Fernando III lo intentará mantener Alfonso X, auspiciando un ambicioso programa de traducciones y de compilaciones de diversas materias, a fin de sostener sobre esa «letradura» la identidad de un reino al que había que dotar de una estructura jurídica y de una organización administrativa, además de convertir su curia en un activo marco de creación y de recepción letradas33. Por consecuencia, sólo puede desarrollarse un orden de cortesía castellana cuando el «lenguaje de Castiella» —así llamado en los textos alfonsíes — comienza a apoyarse en los cauces que definen las artes elocutivas para regular los distintos valores que se desprenden de la «palabra», entendida no sólo como vocablo, sino también como dicho, razón o sentencia, e incluso como facultad de hablar. En la trama de las obras jurídicas, esta inquietud pasa del Espéculo (1255) a la Partida II (c. 1270); ya en el primero de los proyectos legislativos, en Título II.I, se aconsejaba al rey rodearse de «omnes cortesses et palançianos» a fin de beneficiarse de palabras que fueran «de verdat et apuestas» (18a) y de rechazar las que resultaran perjudiciales por «villanas» o «feas» (17b)34. Esta preocupación se proyecta en diferentes pasajes de la Partida II; su Título IV se dedica a precisar cuáles son las palabras de las que se tiene que servir el rey, ya porque su voz fuera promulgadora de las nuevas leyes en las que residía su autoridad, ya porque tuviera que pronunciarlas con un especial «donaire» que sirviera de trasunto de su dignidad; debían, por ello, ser evitadas las palabras «en mal son» (IV.III) o las «desconvenientes» (IV.IV). La figura regia, como se apunta en el Título V.XVI, se acomoda al retrato de un monarca letrado:

			Acuçioso deve el Rey seer en aprender los saberes, ca por ellos entenderá las cosas de raíz; e sabrá mejor obrar en ellas, e otrosí por saber leer sabrá mejor guardar sus poridades e seer señor d’ellas, lo que de otra guisa non podríe tan bien fazer (68).

			El acercamiento al saber justifica el interés de Alfonso X por promover traducciones al vernáculo de toda suerte de materias que podía considerar valiosas tanto para gobernar, como para generar en su entorno un ocio activo, del que pudiera desprenderse un grado de deleite aceptable; así lo señala en el Título V.XXI, perfilando los aspectos esenciales de esa cortesía:

			Alegrías ý á otras (...), que fueron falladas para tomar omne conorte en los cuidados e en los pesares cuando los oviesen: e éstas son oír cantares e sones de estrumentos, jugar axedrezes o tablas, o otros juegos semejantes d’éstos; eso mesmo dezimos de las estorias e de los romançes, e de los otros libros que fablan de aquellas cosas de que los omnes reçiben alegría e plazer (70).

			La dimensión de esta «alegría cortesana» propicia que en el ámbito curial se despliegue una actividad poética, abierta a ese doble dominio de la expresión de sentimientos (amorosos y religiosos: cantigas o «cantares»), así como al trazado de materias narrativas que podían encauzarse mediante el verso clerical o por medio de la prosa.

			La importancia de este proceso obliga a definir ese fenómeno de la «cortesía», en el Título IX.XXVII, ligándolo estrechamente a la autoridad del rey y asentándolo en el valor que se desprende de la «palabra»: 

			E los que d’esto se guardaren e usaren de las palabras buenas e apuestas, llamáronlos buenos e enseñados; e otrosí llamáronlos corteses, porque las bondades e los otros buenos enseñamientos, a que llaman cortesía, sienpre los fallaron e los preçiaron en las cortes (100).

			La consideración de la «cortesía» como suma de «bondades» y de «enseñamientos» —o de diferentes líneas de transmisión del saber— será ya corriente en los distintos tratados en los que se busque definir ese espacio de convivencia presidido por el monarca; con ese fin, en el Título IX.XXX, se distinguen acciones como las de «departir» y «retraer» —o ‘recitar’—, también la referida al «jugar de palabra», que consistía en un festivo intercambio de chanzas y burlas —los «ioguetes» (Estoria de España, I, 137b y 142b)35— basadas en equívocos y calambures.

			La valoración de las artes elocutivas en estos proyectos legislativos no persigue otro objeto que el de perfilar el entramado curial en el que se asienta la dignidad regia; la transmisión linajística de este proceso de convivencia se apuntaba en la ley XI del Setenario, en el llamado «Elogio del rey Fernando»; en esta secuencia, se presenta a Alfonso recibiendo de su padre el modelo de saber que él deseaba instaurar en su entorno y que lo facultaba, así, para continuar sus empresas; a la par, se recuerda que Fernando III no se volcó sólo en promover una continua expansión militar, sino que procuró construir a su alrededor un marco de referencias letradas del que sería hechura directa su sucesor; el ars rhetorica, tal y como se apunta en esta obra, sirve de fundamento para la actividad letrada impulsada desde la curia, por las diversas técnicas de recitación que se articulan en torno a la actio, mientras que el ars logica ayudaría a definir esquemas de entendimiento para asimilar unas obras, en verso o en prosa, que comenzaban a acercarse al orden de la ficción.

			Sin el marco de las artes elocutivas no puede entenderse el proceso de transmisión de la «letradura», o producción letrada en prosa o en verso, que esa corte requiere para precisar unas pautas de convivencia ajustadas a la voluntad del rey; son varios los pasajes en las obras alfonsíes en los que se definen las artes liberales con este objeto; por su detallismo destaca la amplia digresión incluida en la Primera parte de la General estoria, en su Libro VII, XXXIV y XXXV, en la que se incide en el valor de las disciplinas del trivio:

			La gramática, que dixiemos que era primera, enseña fazer las letras e ayunta d’ellas las palabras cadaúna como conviene, e faze d’ellas razón; e por esso le dixieron gramática, que quiere dezir tanto como saber de letras, ca ésta es ell arte que enseña acabar razón por letras e por síllabas e por las palabras ayuntadas que se compone la razón.

			La dialética es art pora saber coñocer si á verdad o mentira en la razón que la gramática compuso e saber departir la una de la otra; mas porque esto non se puede fazer menos de dos, ell uno que demande e ell otro que responda, pusiéronle nombre dialética, que muestra tanto como razonamiento de dos por fallarse la verdad complidamientre.

			La rectórica otrossí es art pora afermosar la razón e mostrarla en tal manera que la faga tener por verdadera e por cierta a los que la oyeren de guisa que sea creída; e por ende ovo nombre rectórica, que quiere mostrar tanto como razonamiento fecho por palabras apuestas e fermosas e bien ordenadas (I, 378-379).

			Sólo en un dominio político en el que la actividad letrada se convierte en instrumento de cohesión social pueden entenderse estas referencias a unas disciplinas liberales que se estaban empleando en la curia regia, ya para promover traducciones, ya para requerir obras poéticas atenidas a ese lento proceso de definición de los esquemas narrativos que comienzan a apuntarse en los textos clericales; la corte de Alfonso X cimienta su poder en el peso que adquieren las lenguas vernáculas del gallego-portugués —las Cantigas— y del castellano —debates y poemas de clerecía—. Por ello, en la materia sapiencial difundida en la segunda mitad del siglo XIII, aparecen continuas referencias a las artes elocutivas con el objeto de velar por las «palabras» pronunciadas en la corte, tanto en discursos o arengas, como en ese conjunto de obras que por servirse del verso debían de acomodarse a unos principios de composición articulados en el ars grammatica, así como a las técnicas de recitación acuñadas por el ars rhetorica. El Libro de los cien capítulos permite apreciar este proceso de afirmación cultural sostenido por las materias del trivio; uno de sus epígrafes se dedica a la figura de los «versificadores», que ha de anteponerse a la de los «poetas», en cuanto que los primeros se valen de las artes de la elocuencia para transmitir contenidos básicamente doctrinales, mientras que los segundos, como se apuntaba en la General estoria remitiendo a los ejemplos de la Antigüedad, siempre idean o asacan ficciones que deben ser sometidas a exégesis; el Libro de los cien capítulos recoge el proceso articulado en los textos legislativos al afirmar que «el enseñamiento es significación de la cortesía e del crescimiento del seso» (111)36, otorgando a la gramática (cap. XX) la dimensión instrumental precisa para acceder al resto de las materias: «Aprendet gramática ca la gramática es a los saberes como la sal a los conduchos» (íd.); a su vez, la retórica (cap. XXI) dispone estrategias para vencer en las disputas, con apuntes referidos a la inventio —«Retórica es que aya omne su razón presta que non tarde nin yerre» (117)— o a la elocutio —recursos de abreviación y uso moderado de semejanzas (o similitudines)—; con todo, el más importante es el cap. XXIII porque es el que se consagra a la versificación y da testimonio de la importancia que se concedía en estos contextos a esta acción de «versificar», equiparada a un «esfuerço en palabra» (118), a un impulso elocutivo que tenía que resultar, por la «apostura» conseguida, beneficioso para la curia; de ahí que se concediera mayor relevancia al receptor de los textos versificados que al que los había compuesto —«Más val’ qui entiende el versificar que el que versifica» (íd.)—, ya que lo que interesaba era poner a prueba los recursos intelectivos con los que debía de asimilarse la enseñanza de esos poemas; a tal fin contribuye la disposición rítmica de unos versos que tenían que ser «rimados e pesados» (119), al surgir de la distribución ordenada de los acentos melódicos.

			1.4.2: La cortesía molinista: la definición de las materias narrativas


			El marco de la cortesía construido en torno a la dimensión de rex litteratus de que se inviste Alfonso se mantiene durante el reinado de Sancho IV, una vez corregidos los excesos cometidos en la pesquisa de un saber que escapaba al control de la Iglesia; el orden de la «clerecía cortesana» se sustituye por el de la «cortesía aristocrática», ya que el poder regio aspira a reforzarse frente a las reivindicaciones de los clanes nobiliarios; por este motivo, se producirá una nueva asimilación de la materia épica en las crónicas que se construyen en este período, en especial en Crónica de Castilla, así como un desarrollo de nuevos —y viejos— cantares de gesta ligados a los principales linajes que se sienten amenazados por la autoridad real, tal y como ocurre con el caso de los Lara. En este contexto del molinismo, la cortesía sigue girando en torno a las buenas costumbres que deben ser mantenidas en la curia regia para poder ser enseñadas, aunque ahora se hagan depender no de la voluntad del rey, sino de la de Dios, tal y como se afirma en el cap. XLIII de los Castigos del rey don Sancho IV:

			La segunda darte ha Dios buena andança en te fazer sesudo e entendido e bien razonado e de buen coraçón e de buenas costunbres e de buenas mane­ras (299)37.

			Ya no se trata de un texto legislativo, sino de un regimiento de príncipes, promovido para recoger las líneas maestras del nuevo pensamiento curial; se entiende, en razón de estas premisas, la deriva religiosa y doctrinal que sufren los poemas de clerecía, ya que tales son las ideas que tienen que difundirse por una corte, en la que sigue resultando fundamental velar por la dimensión elocutiva en la que el monarca apoya su autoridad; de ahí, las prevenciones con las que en Castigos, en el cap. XLVI, se orienta su «fabla» y se atiende a las que se puedan emitir, con propósitos varios, en ese entorno regio:

			Mio fijo, non quieras las buenas estorias e las fazañas de los omnes buenos que fueron dezirlas con tus palabras buenas ante malos omes e viles e rafezes, ca si ante ellos las dixeses perderíes tú los tus buenos dichos e faríes en ello tu daño, e a ellos non terníe pro, e tú mismo tomaríes en ello enojo e pesar desque metieses mientes en qué logar lo dizes depués que lo ovieses dicho (309).

			Siguen destacando las operaciones referidas a las acciones de «departir» o «retraer», a las que ahora se añade la de «fablar con dueñas», a fin de proteger su fama; tal sería una de las pautas ligadas al pensamiento de doña María de Molina, claramente articulada en la trama de las «estorias» del Libro del caballero Zifar o del Libro de buen amor; por ello, en Castigos se rechazan las expresiones vulgares del lenguaje y se pone un mayor empeño en regular los grados de humor derivados del «jugar de palabra» (cap. XLVII), apuntando a una «alegría cortesana» a la que se da el nombre de «joglería», en razón de la importancia que seguirían desempeñando estas figuras en la transmisión de los textos:

			Mio fijo, guárdate e non quieras que omnes malos te metan a barata con maldat e con traiçión que han en sí, que tú fagas joglería estando en solaz e con alegría, del cual después que la ovieres fecha te nasçiese ende mal o te pudiese ende mal venir (...) La buena joglería es aquélla de que el omne resçibe plazer non a daño de su alma nin de su cuerpo nin a daño de otri. E comoquier que por derecho e por razón de la mala joglería deves guardar a todo omne, muy tenudo eres de guardar d’ella a los tus amigos bien como a ti mesmo (314).

			Mantenidos los principios elocutivos del contexto alfonsí, la principal preocupación del molinismo se centra en restaurar una ortodoxia religiosa y moral; este proceso requiere una específica producción letrada en la que siguen resultando fundamentales las operaciones de recitación (Libro de miseria de omne: ver págs. 582-583) y recepción (Vida de San Ildefonso: ver págs. 520-521) de esos textos.

			Aunque la reina doña María muriera en 1321, el marco letrado del molinismo se extiende prácticamente hasta la mitad de siglo; de hecho, sirve de horma al pensamiento curial de que se rodea Alfonso XI, permitiéndole reforzar su autoridad frente a las continuas reivindicaciones del bando nobiliario. En razón del valor que se concede a la «palabra castellana» —y el monarca destaca por esta condición: HPMC, pág. 1269—, el octosílabo adquiere una crucial importancia para definir los esquemas de ese pensamiento regio, tal y como lo demuestra el poema encomiástico en el que se celebran las principales hazañas de Alfonso XI y en el que se configura el modelo de la épica culta en lengua vernácula. A la par, la materia erotológica, acogida por Juan Ruiz como línea conductora de su Libro, requiere un sistema de expresión más sutil que precisará del apoyo de una «çiençia» que sólo puede ser la de la «poesía», ligada por ello a unas tradiciones occitánicas tamizadas por su recepción gallego-portuguesa; por primera vez, se enseña al oyente a trascender los diferentes niveles de sentido que se constituyen en la obra —uno engañoso, otro provechoso, en cuanto vías de entendimiento separadas—, a fin de que aprenda a distinguir y a asimilar la verdadera enseñanza por sí mismo descubierta.

			1.4.3: La cortesía trastámara: la influencia portuguesa


			La ruptura que ocasiona la guerra por la corona entre el rey don Pedro y su hermanastro don Enrique, saldada con el fratricidio de Montiel en 1369, impulsa la construcción de un orden cultural que habrá de servir de referente ideológico a la dinastía de los Trastámara; la instauración de un nuevo dominio de cortesía es muy lento, primero porque se tiene que hacer frente a las reclamaciones sucesorias que plantean los descendientes de don Pedro, segundo porque Juan I, cuando está a punto de conseguir la anexión del reino de Portugal, sufre un severo revés en Aljubarrota (1385); el declive al que Castilla se ve arrastrada, agravado por el Cisma de la Iglesia, provoca una profunda crisis económica y política, que enseguida dará cauce a las persecuciones movidas contra los judíos en el último decenio de siglo, con los incendios de las aljamas en 1391 como acto culminante; tampoco las continuas dolencias de Enrique III ayudan a sostener un ámbito de cortesía letrada que pudiera servir de marco para difundir y valorar una determinada producción poética, que en este cambio de siglos se decanta prácticamente por la difusión de temas morales.

			No es cierto que Aljubarrota (1385) pusiera fin a la influencia del gallego-portugués en la curia castellana y que, como consecuencia de ese descalabro, comenzara a construirse en Castilla una norma poética propia, asentada en su propia lengua vernácula, que acabaría cuajando en los diferentes cancioneros compilados a lo largo del siglo XV; aunque la lengua lusa pudiera asociarse a la grave derrota infligida al estamento de la caballería, la impronta que sigue ejerciendo la poética gallego-portuguesa (versos y estrofas), así como su imaginario básico (centrado en el amor) seguirá manteniéndose durante el reinado de Juan II, en razón de las alianzas que, bajo los dictados de don Álvaro de Luna, se establecen con Portugal para hacer frente a las continuas hostilidades movidas por los infantes de Aragón, siempre arropados por el marco ideológico de la cortesía aragonesa. Estas tensiones políticas son cruciales y permiten entender la recuperación que se produce, en el largo reinado de Juan II, del sistema de saber definido por Alfonso X; el Prologus de Juan Alfonso de Baena parte del proemio de la General estoria y las relaciones cortesanas a las que este escribano de cámara remite son similares a las perfiladas en Partida II:

			E assimesmo pertenesçe mucho a los reyes e prínçipes e otros grandes señores de tener e leer e entender otros muchos libros e escripturas de otras muchas maníficas e notables cosas e de muy santas e provechosas dotrinas, con las cuales toman plazer e gasajado e agradan mucho las voluntades, e demás resçiben muchos avisamientos buenos e provechosos d’ellas (...).

			Pero, con todo esso, mucho mayor viçio e plazer e gasajado e comportes resçiben e toman los reyes e prínçipes e grandes señores leyendo e oyendo e entendiendo los libros e otras escripturas de los notables e grandes fechos passados, por cuanto se clarifica e alumbra el seso e se despierta e ensalça el entendimiento e se conorta e reforma la memoria e se alegra el coraçón e se consuela el alma e se glorifica la discreçión, e se goviernan e mantienen e reposan todos los otros sentidos, oyendo e leyendo e entendiendo e sabiendo todos los notables e grandes fechos passados que nunca vieron nin oyeron nin leyeron, de los cuales toman e resçiben muchas virtudes e muy sabios e provechosos enxemplos, como sobredicho es (5-7).

			Las artes elocutivas sirven una vez más de asiento de la dignidad curial que debe arropar a un rey que preside un marco activo de producción letrada, abierto en su caso a materias religiosas y morales, entre las que el amor, tal y como había ocurrido en el molinismo, vuelve a encontrar cabida, si bien ajustada esta temática a otros procesos de desarrollo formal que acabarán cuajando, con el modelo fijado por Juan Ruiz, en los textos de la ficción sentimental, compuestos los primeros como prosimetra. En este marco cultural, se aprovechan los esquemas rítmicos y estróficos de la «gaya ciencia», pero se ajustan a las artes de versificación y se liga esa producción textual a un ocio que tenía que resultar provechoso para quienes participaran de los debates y cuestiones que se plantean en la curia. 

			En cambio, la cortesía aragonesa, tal y como se ha apuntado, concibe la «poesía» como cauce de la plural trama de saberes que posibilitará el acercamiento a los textos de la Antigüedad y la recuperación progresiva de sus valores. La difusión de esos studia humanitatis, afirmados por la difusión de la obras de Dante, Petrarca y sobre todo de Boccaccio, junto a sus principales comentaristas, se perfila en el Prohemio e carta que don Íñigo le envía a don Pedro, el condestable de Portugal. En el entorno de los Mendoza, por sus vínculos con los Ayala y Álvarez de Toledo y por la influencia ejercida en los Manrique, se construye un brillante marco de creación letrada de corte aristocrático, en el que se utiliza el orden de la poesía, aunque siempre amoldado a los fundamentos ideológicos de la corte castellana; ese poder nobiliario se despliega contra el valido Luna que, a su vez, tuvo que auspiciar un importante entramado cultural en torno a su persona —y a la corte mantenida en Escalona— para prestigiar su figura y dar forma y razón al pensamiento político impuesto al rey.

			La influencia portuguesa aumenta con la llegada a Castilla de doña Isabel de Portugal, la segunda esposa de Juan II, traída paradójicamente por don Álvaro de Luna, ya que la nueva reina participará activamente en su caída; la educación transmitida a los infantes don Alfonso y doña Isabel durante el reinado de Enrique IV corre a cargo de su madre en Arévalo; además, el monarca castellano estaba casado con doña Juana de Portugal; las relaciones, por tanto, con la corte lusa son continuas y ni siquiera se verán quebradas por la guerra de sucesión a la corona (1475-1479), ya que las paces acordadas por fray Hernando de Talavera contemplaban el enlace de la princesa doña Isabel, primogénita de los Católicos, con el infante don Alfonso de Portugal, hijo de João II; su sucesor, Manuel I, casará con esta infanta, ya viuda, y a su muerte contraerá matrimonio con su hermana doña María. Los focos de producción cultural más activos se localizan en el entorno de la casa ducal de Benavente y, sobre todo, en el marco en el que Carrillo consolida el poder que ejerce en la curia castellana; ya es curioso que quien había posibilitado el matrimonio entre Isabel y Fernando se viera después postergado por estos mismos monarcas y provocara la invasión de los portugueses. La llegada de Fernando a Castilla no supondrá ningún cambio en una horma cultural que se acompasa al espíritu de la reina Isabel; se consuma, ahora, el triunfo del castellano sobre las otras lenguas peninsulares, convertido, como apuntara Nebrija, en sólido instrumento de cohesión política, «por estar ia nuestra lengua tanto en la cumbre» (9). Con fines parejos, antepone Encina, a su Cancionero de 1496, su Arte de poesía castellana con una visión cultural uniforme, que permite asumir las distintas disciplinas que la poesía podía alcanzar para convertirlas en líneas maestras del pensamiento doctrinal y religioso, inspirado desde la corte y proyectado en una amplia y plural tratadística. En buena medida, el marco isabelino es hechura del construido por don Álvaro en torno a su padre, Juan II, que a su vez reposaba sobre los fundamentos apuntados en la «clerecía cortesana» de Alfonso X, debidamente tamizados por el molinismo; de esta manera, al final del siglo XV la configuración cultural castellana es fruto de esa extraordinaria síntesis en la que se integran los valores de los principales monarcas interesados por el saber.

			Cuando se habla de los marcos letrados en los que se difunde la poesía castellana, casi como principal constante debe contarse, entonces, con la impronta ejercida por el espíritu de la cortesía gallego-portuguesa en distintas etapas en las curias castellanas; en cambio, con Aragón siempre mediaron hostilidades que ni siquiera los numerosos enlaces regios entre las dos coronas lograron atenuar; de ahí que, en Castilla, la creación poética se amolde a los recursos definidos por las artes elocutivas y no llegue a cuajar la noción de «poesía» apuntada en los tratados occitánicos y que sirve, en cambio, de fundamento para el desarrollo humanístico que se produce en Aragón; ello no implica que se desconociera ese fondo de ideas poéticas y, así, algunas estrofas de Berceo se han querido ligar al dominio trovadoresco, al igual que la noción de «çiençia» a la que remite Juan Ruiz o esas posibles Reglas que pudo dictar don Juan Manuel; pero la orientación aragonesista no pasa de estas líneas; de hecho, el esfuerzo de Villena por cambiar el paradigma poético de Castilla al enviarle a don Íñigo su Arte de trovar sirve de muy poco, bien que en esa primera mitad del siglo XV se habían articulado ya las primeras defensas de la «poesía» utilizando los argumentos de Boccaccio. 

			En síntesis, la creación poética en lengua castellana y el desarrollo de sus principales líneas de contenido se vinculan a un esquema de cortesía presidido por el monarca, que actúa como rey letrado, en cuanto inspirador de ese orden de conocimiento que allega para sus súbditos. Las claves teóricas de este proceso creador, con contadas excepciones, son gallego-portuguesas como bien recuerda don Íñigo en su Prohemio, y tanto los patrones métricos como las estrofas proceden de ese dominio, dando cauce al amplio mosaico de materias con el que se impulsan y definen las líneas maestras de una visión letrada, la castellana, que finalmente logra imponerse tanto sobre la gallego-portuguesa, que le había servido de molde, como sobre la aragonesa, que siempre sintió ajena a sus peculiares intereses, gracias a los contactos que los principales letrados castellanos —de Mena a Palencia, de Lucena a Guillén de Ávila— mantuvieron con Italia.

			1.5: DE LA VERSIFICACIÓN A LA POESÍA: LA TRAMA DE LAS MATERIAS


			Impulsadas por los marcos letrados, con la excepción de la obra de Berceo, las materias que se despliegan en verso a lo largo de los tres siglos medios definen las líneas maestras del pensamiento cortesano, ajustadas al grado de ocio activo que se regula en Partida II, en Castigos del rey don Sancho IV, en el Prologus baenensis o en el Arte de poesía castellana de Encina Los poemas se dirigen a receptores que pertenecen a algún entramado curial, ya nobiliario —y el primero es el que construye don Juan Manuel—, ya regio, sirviendo en este caso de apoyo a una determinada ideología política que podía modificarse si había cambios dinásticos o bien promoverse para marcar las diferencias con el sistema cultural de otro reino peninsular (se entienden, así, las dicotomías analizadas entre León y Castilla por una parte, entre Castilla y Aragón por otra). Conforme a estas pautas, puede trazarse una progresión que lleve del conocimiento del pasado (épica e historiografía) a la valoración del presente (mediante figuras y secuencias de la Antigüedad o entramados alegóricos) para articular, por fin, un doble proceso de instrucción moral (anclado en firmes patrones de religiosidad) y doctrinal (fijados precisos esquemas de comportamiento ético para regular los modos de convivencia en esos entornos políticos). El discurso métrico se pone siempre al servicio de los temas que se van a exponer; la evolución de los versos medievales se acomoda, por tanto, al desarrollo de las materias, con el objeto de configurar cauces de transmisión convenientes —de la cantilación a la actio retórica— y, sobre todo, esquemas de intelección adecuados a la complejidad de los asuntos tratados; bien supo establecer esta relación Gonzalo García de Santa María en el prólogo en prosa con el que presentaba su traducción del Catón, al denunciar el uso incorrecto del arte mayor y del arte menor que él detectaba en su presente:

			Mas según dixe los trobadores d’este tiempo en lo más que yerran a mi ver es que algunas vezes fazen obra a pies quebrados, a la cual convernía más la arte menor, según la materia. Ca la canción ha de tener su materia de pies e su specie de coplas, e el tractado de cosas tristes otra diversa, e assí cuada specie sirve según su materia (aiiiv)38.

			Tal es la pauta principal a la que responde este volumen: se ensayan a lo largo de los siglos medios diferentes clases —o «especies»— de versos para posibilitar la difusión y asimilación de las materias que unos determinados grupos receptores requieren.

			1.5.1: Las líneas narrativas de la épica y de la historiografía


			En un principio, la principal línea de desarrollo narrativo se desglosa por medio de la poesía épica en sus diversas formulaciones; se articula un proceso de conocimiento que llevará de los cantares de gesta a diferentes modalidades de épica culta, tanto cronística —Poema de Alfonso XI— como alegórica —el Laberinto de Mena— o, incluso, apologética de una figura militar —la Historia parthenopea—. Los cantares de gesta difunden noticias referidas a la continua oposición con que contienden Castilla y León, mediante el contraste de los valores que representan las estructuras políticas y sociales de cada uno de estos dos reinos; los poemas épicos definen el entramado ideológico de estas comunidades y lo proyectan en las virtudes militares de unos héroes en los que se refleja el espíritu del estamento nobiliario; por ello, esas tramas narrativas sufren al transmitirse tantas revisiones y transformaciones, ya que al ser asumidas como fuentes por las crónicas generales darán lugar a nuevas secuencias textuales que funcionan como exempla historiográficos con el objeto de promover pautas de acatamiento de la voluntad regia; lo mismo ocurre con la adaptación al verso clerical del primitivo cantar dedicado a Fernán González; tan importante resulta la fijación de la identidad del reino de Castilla en torno a sus principales héroes que la materia cidiana se incardina al proceso compilatorio de la Crónica de Castilla, mientras que a finales del siglo XV, con un propósito en este caso de propaganda monacal, se compone una recreación caballeresca de la vida de Fernán González.

			La historiografía en verso ensaya diferentes metros para construir esquemas de ordenación de los hechos que tenían que ser registrados conforme a unas intenciones ideológicas precisas. Habría, así, una línea de poemas noticieros enviados a la corte para suscitar unas determinadas reacciones en torno a la pérdida de los Santos Lugares —¡Ay Jherusalem!— o a la caída de príncipes que sufre algún monarca —Cantar del rey don Alonso— como consecuencia de las graves fracturas políticas que arrastra la sucesión a la corona. El modelo de épica culta, que se instaura en el Poema de Alfonso XI, define un modo de decir el verso en castellano que se apoya en la prosodia del octosílabo. Esa dimensión historiográfica, ya ajustada al patrón del arte mayor, propiciará relatos referidos a algunos lances fronterizos —Coplas de Juan Galindo—, a la afirmación ideológica con que gobiernan los Reyes Católicos —Juan Barba— o a las sabias disposiciones militares con que el Gran Capitán —Historia parthenopea— asegura el dominio sobre el realme napolitano. La historia puede servir para educar a un príncipe como ocurre con Las siete edades del mundo, una crónica universal que Pablo de Santa María, canciller del reino, compila para Juan II; similar intención, aunque referida a la cronística general, mueve a Diego Guillén de Ávila al enviar un Panegírico a la reina doña Isabel. La dimensión apologética se convierte en útil marco de articulación historiográfica; también, la defensa de los derechos dinásticos de don Pedro de Portugal dará pie a Alonso de Córdoba para trazar un poema genealógico sobre la dinastía de los Avis.

			Otra línea de acercamiento al presente se apunta en el romancero; sobre posibles secuencias episódicas de las viejas gestas, se configura un esquema prosódico que permite recoger algunos hechos históricos relevantes y difundirlos con rapidez, tal y como ocurre en el entorno de Aragón, en donde se verifica la transformación trovadoresca de este molde poemático y su penetración en compilaciones cancioneriles, sometido a una actividad glosadora o a contrahacimientos que posibilitan, a la par, el desglose de materias narrativas —la artúrica, la carolingia— que hasta entonces se habían difundido en prosa y que generan modelos de comportamiento, heroico y amoroso, para que fueran enjuiciados por los receptores cortesanos.

			1.5.2: Las primeras materias narrativas: el orden de la ficción y de la alegoría


			Las que pueden considerarse materias narrativas propias arrancan del orden de la Antigüedad; apoyadas en otros esquemas de transmisión de versos, plantean acercamientos doctrinales a un primer grado de ficción bajo el que pueden encubrirse o un regimiento de príncipes con proyección caballeresca —Libro de Alexandre— o un itinerario de perfección linajística, con avisos sobre los riesgos de la soberbia y de la lujuria —Libro de Apolonio—. Se requieren mecanismos de intelección más complejos para asumir estas líneas de conocimiento, atenidas a técnicas exegéticas a las que remite el recitador o que utilizan los héroes en el transcurso de su derrotero vital. La plural trama poemática que se despliega en la Polimétrica sirve para acuñar estampas militares y amorosas que permiten analizar los comportamientos de unos personajes que funcionan como paradigmas de virtudes y de defectos, incardinados al cambiante desarrollo del conflicto bélico.

			Tres son los dominios de ficción que se articulan en los siglos XIII y XIV, mediante las técnicas del verso clerical —que es el primero que reconoce don Íñigo— y los diferentes niveles de sentido que posibilita la «poesía». La materia caballeresca se inaugura, por tanto, en la prodigiosa combinación de fuentes con que se entrama el Libro de Alexandre; la materia erotológica —apoyada en la «çiençia» de la poesía— se configura en los resortes de ambigüedad con que se teje la trama de casos amorosos y de cantigas del Libro de buen amor; la visión crítica dirigida contra los males del presente se formula en la colectánea del Rimado de palacio, en la que se cifra una buena parte de las orientaciones doctrinales que seguirá la poesía cancioneril del siglo XV.

			Recortado sobre el fondo de lecturas clásicas, el presente histórico se acota en dos poemas cruciales, en arte mayor, en los que se formulan visiones alegóricas que permiten considerar los reveses de la Fortuna como provechosos contratiempos que deben permitir a quienes los sufren encauzar sus energías hacia fines más justos, tal y como propone López de Mendoza en la Comedieta de Ponça, o analizar los problemas por los que atraviesa el reino para plantear soluciones políticas como ocurre en el Laberinto de Mena.

			1.5.3: El adoctrinamiento religioso y curial: poemas hagiográficos y regimientos morales


			La dimensión propagandística con la que se impulsa el verso clerical, en consonancia con los edictos del cuarto lateranense, proporciona a los fieles nuevas vías de acercamiento a las vidas de los santos, con el objeto de fomentar las peregrinaciones a los cenobios en los que esas figuras, dotadas de poderes taumatúrgicos, habían sido enterradas; se fijan esquemas de conducta heroica ante los engaños del maligno y se anima a los peregrinos a solicitar unos dones que, a la vez, se hallan ligados a los sacramentos de la penitencia y de la eucaristía; con este doble propósito, se articulan cauces narrativos, dotados de gran dinamismo, para que los oyentes aprendan a aguardar el premio de la bienaventuranza tras las fatigas sufridas en este mundo. La obra de Berceo, el principal impulsor de las líneas de articulación de la materia religiosa en lengua vernácula, persigue estos objetivos y aprovecha, con rigor, las posibilidades discursivas que el molde de la cuaderna vía encierra, atendiendo no sólo al fin concreto de la propaganda monástica, sino también a la instrucción de novicios mediante poemas de contenido litúrgico. 

			Acompasados a otras vías de difusión, se ensayan acercamientos a los evangelios apócrifos —Libre dels tres reys d’Orient— y a la doctrina de la penitencia —Vida de Santa María Egipciaca— en poemas que se configuran con una vívida y casi dramatúrgica plasmación de las emociones que tenían que infundir en los fieles cristianos. Las vidas de los santos ayudan a construir un orden doctrinal —el del molinismo— en el que se acuñan regimientos de vida clericales que podían aprovecharse también en el marco de la curia regia.

			El proceso de adoctrinamiento moral, una vez constituidos los esquemas básicos de la versificación castellana, se convierte en el principal cauce de desarrollo poemático. Buena parte de estas piezas se dirige a entramados cortesanos que requerirían esas líneas de reflexión política o religiosa, de las que queda el testimonio de los Poemas de las Huelgas o del Libro de miseria de omne, adscribibles al entorno molinista; pero también la versificación puede servir para definir una ideología aristocrática —el caso de don Juan Manuel—, para articular lúcidas advertencias sobre los engaños de la realidad terrenal —Sem Tob— o para denunciar la profunda degradación en la que habían caído los diversos estamentos que tenían que ocuparse de la gobernación del reino —Rimado— con el fin de suscitar otro modelo de ocio cortesano, abierto a la contemplación espiritual. La deriva religiosa de que da testimonio Ayala en su cancionero se adecua a la grave crisis que afecta tanto a la cristiandad como al reino de Castilla en el cambio de siglos del XIV al XV y que se proyecta en obras que, con diversos esquemas métricos, promueven una suerte de catequesis para valorar los aspectos negativos de la conducta humana —la Dança general de la muerte— o para acuñar unos esquemas éticos —la Doctrina de la discriçión—, con el propósito de regular el orden social y político. Se impulsan compendios de contenido sapiencial —Catones, Proverbios del rey Salamón— para ordenar castigos que permitan distinguir las falsas apariencias de la realidad mundanal; son las mismas razones que mueven a Juan Ruiz a formar su Libro, abierto por primera vez a la materia erotológica.

			1.5.4: El orden del saber: instrucción doctrinal y política


			La práctica totalidad de la poesía del siglo XV cumple fines de adoctrinamiento cortesano que se acomodan a los esquemas definidos por los versificadores clericales de los dos siglos anteriores. Esa producción poética, dirigida a la corte, se aprovecha para formular regimientos de príncipes —uno de don Íñigo para el futuro Enrique IV y tres para los Católicos enviados por Gómez Manrique, Pedro de Gracia Dei o fray Íñigo de Mendoza—, para construir doctrinales nobiliarios —por Fernán Pérez de Guzmán— o genealógicos —la trama de opúsculos de Gracia Dei—, así como una amplia gama de panegíricos, apoyados en el esquema alegórico del viaje dantesco; se elogia la figura y la obra de aquellos poetas que, a su vez, habían ejercido su magisterio en los creadores de esos poemas elegíacos, configurándose así una cadena de transmisión de la doctrina poética que, en diferentes marcos, había sido impulsada por Villena, don Íñigo o Gómez Manrique.

			Sobre este orden narrativo se articularían los principales ejes de la poesía cancioneril —tanto colectiva como individual— del siglo XV, abierta a la pluralidad de materias definidas en el arranque del siglo XIV,  bajo las directrices del molinismo, si bien tamizadas con el impulso que representan las traducciones italianas y las líneas aprovechables de los studia humanitatis que, al igual que la ciencia de la «poesía», son siempre regulados por los principios de las artes elocutivas, tanto en prosa como en verso.

			También la poesía crítica y satírica del siglo XV se acompasa a esquemas alegóricos en los que la distorsión de episodios bélicos o de escenarios curiales requerirá de aparatos de glosas, como el que elabora Fernando de Pulgar, el cronista regio, para recabar los verdaderos sentidos de las Coplas de Mingo Revulgo. La visión paródica que se proyecta en estas composiciones refleja, con amargura, el proceso de degradación a que se ve arrastrada Castilla en el arco temporal que cubre los últimos decenios del reinado de Juan II y los dos que duró el de Enrique IV. Por ello, en el período de los Católicos, esta visión desoladora del presente se complementa con apologías dedicadas a los nuevos reyes, a quienes se entregan útiles avisos de gobernación política, amén de promoverse, como ocurriera en la primera mitad del siglo XIV, nuevas vías de adoctrinamiento espiritual que tenían que encajar con los planes de reforma religiosa impulsados desde la curia.

			1.5.5: Propaganda ideológica y adoctrinamiento religioso: claves de la poesía narrativa medieval


			Las materias de la poesía medieval se articulan en torno a líneas de contenido que permiten afirmar el pensamiento o la ideología en los marcos religiosos —monásticos y catedralicios— o en los cortesanos —regios y nobiliarios— a los que esas composiciones se dirigen. Sirve, para este propósito, la distinción entre lo útil, lo agradable y lo honesto, fijada por Dante en su De vulgari eloquentia, II.VII, y a la que se remitía ya en el encabezamiento de este capítulo:

			Quare hec tria, salus videlicet, venus et virtus, apparent esse illa magnalia que sint maxime pertractanda, hoc est ea que maxime sunt ad ista, ut armorum probitas, amoris accensio et directio voluntatis (166)39.

			Para el estamento de la caballería servirá el entramado de los cantares de gesta que serán, luego, sometidos a calculadas transformaciones de las que derivan los modelos de los poemas historiográficos por una parte, de las primeras secuencias del romancero por otra; esta dimensión cronística acogerá otras modalidades de adoctrinamiento político y de fijación de conductas heroicas. A la par, junto al despliegue de las principales proezas de los héroes épicos se difunden las no menos cruciales de los santos que ofrendan su vida como ejemplo de perfeccionamiento espiritual, amén de servir de respaldo del poder alcanzado por emblemáticos cenobios. La concepción propagandística constituye, así, una de las constantes de desarrollo de estos poemas, en los que pueden reconocerse, también, los patrones doctrinales con que gobiernan los principales monarcas letrados, tanto Alfonso X —si bien en su caso, la actividad poética se encauza a través del gallego-portugués, pero en su corte se recitarían poemas clericales— como Juan II, en cuyo entorno se abriría un amplio abanico de asuntos morales que acabarían entrando en compilaciones cancioneriles; cada una de estas colectáneas poéticas se acompasa a los valores del espíritu de la cortesía en los que se sostiene un determinado modelo de autoridad regia, que a su vez precisa complementarse con todo tipo de manuales de gobernación como regimientos de príncipes, doctrinales nobiliarios, tratados genealógicos o panegíricos, sin olvidar las invectivas que perseguían, paradójicamente, el mismo propósito: asegurar una enseñanza sobre las virtudes y los defectos de unos grupos sociales, conforme al «estilo» —o cauce genérico— de la sátira, que se desarrolla tanto en verso como en prosa. Con propósitos parejos, el dominio de la ficción en verso se ajusta a la materia caballeresca, conforme al patrón de la Antigüedad —Libro de Alexandre y Polimétrica—, y a la erotológica —Razón de amor y Libro de buen amor—, que se reserva, por su complejidad, para el segundo tomo de esta Historia; a su vez, en el Rimado del Canciller Ayala se configura un nuevo esquema de adoctrinamiento moral en el que se combinan estampas narrativas de la vida cortesana con amplias paráfrasis de doctrina bíblica.

			No sirve sólo la poesía narrativa para contar hechos —gestas o piezas historiográficas—, sino para interpretar la realidad —regimientos doctrinales— y para trazar itinerarios de perfeccionamiento moral y religioso. Tales son las líneas de desarrollo a las que va a atender el presente volumen con un amplio recorrido por las materias que permitirán definir el mundo, conocerlo en razón de los diferentes patrones estamentales a los que se dirijan los poemas y reducirlo a precisos códigos de conducta política o militar, moral o doctrinal, conforme a las vicisitudes históricas —enfrentamientos entre reinos, cambios dinásticos— por las que van atravesando los marcos letrados —incluidos los monacales y catedralicios— que requieren esas obras en verso. La invención de las estrofas —la acción de «trobar»— ayuda a delinear los esquemas de pensamiento que han de ser asimilados gracias a las técnicas de recitación y a las pautas de recepción que se ensayan con el fin de apoderarse de la voluntad de los oyentes o de los lectores. Tales son las perspectivas de conocimiento definidas por las artes de versificación en el dominio de Castilla o por la ciencia de la «poesía» en la corona de Aragón con las diferencias ya señaladas: los versificadores transmiten de modo directo la enseñanza o recurren a un grado de ficción que no precisa de una especial exégesis, mientras que los poetas inventan o fingen historias literales que deben ser interpretadas para alcanzar los sentidos encubiertos, obligando a sus receptores a asimilar las técnicas que les permitan deshacer cualquier ambigüedad (Libro de buen amor) y a asumir los avisos y los castigos con los que regir sus vidas.

			
				
					1 Todos estos materiales han sido revisados y digitalizados, bajo la dirección de la prof. Dorothy S. Severin, en An Electronic Corpus of 15th Century Castilian «Cancionero» Manuscripts, disponible en red: cancionerovirtual.liv.ac.uk. No sólo se da acogida a los manuscritos, sino a las misceláneas impresas (cancioneros y pliegos) hasta 1520.

				

				
					2 Este primer volumen de la Historia de la poesía medieval castellana se inscribe dentro de las actividades del Proyecto de Investigación del MINECO «Humanidades Digitales, Edad Media y Renacimiento. 1. Poesía. 2. Traducción» (FFI2013-44286-P), que he dirigido junto a Carlos Alvar a lo largo de los años 2014-2017.

				

				
					3 En este capítulo sintetizo y pongo al día líneas de investigación formuladas en trabajos anteriores: tanto en Artes poéticas medievales, Madrid, Ediciones del Laberinto, 2000, como en el «Capítulo I. Los orígenes del pensamiento literario (1214-1513)», de Historia de las ideas literarias en España, coord. de José María Pozuelo Yvancos, Barcelona, Crítica, 2011, págs. 1-143, y ya, de modo especial, en el «Capítulo I: Nociones de métrica medieval vernácula», en Historia de la métrica medieval castellana, dir. de F. Gómez Redondo, San Millán de la Cogolla, Cilengua, 2016, págs. 23-121, sin olvidar mi antología Edad Media: Juglaría, Clerecía y Romancero, Madrid, Visor, 2012, que es segunda edición, revisada, de Barcelona, Crítica, 1996.

				

				
					4 Me sirvo de la ed. de A. Juárez Blanquer y A. Rubio Flores, Granada, Impredisur, 1991; ver texto completo en n. 24 de pág. 83.

				

				
					5 Se cita por la ed. de Á. Gómez Moreno y M. P. A. M. Kerkhof, Obras completas, Barcelona, Planeta, 1988.

				

				
					6 Se usa la ed. de Carmen Lozano, Barcelona, Círculo de Lectores-R.A.E., 2011.

				

				
					7 En un poema festivo de Gómez Manrique, «Razonamiento de un rocín a un paje» (ID3374), hay sinafía en 8ef: «y caer si viene a mano / en los arroyos»: òo óo óo óo / ø òo óo, y hay compensación en 3gh: «que dixo desque nació / misas rezadas»: o óo òoo ó[o] / ø òo óo. Para las pautas de análisis métrico ver mi «Capítulo XVII. Conclusiones: hacia un modelo de análisis métrico», en Hismetca, págs. 1166-1211. Se cita a don Gómez por la ed. de V. Beltran, Poesía cortesana (siglo XV), Madrid, Biblioteca Castro, 2009.

				

				
					8 Ver ed. de Spurgeon Baldwin, Madison, H.S.M.S., 1989.

				

				
					9 Véase una muestra de estos recursos en la consolatoria de Gómez Manrique a doña Juana de Castro (LVB); éctasis o diástole en 4h: «noble coraçón jamás no vençido»: o òoo ó[o] | o óoo óo; sístole en 3b: «en pequeño nudo se turba el açuela»: o òoo óo | o óoo óo.

				

				
					10 Se usa la ed. de A. Blecua, Madrid, Cátedra, 1992.

				

				
					11 Sigo la ed. de B. Dutton y J. González Cuenca, Madrid, Visor, 1993.

				

				
					12 Cito por la ed. de P. Cátedra, Obras completas I, Madrid, Biblioteca Castro-Turner, 1994, págs. 351-370.

				

				
					13 Ver ed. de P. Cátedra, Traducción y glosas de la Eneida. Libros I-III, Madrid, Biblioteca Castro-Turner, 1994.

				

				
					14 Se cita por la ed. de P. Cátedra, Obras completas I, págs. 371-379.

				

				
					15 «A continuación, en aquellas cosas que se presentan como dignas de ser expuestas, debemos posesionarnos del buen juicio, por si han de ser cantadas en estilo trágico o cómico o elegíaco», 181; cito por De Vulgari Eloquentia, ed. y trad. de Manuel Gil Esteve y Matilde Rovira Soler, Madrid, Palas Atenea, 1997

				

				
					16 Sigo la ed. de Mario Penna, Prosistas castellanos del siglo XV. I, Madrid, B.A.E., 1959.

				

				
					17 Una de las raíces de esta problemática se encuentra expuesta en las Etymologiae, ver Helena de Carlos Villamarín, «La figura del poeta y el concepto de fábula en las Etimologías de Isidoro de Sevilla», en Elementos de poética en la gramática y el comentario filológico: de Isidoro al tiempo de Nebrija, coord. de Juan Casas Rigall, en RPM, 17 (2006), págs. 49-82.

				

				
					18 Se usa la ed. de Pedro Sánchez-Prieto Borja, Madrid, Biblioteca Castro, 2009.

				

				
					19 Sigo la ed. de Belén Almeida, Madrid, Biblioteca Castro, 2009.

				

				
					20 Ver Giuseppe Tavani, Arte de Trovar do Cancioneiro da Biblioteca Nacional de Lisboa, Lisboa, Colibri, 1999.

				

				
					21 Conservado en el Ms. N-73 de la Colección Salazar de la R.A.H.; ver ed. de Tomás González Rolán y Pilar Saquero Suárez-Somonte, en Latín y Castellano en documentos prerrenacentistas, Madrid, Ediciones Clásicas, 1995, págs. 73-171.

				

				
					22 «Revisando por tanto lo que ya ha sido dicho, recordamos que nosotros hemos llamado poetas muchas veces a aquellos que hacen sus poesías en lengua vulgar, lo que, lejos de toda duda, nos hemos atrevido a decir con toda razón, puesto que poetas son en todo el sentido de la palabra, si consideramos en su auténtico significado la poesía, que no es otra cosa que una creación retórica y puesta en música», 181.

				

				
					23 Ver Caýda de prínçipes, ed. de Isabella Scoma, Messina, La Grafica Editoriale, 1993.

				

				
					24 Las dos obras de Pérez de Guzmán se citan por la versión transmitida por el Cancionero de Oñate-Castañeda, editado por Dorothy Sherman Severin, ver n. 172 de pág. 119 .

				

				
					25 Se cita por Obras completas, ed. de M. Á. Pérez Priego, Barcelona, Planeta, 1989.

				

				
					26 Ibidem.

				

				
					27 Se usa la ed. de V. Beltran: ver n. 5 de pág. 30.

				

				
					28 Sigo la ed. de María Jesús Díez Garretas, Libro de las veynte cartas e qüistiones y otros versos y prosas, Fundación Instituto Castellano y Leonés de la Lengua, 2009.

				

				
					29 Sigo la ed. de O. J. Tuulio, preparada por José María Casas Homs, Madrid, C.S.I.C., 1962.

				

				
					30 Me sirvo de la ed. de F. López Estrada, Las poéticas castellanas de la Edad Media, Madrid, Taurus, 1984, págs. 65-93.

				

				
					31 Para la fijación de estos marcos letrados son determinantes las conclusiones fijadas en la Historia de la prosa medieval castellana [HPMC], Madrid, Cátedra, 1998-2007, 4 vols., págs. 3889-3972, así como las que cierran la Historia de la prosa de los Reyes Católicos [HPRC], Madrid, Cátedra, 2012, 2 vols, págs. 2155-2241.

				

				
					32 Ver H. Salvador Martínez, El humanismo medieval y Alfonso X el Sabio. Ensayo sobre los orígenes del humanismo vernáculo, Madrid, Ediciones Polifemo, 2016.

				

				
					33 Definí estos conceptos en «La “clerezía” cortesana de Alfonso X: la “letradura” como sistema de saber», en Alcanate, 6 (2008-2009), págs. 53-79.

				

				
					34 Cito por la ed. de Robert A. MacDonald, Madison, H.S.M.S., 1990.

				

				
					35 Se usa la ed. de R. Menéndez Pidal, con estudio actualizador de D. Catalán, Madrid, Gredos-Seminario Menéndez Pidal, 1977.

				

				
					36 Se usa la ed. de M. Haro, Madrid-Frankfurt am Main, Vervuert-Iberoamericana, 1998.

				

				
					37 Se cita por la ed. de Hugo O. Bizzarri, Madrid-Frankfurt am Main, Vervuert-Iberoamericana, 2001.

				

				
					38 Me sirvo de la reproducción facsímil de la impresión de Pablo Hurus, 1493-1494, publicada en Valencia, Librerías “París-Valencia”, 1997.

				

				
					39 «Por lo cual, estas tres cosas, es decir, la salud, el placer y la virtud evidencian ser aquellos grandes temas que deben ser tratados de la mejor forma, esto es aquellos temas que son más importantes en relación a éstos, como la destreza en las armas, la pasión del amor y el gobierno de la voluntad», 167.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO II

			Materia épica: los cantares de gesta

			Toda materia épica se asienta sobre una edad heroica, la formula y la define con el propósito de convertirla en memoria histórica, acorde siempre con los valores de la ideología dominante, de los principios que han prevalecido en las contiendas seculares con las que se ha construido la identidad de los pueblos o naciones. Tal es lo que ocurre con la épica española de la que apenas sobreviven tres testimonios, aunque el rastro de las crónicas latinas y vernáculas permita reconstruir el elenco de los cantares de gesta difundidos desde la mitad del siglo XII hasta finales del siglo XIV, es decir desde los decenios en que se volvería a referir la continua guerra entre Castilla y León, con la figura de Rodrigo Díaz de Vivar de por medio, hasta que las mocedades de este héroe se copian en el ms. P de la Crónica de Castilla. Aunque resulte paradójico, uno de los períodos más activos en la transmisión de las gestas va a ser el de finales del siglo XIII y primeros decenios del siglo XIV, es decir el momento en el que están a punto de separarse de nuevo los reinos de Castilla y de León en el marco de los conflictos por la sucesión al trono tras la muerte de Sancho IV (1295); la creación de la poesía clerical, afirmada en las artes elocutivas, no interrumpirá el desarrollo y transformación de unos poemas que siguen acompasándose a los graves problemas que afectan a la corte regia y a los principales clanes linajísticos, de donde la utilización de estas obras ya como fuente cronística —para negarla o para complementar el registro de datos—, ya como relato genealógico —para reivindicar unos derechos o privilegios amenazados—; además, la materia épica se apoya en los esquemas clericales para orientar su mensaje al nuevo público de mediados del siglo XIII, como ocurre con el caso del Libro de Fernán Gonçález y su proyección en la Vida que recrea fray Gonzalo de Arredondo, estudiadas estas dos obras por ese motivo en este capítulo (ver § 2.9)1.

			2.1: LA PERVIVENCIA DE LA MEMORIA ÉPICA: MARCOS TEMPORALES


			Si se marca la segunda mitad del siglo XII como punto de partida de este estudio es porque en ese período se compilan dos crónicas latinas en las que se perfilan las dos identidades políticas que se van a oponer en el incierto curso de las gestas: la leonesista —que cuaja en la Historia silense (c. 1118)— y la castellanista —que se fija en la Chronica Naierensis (c. 1190)—, una dualidad que se mantendrá en la primera mitad del siglo XIII, puesto que el Chronicon mundi (1236) de Lucas de Tuy es de cuño leonés, mientras que el De rebus Hispaniae (1243) de Rodrigo Jiménez de Rada surge de la definitiva unidad de reinos alcanzada en 1230 por Fernando III y afianza ya el orden referencial castellano. Sobre lo que hubiera antes de la mitad del s. XII nada puede afirmarse con certeza2, salvo lo que concierne a la difusión de la materia carolingia, justo en el período en el que se forja la edad heroica por excelencia, acotada entre 1035, la data de la supuesta fundación de Castilla como reino, y 1099, el año en que muere el Cid; son seis largas décadas en las que se suceden varias guerras fratricidas, una partición de los reinos, un regicidio con traición, las mocedades de un rey y las hazañas singulares de un héroe condenado al exilio y destinado a adueñarse del Levante y de su principal plaza, Valencia; si de este Rodrigo se conservan un Carmen encomiástico —sin factura épica— y una Historia dedicada a sus principales hechos, aun siendo incierta la fechación de estos dos productos latinos, es fácil suponer que los sucesos en que se ven involucrados Fernando I y sus hijos tuvieron que difundirse en Castilla y en León conforme al ámbito ideológico que requiriera esos productos, sobre los que es aventurado imaginar una forma e incluso la lengua que se usaría en su composición y transmisión, sobre todo si se tiene en cuenta en que una de las victorias cruciales que Alfonso VII se cobra sobre los moros —la conquista de Almería en 1147— se celebra en un poema en latín incluido en su Chronica. Ha de repararse en que el castellano se afianza en la segunda mitad del s. XII, que es el momento en el que comienzan a conservarse testimonios de una incipiente actividad literaria, ligada siempre a las traducciones de textos foráneos: el Auto de los Reyes Magos o la Disputa del alma y el cuerpo. Aunque sea como simple hipótesis, habría que contar con que en esta centuria los principales hechos que conforman la materia épica pudieron difundirse en carmina latinos, tal y como sucede con la vida del Cid o con la toma de Almería.

			Más difícil resulta conjeturar con lo que pudiera haber antes de la fundación del reino de Castilla, por mucho que en ese siglo X y en las primeras décadas del siglo XI se verifiquen —o se supongan— las principales circunstancias que concurrirán en la consolidación del reino castellano, asentado en la secuencia inaugural de la elección de dos Jueces de Castilla para frenar los desmanes cometidos por los reyes leoneses y, sobre todo, para prestar respaldo linajístico a los dos principales héroes sobre los que se cimienta la identidad del nuevo reino: Fernán González, muñidor de la independencia castellana, es descendiente de Nuño Rasura, mientras que Rodrigo Díaz, árbitro de las guerras fratricidas, lo es de Laín Calvo. La vida del primer conde de Castilla y de sus sucesores conforma uno de los ciclos más sugestivos de la materia épica, pero los hechos que se refieren no tienen nada de verídicos, ajustados al implacable curso de traiciones y de venganzas entre miembros de la nobleza leonesa y castellana, en un desarrollo de acciones sangrientas que explica la extrema debilidad de los cristianos frente a las incursiones de Almanzor; sin embargo, estas leyendas de orígenes épicos no cumplen función noticiera alguna y muy bien pudieron forjarse con posterioridad a los textos ligados a los primeros reyes de Castilla, con el objetivo de ahondar en sus raíces, también con el fin de informar sobre la fundación de San Salvador de Oña, el cenobio consagrado al enterramiento de esos primeros condes3; y es que la formulación del imaginario épico —como ocurrirá luego con el hagiográfico— se incardina a las labores de propaganda monacal, con la competencia primordial entre San Pedro de Arlanza —con los restos no sólo de Fernán González, sino supuestamente de los siete infantes de Salas— y San Pedro de Cardeña —centro del culto cidiano.

			Y antes de los condes de Castilla habría que situar esa incierta edad de los reyes astur-leoneses, debatiéndose en luchas intestinas por el poder, entregados a una progresiva labor de reconquista, siempre con la amenaza de las injerencias francas en los asuntos del reino. De hecho, la difusión de la materia carolingia en el siglo XI a lo largo de la ruta jacobea ahorma la creación de los cantares peninsulares; es el momento en el que se promueve el primer Bernardo, de cuño francés, transformado después en Bernardo del Carpio, un héroe rebelde que nace para frenar el avance de la propaganda gala y para explicar las circunstancias de la difícil sucesión de Alfonso II el Casto, en función del enfrentamiento entre la realeza y los bandos nobiliarios, un asunto que interesa en especial en la segunda mitad del siglo XII. 

			La antigüedad de la poesía épica no depende de la cronología de los sucesos en los que, con mayor o menor verosimilitud, se afirman unas composiciones sobre las que es muy difícil imaginar incluso su forma textual, así como el proceso de transmisión al que se ajustarían. Con los testimonios de los cantares conservados, es seguro que tuvo que existir una materia carolingia peninsular, en la que, además de incluirse las tramas contrapuestas sobre Bernardo, se referirían las mocedades de Carlos en Toledo y los hechos que precipitaron la muerte de Roldán, tal y como lo atestigua el bifolio del Roncesvalles navarro. Por otra parte, los dos poemas cidianos —el Cantar de 1207 y las Mocedades (*Gesta y Refundición) que se copian en Crónica de Castilla en la segunda mitad del siglo XIV— propician la reconstrucción de ese complejo entramado sobre las guerras de sucesión a que se enfrentan los hijos de Sancho el Mayor y los primeros reyes de Castilla, en el siglo XI, con el desglose, a su resguardo, del incierto destino de los condes castellanos. Téngase presente que, amén de esos tres textos, la remisión desde las crónicas a estos materiales permite asegurar que, en los últimos decenios del siglo XIII y primeros del XIV, se conservaba activa la memoria de poemas de gesta dedicados a Bernardo del Carpio, a Fernando I y a Sancho II, tal y como lo confirman las diferentes versiones en que se transmite la Estoria de España (desde la Versión primitiva a la Versión crítica y a la Versión amplificada de 1289), la Crónica de Castilla y la Crónica geral de Espanha de 1344, puesto que se cita esa difusión por los juglares, mencionados de manera directa los «cantares» que confluyen con los datos que habían sido registrados por los historiadores latinos, en especial por Jiménez de Rada, al que se prefiere por su sesgo castellano, aunque no puedan obviarse jugosas noticias ofrecidas sólo por el Tudense.

			Procede estudiar, entonces, la materia épica tal y como se desarrolló a lo largo de esos dos siglos y medio en que mantuvo su vigencia, dejando de lado las incertidumbres sobre sus orígenes, asumidas además las contradicciones que subyacen en los poemas conservados; así, los dos textos cidianos no pueden ser más distantes: el Cantar de 1207 es una obra maestra, en la que se amalgaman elementos tradicionales junto a otros que denotan la cultura de su autor, en cambio Mocedades de las postrimerías del siglo XIV —que es una refundición de una *Gesta de finales del siglo XIII— es un producto diferente, más atenido a la verdadera transmisión juglaresca, a pesar del sumario histórico en el que se engastan las hazañas juveniles de Rodrigo. Estos dos extremos demuestran la capacidad de los cantares de gesta para adaptarse a diferentes contextos de recepción que son los que posibilitan las recreaciones concretas de unas tramas ligadas a figuras que, ideológicamente, son también contradictorias: el Rodrigo que emerge en el Cantar de 1207, más allá de sus orígenes legendarios, tenía que ser un héroe integrado en un ámbito áulico de afirmación castellana, sostenido por Alfonso VIII en los compases de la unidad política y militar que fragua contra los almohades, mientras que el Rodrigo que se perfila en la *Gesta y en su Refundición ampara a un débil Fernando I, que es hechura del voluble y manejable Fernando IV; la dignidad del modelo heroico del Cantar de 1207 exigía una cobertura formal acorde con ese mensaje, mientras que la fractura ideológica y moral de finales del siglo XIII, amén del público distinto, afectará a la dimensión estética del nuevo poema. Es sospechable que, entre estos dos polos, las gestas peninsulares se hallen más cerca de la dimensión estilística de Mocedades que del rigor constructivo del Cantar de 1207, que en sí tuvo que constituir una salvedad a la difusión de una poesía ajustada a los recursos de la oralidad y a las competencias interpretativas de los juglares4. Gracias al testimonio de las crónicas, se han reconstruido, con mayor o menor acierto, secuencias de otros cantares de gesta que tuvieron que estar activos en este mismo período de finales del siglo XIII: tanto en el caso de Siete infantes de Salas como en el del Cantar del rey don Sancho se verifica esa sobriedad expresiva que no entorpece, sino que incrementa, la agilidad y la eficacia de una transmisión, por lo común cantada.

			De este modo, el elenco de los poemas de materia épica estudiados en este capítulo se atendrá a las pautas ciertas y reales de una conservación —aun testimonial— que no tenía que estar muy alejada de las circunstancias de la recreación de unos núcleos temáticos que pudieron pasar por varios estadios formales. Piénsese en lo que sucede con los hechos de Fernán González, posible cabecera del ciclo de los condes de Castilla; no hay la menor referencia sobre el modo en que pudieron difundirse —e incluso sobre si hubo o no esa propagación— a lo largo de los siglos X, XI y buena parte del XII; lo único seguro es que existió un cantar de gesta activo en el siglo XIII, que fue ajustado a los nuevos esquemas de la clerecía en el entorno de San Pedro de Arlanza; en ese Libro de Fernán Gonçález un contenido juglaresco se vierte en un continente clerical, pero sigue siendo un poema épico, reconstruido para propiciar otros esquemas intelectivos. Lo mismo ocurre con las tramas de sus sucesores; la muerte del infante García, en 1029, cuando acudió a casarse a León con la infanta doña Sancha se difunde en una versión a la que se llama «romanz» en la Estoria de España, un término ambiguo que tanto podía designar la lengua vernácula —porque era leyenda proveniente de la historiografía latina— como apuntar a un título —el Romanz del infant García— que bien podía corresponder a una prosificación de estos mismos materiales. Estos problemas se complican si se advierte la imposiblidad de reconstruir la posible extensión de esta poesía épica, ya que la del Cantar de mio Cid no tiene por qué dar la pauta ni del número de versos de que consta un poema épico ni del número de «cantares» o de secciones que lo integran; en este aspecto, las proporciones de Mocedades —aunque no esté completo— pueden estar más cerca de las reales de un cantar que se conservaba en la memoria de sus intérpretes y que, excepcionalmente, se fijaba por escrito, tal y como sucedió en 1207 o a finales del siglo XIV con los dos tramos de la vida cidiana5.

			En síntesis, hay que distinguir entre edad heroica y edad histórica; la primera proporciona las tramas, recreadas siempre desde los intereses ideológicos de la segunda; la poesía épica se ancla en una actualidad que la necesita y que inventa o transforma unas secuencias temáticas que permitan comprender las circunstancias —por lo común negativas— en las que se enmarca la difusión de esas gestas, que si se proyectan sobre el pasado —la independencia del condado de Castilla, su fundación como reino— es para explicar el presente. Por ello, los cronistas, tanto latinos como vernáculos, tienen que recabar esa memoria épica para poder contar la historia, pero no porque sea cierta, sino porque era tan conocida que precisaban ajustarla a la verdad que ellos defendían, siempre desde los valores del patrocinio cultural bajo el que desarrollaban su labor. Puede afirmarse, en suma, que hubo un cantar de gesta sobre Fernán González y una trama legendaria —sin más precisiones— sobre sus sucesores, con la que se constituye el llamado ciclo de los condes de Castilla, y sobre los descendientes de Sancho el Mayor; a la par, es segura la existencia de cantares épicos sobre Fernando I y Sancho II, conforme a la remisión terminológica de las versiones de Estoria de España y de las crónicas posteriores; tal es el arco de referencias en que caben los productos cidianos, ya conservados en su factura original; las menciones, también precisas, a Bernardo del Carpio confirman la transmisión de al menos dos poemas de cuño contrario, que deben engastarse en la materia carolingia, a la que pertenece el bifolio del Roncesvalles; todos son textos que se difunden entre los siglos XIII y XIV y que deben ser analizados conforme a los principios que posibilitan su transmisión en estos momentos y su transformación en nuevos productos. Para ello, se requiere previamente examinar el difícil y emarañado árbol de las crónicas medievales, el principal de los cauces que permite reconstruir la épica peninsular.

			2.2: LA DIFUSIÓN HISTORIOGRÁFICA DE LA MATERIA ÉPICA


			Dejando de lado los registros analísticos y genealógicos sobre las principales figuras de la épica, tanto de la carolingia como de la propiamente hispánica, las primeras referencias a estas leyendas heroicas —verdaderos relatos etiológicos— se difunden en las dos crónicas latinas de finales del siglo XIII, en especial en la Najerense (c. 1190), soporte de la ideología castellana; se trata, de desarrollos muy esquemáticos, en los que la remisión a una tradición legendaria se verifica por la utilización de los impersonales dicitur o fertur, con que los cronistas se desmarcan de unas tramas a las que no tienen otro remedio que dar acogida, por el conocimiento que se tiene de las mismas; así, sobre la vida de Fernán González, en la Najerense, se recogen tres datos esenciales de la trama leyendística: su genealogía, su captura por navarros y su liberación por la infanta Sancha bajo palabra de matrimonio y un breve apunte sobre la emancipación del dominio leonés; este último hecho, en III.I, es el que se arropa con la prudente alusión a una fuente secundaria:

			Nunnius Rasorum genuit Gundisaluum Nuniz. Gundissaluus Nuniz genuit comitem Ferdinandum Gonzaluez, qui Castellanos de sub iugo Legionensis dominationis dicitur extrasisse (149)6.

			Nada se cuenta sobre la venta del caballo y del azor para conseguir esa liberación de Castilla «del yugo» de los leoneses, pero el dicitur apunta a esa secuencia, la misma que se difundiría ya en el cantar de gesta, refundido a mediados del siglo XIII en San Pedro de Arlanza (§ 2.9.1).

			Son conjeturas poco fiables, porque no hay seguridad ni sobre las fuentes de las que se sacan los datos ni menos sobre los posibles intérpretes de las mismas, tal y como ocurrirá en la historiografía vernácula. Así, y sin salir de la Najerense, en el rastro de referencias que conducirá a La Condesa traidora, leyenda engastada en el gobierno del conde Sancho García, en II.XXXIX, se informa de la derrota sufrida ante Almanzor y del rehén que este conde se ve obligado a entregar a su enemigo:

			...causa pacis cum eo habende sororem suam habendam illi dicitur tradidisse (145). 

			No hay certeza sobre el apunte registrado y las dudas aumentan porque se va a referir el intento de envenamiento por la madre de su propio hijo para poder casarse con Almanzor. Convenía envolver estas secuencias en la incertidumbre de lo legendario. Más adelante, cuando Sancho II intenta convencer a su hermana Urraca para que le entregue Zamora a cambio de otras posesiones en la llanura, la respuesta de la infanta, en III.XVI, parece derivar de una tradición oral:

			Que (...) tale fertur dedisse responsum... (174).

			Son los mismos esquemas formularios de que se sirve el Toledano, si bien la elaboración de sus fuentes es más cuidada y apenas hay remisiones a esas posibles fuentes orales; sólo en el caso del griego de Jerusalén que pronostica la caída de Coimbra, en los albores del reinado de Fernando I, en VI.XI, se encuentra esta expresión: 

			Eo tempore fertur uir Greculus ex Hierosolima causa peregrinationis ad ecclesiam sancti Iacobi aduenisse (190)7.

			Se trataría, antes, de un episodio de corte hagiográfico que épico (ver n. 121, pág. 107), aunque en este período de orígenes estas dos orientaciones temáticas acaben integrándose por la necesidad de fundir los dos niveles de contenido: el religioso y el heroico, tal y como sucede en la Vida de San Millán de Berceo, en la que se modifica una línea temática de la trama gonzaliana para apuntalar los «votos» obligados al cenobio por el primer conde de Castilla (ver nn. 55-56, pág. 405).

			En cualquier caso, como se comprueba, en la historiografía latina no hay alusiones a los textos o a las tradiciones de las que derivan esos apuntes heroicos, más allá de las imprecisas referencias a unos relatos orales. El panorama cambia de una manera radical cuando se sigue el rastro de las crónicas vernáculas, afianzadas, desde los distintos impulsos de formación de la Estoria de España alfonsí, en el cañamazo del De rebus Hispaniae, complementado con el del Chronicon mundi; aunque en el repertorio de obras del prólogo de esta primera crónica general nada se indique sobre la utilización de estos cantares de gesta, lo cierto es que, en cuanto se entra en el reinado astur-leonés, las menciones a estas tramas épicas van a comenzar a desgranarse; es más, resulta factible que la Versión primitiva de la Estoria de España8 se viera interrumpida precisamente en el momento en el que los compiladores se enfrentan a los relatos contradictorios que los juglares difundían sobre los orígenes de Bernardo del Carpio; de este modo, en el cap. 617 se da cuenta del peligroso engendramiento de este héroe, nacido de las furtivas relaciones entre el conde San Díaz y doña Jimena, la hermana del rey Casto, que es recluida en un convento, mientras que el conde es encerrado en el castillo de Luna y el niño es criado por su tío; asumida esta trama como verosímil, se sabía también que el nacimiento de Bernardo se contaba de manera distinta en otra versión:

			Et algunos dizen en sus cantares et en sus fablas que fue este Bernaldo fijo de doña Timbor, hermana de Carlos, rey de Francia, et que viniendo ella... (II, 351a, 21-24)9.

			Amén de la constatación de que hubo dos Bernardos —uno hispánico y otro carolingio—, situadas sus hazañas además en dos reinados diferentes, lo que importa es valorar el modo en que los compiladores remiten a las fuentes épicas que están utilizando; se había elaborado un resumen bastante completo de la secuencia del primer cantar —la madre era la hermana de Alfonso II—, pero se disponía de esa otra versión en la que se fijaban otras relaciones de parentesco, ligadas a la presencia de Bernardo en la corte de Carlos; se otorga mayor credibilidad a la primera, ya que la segunda es identificada por su procedencia —«cantares» y «fablas»— y en algunos manuscritos enjuiciada con severidad (ver § 2.8.3, n. 532).

			Por tanto, entre 1271 y 1274, cuando se estaba formando esa Versión primitiva de la Estoria de España circulaban dos cantares de gesta sobre Bernardo de signo ideológico contrario; siendo este héroe el primero de la edad heroica, el resto de figuras legendarias —los Jueces de Castilla— y épicas —de Fernán González en adelante— aparecerá en versiones de la Estoria de España que obedecen a dictados diferentes a los iniciales; así, desde el año 18 de Alfonso II hasta Bermudo III —PCG, 617-801 del texto editado por don Ramón— se producen dos versiones distintas: una en  vida del rey y que se transmite en los mss. Y, T, G y Z (los que han constituido siempre la Versión vulgar o concisa) y otra, ya promovida en el reinado de su sucesor, Sancho IV, la llamada Versión amplificada de 1289 —o Crónica amplificada— y que es la que se difunde en el códice regio E2 (Esc. Ms. X-i-4)10; desde Fernando I, la Estoria de España queda en borrador y sólo se transmite en los mss. E2 y en el fundamental F, amén de ser utilizada esta redacción en las crónicas posteriores que se interesan ya por los asuntos propiamente castellanos; ha de advertirse que ésta es la sección en la que que conserva la parte más jugosa de la materia épica. Hay que contar también con una Versión mixta —ya Crónica porque es posterior al Rey Sabio— en la que se funden la Versión primitiva, la Crónica amplificada, más materiales de la perdida Historia caradignense y el Toledano11.

			Ahora bien, cuando Alfonso se refugia en Sevilla, en los difíciles años de la guerra civil mantenida contra su segundogénito Sancho, entre 1282 y 1284, continúa elaborando sus principales productos textuales —imagen de su poder: los Libros de acedrex— y ajusta la historiografía a los nuevos acontecimientos por los que pasa; así, retoma la redacción primigenia de la Estoria de España e impulsa la llamada Versión crítica, cuyo mejor testimonio es el ms. Ss; los cambios fundamentales afectan a cuatro secciones: a) de la historia de los godos a Rodrigo (PCG: caps. 366-565), b) de Pelayo a Ordoño II (PCG: caps. 566-677), c) de Fruela II a Bermudo III (PCG: caps. 678-801) y d) de Fernando I a Fernando II de León (PCG: caps. 802-996)12. La materia épica que se difunde en esta Versión crítica es enteramente otra; esta compilación no omite esos relatos pero los abrevia, eliminando los pasajes menos verosímiles, y los enjuicia con dureza al contrastarlos con las redacciones de los historiadores latinos, tal y como ocurre con el Bernardo carolingio (ver texto en pág. 231).

			Por tanto, sin salir de la Estoria de España en las distintas versiones que se promueven en los reinados de Alfonso X y de Sancho IV es factible leer un mismo relato épico en tres redacciones próximas en el tiempo, pero distintas en sus intenciones ideológicas: a) la Versión primitiva de los mss. Y, T, G y Z [o concisa o vulgar], b) la Versión crítica en sus secciones segunda, tercera y cuarta y c) la Crónica o Versión amplificada de 1289, con un sesgo ajustado a las orientaciones del molinismo.

			De estas versiones derivan las crónicas generales y, por consecuencia, el seguimiento de las historias épicas debe anclarse a las fuentes alfonsíes de que se sirven los nuevos compiladores, también a la orientación ideológica de los marcos de recepción, incluso a la voluntad por incorporar otros testimonios que pueden ser posteriores a la accidentada armazón de la Estoria de España, tal y como lo demuestra el caso de Mocedades de Rodrigo ya comentado, puesto que la *Gesta de la que deriva la Refundición conservada tuvo que componerse en el tránsito de los siglos XIII al XIV, al fragor de los conflictos que se suceden tras la muerte de Sancho IV13.

			Adquiere capital relevancia la Versión crítica en el trazado de las crónicas generales; su segunda sección se difunde en el ms. L —que será determinante en la constitución de la Estoria del fecho de los godos— y en la familia de Crónica general Vulgata; la tercera sección —con todos los materiales concernientes a los condes castellanos— y la cuarta —con la fundación del reino de Castilla y la vida del Cid— se proyecta en la familia de mss. que ha venido en llamarse Crónica de veinte reyes y que no es más que una derivación de la Versión crítica, que a partir de Fernando II se sirve de Crónica de Castilla y de Fernando III de Crónica particular de San Fernando para completar su registro. El testimonio de Versión crítica es fundamental porque, movidos por el deseo de juzgar esos relatos épicos, las remisiones a esos materiales son continuas y, gracias a las mismas, se puede asegurar la existencia de cantares dedicados a Fernando I14 y a Sancho II15.

			Distinta es la Crónica de Castilla, ajustada al modelo de la cortesía aristocrática que impulsa el molinismo (ver § 2.6.3.3); se trata de la única crónica que comienza el registro en el reinado de Fernando I, complementándolo con toda suerte de materiales épicos de difícil engarce, siempre ligados a la figura de Rodrigo Díaz de Vivar; la única referencia directa a la utilización de cantares de gesta ocurre en el episodio culminante del asedio de Zamora, con el objeto de negar una cronología que se considera errada: 

			Et algunos dizen en los cantares que la tovo çercada siete años, mas esto non podía seer, ca non reinó él más de siete años, segunt que fallamos en la corónica (102a)16.

			Por ello, del conjunto de las crónicas generales, la más importante para conocer el estado y evolución de las tramas épicas en los inicios del siglo XIV es sin duda Crónica de Castilla, puesto que el imaginario de este reino había sido definido previamente en esos cantares y se apovecha en momentos de extrema debilidad.

			La visión aristocrática de la historia sigue formulándose en la heterogénea —por la integración de fuentes— Crónica abreviada que ordena compilar don Juan Manuel en torno a 1320, así como en la redacción que, por esos mismos años, emprende don Pedro Afonso, conde de Barcelos, el bisnieto de Alfonso X, para construir la Crónica geral de Espanha de 1344, adicionadas las secciones que hoy acoge el ms. A, que es una traducción gallego-portuguesa en la que se integran Versión o Crónica amplificada de 1289 —de Ramiro I a Bermudo III— y Crónica de Castilla, con fuentes que no se utilizaron en la Estoria de España —genealogías, una traducción de la Crónica del moro Rasis encargada por el rey don Dinís—; la redacción portuguesa de esta crónica se ha perdido y sólo se conserva la traslación al castellano (ms. M); mejor fortuna corrió la segunda versión de esta obra terminada a principios del siglo XV de la que sobreviven cinco manuscritos lusos y cuatro castellanos17; el testimonio de esta rama cronística es también singular porque don Pedro completa la trama de Siete infantes de Salas con nuevas secuencias (§ 2.7.1.2) así como la materia de Fernán González (§ 2.9), amén de asegurar el rastro de los principales relatos épicos18; al omitirse el reinado de Alfonso II el Casto en esta redacción no puede compararse con el texto de Estoria de España en el que se ponían en juego los testimonios de dos cantares distintos sobre Bernardo, pero la referencia de que se están utilizando estos materiales épicos se confirma en el reinado de Alfonso III, en el que se sitúa al héroe carolingio19.

			En cualquiera de los casos, y con el límite de la mitad del siglo XIV, ya a través de las diferentes versiones de la Estoria de España, ya en las crónicas generales que derivan de la misma, se demuestra que la difusión de la materia épica se mantenía plenamente activa en los últimos decenios del siglo XIII y en los primeros del s. XIV como consecuencia de las graves fracturas políticas que sacuden Castilla desde 1275 —muerte de Fernando de la Cerda— hasta 1325 —mayoridad de Alfonso XI—. En estos cincuenta años, interesa recuperar la memoria de la épica para proyectar sus lecciones sobre el presente; la historiografía intentará apropiarse de estos materiales para transformarlos en «exemplos» de conducta caballeresca, con los que intentar ganarse la voluntad de los nobles, mientras que los clanes linajísticos —el caso de los Lara— se enrocarán en el recuerdo de las hazañas de sus mayores. Tales son los principios con los que se va a proceder a examinar este conjunto de tramas y de leyendas, del que sólo sobreviven restos de tres poemas más una recreación clerical, a los que se atenderá de un modo especial.

			2.3: LA VERSIFICACIÓN ISOMÉLICA Y LOS MODOS DE INTERPRETACIÓN JUGLARESCA


			No se conserva ninguna referencia coetánea sobre el modo en que se ejecutaría la transmisión de los cantares de gesta, más allá de suponerla ajustada a los recursos interpretativos de los juglares y a su capacidad de acomodación ante públicos de diversa naturaleza. A ellos compete un modo de «decir» que se perfila en la c. 2 del Libro de Alexandre, fechable en las primeras décadas del siglo XIII; en ese exordio se contraponen el sistema isomélico de que se valían los juglares y el isosilábico que van a impulsar los clérigos con el objeto de definir nuevos esquemas de entendimiento receptivo (§ 1.1); los procedimientos de recitación de la «clerezía» —el «fablar curso rimado»— se definen por oposición a los habituales de la «juglaría», incardinados a la modulación monocorde de la voz de un intérprete que cantaba versos a los que imprimía una precisa identidad melódica, despreocupado de los aspectos de la prosodia métrica de que se servirán los clérigos; un juglar no necesitaba escandir sílabas ni conocer los metaplasmos recogidos en el ars grammatica para realizar su oficio; su labor consistía en cantar, no en recitar —o «fablar»— conforme a las pautas del ars rhetorica; la regularidad la construía en el curso de la interpretación y dependía de los tonos melismáticos con que articulaba unos versos que, por su naturaleza musical, no precisaban apoyarse en el cómputo silábico al que se fiaba un nuevo proceso de recepción letrada; a esta contraposición parece remitir don Íñigo López de Mendoza en la división de «estilos» incluida en el Prohemio e carta (c. 1446) que le envía al condestable don Pedro de Portugal, al apuntalar la historia de la poesía (la narratio) en el conocimiento de los «tres grados» o estilos —sublime, mediocre, ínfimo— atenidos a los mecanismos de difusión de esas obras:

			Ínfimos son aquellos que sin ningund orden, regla nin cuento fazen estos romançes e cantares de que las gentes de baxa e servil condiçión se alegran (444)20.

			Situado en la mitad del siglo XV, no parece probable que don Íñigo se esté refiriendo a los cantares de gesta, pero sí a la pervivencia de esos recursos entonativos, ajenos a las pautas fijadas por las artes métricas —«orden», «regla» y «cuento»—, con que los romances, derivados en parte de la materia épica, se estarían interpretando en su tiempo (ver § 10.1, págs. 1094-1096). De este modo, desde mediados del siglo XII hasta la mitad del siglo XV en que se emplaza el testimonio de Santillana, puede hablarse del mantenimiento de un proceso isomélico de difusión juglaresca que no tendría que estar ligado sólo a estos poemas heroicos, sino también a los debates de la primera mitad del siglo XIII o a los productos hagiográficos difundidos entre los siglos XIII y XIV. 

			Aunque no se refiera a la poesía peninsular, el único apunte en el que se describe la labor de los juglares, con sus peculiares medios interpretativos, lo ofrece Johannes de Grocheio o Jean de Grouchy, cuya vida (c. 1255-c. 1320) abarca el período de mayor actividad de la difusión juglaresca; este maestro en artes, afincado en París, compuso un Ars musicae (c. 1300) en el que fija tres categorías de interpretación musical: la simplex —o popular—, la composita —conforme a pautas métricas— y la ecclesiastica21; a la primera pertenece la propia de la épica, definida por el uso de unos recursos que, aun ligados a un cantar francés, pueden proyectarse sobre el resto de obras de este mismo dominio formal:

			Versus autem in cantu gestuali [est] qui ex pluribus versiculis efficitur et in eadem consonantia dictaminis cadunt; in aliquo tamen cantu clauditur per versiculum ab aliis consonantia discordantem, sicut in gesta quae dicitur de Girardo de Viana. Numerus autem versuum in cantu gestuali non est determinatus sed secundum copiam materiae et voluntatem compositoris ampliatur. Idem etiam cantus debet in omnibus versiculis reiterari (27)22.

			La referencia se sitúa a finales del siglo XIII y se acompasa a la evolución de los cantares de gesta franceses, referidos tanto a héroes como a santos; nada se indica sobre el cómputo silábico, pero sí sobre las demás operaciones en las que se afirma este específico cantus épico o hagiográfico: las estrofas, sin un preciso número de versos, se ligan al desarrollo de las líneas argumentales y se identifican por una misma concordancia final (la consonantia), dotados los versos de una singularidad melódica propia; este último rasgo es posiblemente el más importante, porque señala la necesidad de que cada línea versal se ajuste al mismo desarrollo armónico —«idem cantus»—, lo que refuerza la idea de una interpretación monocorde, apoyada por un instrumento, posiblemente de cuerda, e intensificada por recursos entonativos y mímicos, con los que se verificaría el proceso de la «cantilación» de las gestas23, lo que no excluye la posibilidad de que estos poemas pudieran ser leídos en voz alta ante un auditorio en unas determinadas circunstancias24.

			La regularidad, por tanto, del verso épico no depende del isosilabismo —del proceso de ajustes métricos de la poesía clerical—, sino de la consecución de una serie de equivalencias isomélicas en el curso de la interpretación de estos poemas; habría que plantearse incluso la posibilidad de la prevalencia de esos esquemas melódicos sobre las secuencias argumentales25; de esta manera, el contenido de un cantar se acomoda a los cauces de su transmisión (oralidad, acompasada a una ejecución melismática), que, a su vez, generan unos recursos específicos de recepción («auralidad», dirigida a las acciones de «ver» y de «oír» lo que en el poema sucede). En la primitiva poesía épica, la ejecución musical es la que conforma la memoria de voces y de hechos, compartida por el juglar y por el público, que es instado a asimilar esas líneas específicas de pensamiento tonal26, que son las que otorgan al verso su principal valor.

			Conforme a los testimonios sobrevivientes de la épica hispánica —los dos poemas cidianos y el bifolio del Roncesvalles—, el anisosilabismo del verso épico se ajusta a la construcción de dos segmentos prosódicos —los hemistiquios— que distribuyen, por lo común, de seis a ocho sílabas métricas, en las que es factible marcar unos acentos de posición, tanto principales como secundarios, que serían sobre todo operativos en aquellos casos en los que los poemas se leyeran en voz alta27; la esticomitia del verso queda, así, amoldada a la organización interna de cláusulas binarias (troqueos: óo) y ternarias (dáctilos: óoo), que ayudan a construir unos modos receptivos intencionados: el ritmo trocaico impulsará una acción dotada de fuerza y de dinamismo, mientras que la inclusión de un grupo dactílico fijará la atención sobre aquellas ideas o nociones en las que los oyentes deben reparar con mayor detenimiento como puede verse en la tirada 36 del Cantar de mio Cid:

			726 Ve|rie|des| tan|tas| lan|ças || pre|mer| e| al|çar : 

			o óo óo óo | o óoo ó[o] → 3T|1D1T

			727 tan|ta| a|dá|ga|ra || fo|ra|dar| e| pa|ssar: 

			óoo ó[ø]o | òo óoo ó[o] → 1D1T|1T1D1T

			728 tan|ta| lo|ri|ga || fal|sar| e| des|man|char: 

			óoo óo | o óo òo ó[o] → 1D1T|3T

			729 tan|tos| pen|do|nes| blan|cos || sa|lir| ver|me|jos| en| san|gre : 

			óoo óo óo | o óo óoo óo → 1D2T|1T1D1T

			730 tan|tos| bue|nos| ca|va|llos || sin| sos| due|ños| an|dar : 

			óo óoo óo | òo óoo ó[o] → 1T1D1T|1T1D1T

			731 Los| mo|ros| lla|man| -¡Ma|fó|mat!- || e| los| cris|tia|nos,| -¡San|ti| Ya|güe!-:

			o óo óoo óo | o òo óo óo óo →1T1D1T|4T

			732 Ca|yén| en| un| po|co| de| lo|gar || mo|ros| muer|tos| mill| e| tre|zien|tos| ya: 

			o óoo óo òo ó[o] | óo óo óoo óo ó[o] → 1D3T|2T1D2T

			Debe repararse, por una parte, en la irregulalidad silábica de los hemistiquios, con una oscilación de cinco (v. 727) a once sílabas (v. 732), siempre acomodadas esas secciones prosódicas al contenido que debe ser distribuido, y ha de atenderse, por otra, a la fluencia de esquemas rítmicos: junto a tres hemistiquios trocaicos, que intensifican la acción de la carga militar, aparecen combinaciones mixtas con términos marcados por un dáctilo que detienen momentáneamente el ritmo para incidir en unos aspectos precisos; destacan, por ejemplo, los vv. 730 —por el equilibrio con que se enlazan «buenos» y «dueños»— y 732 —por la conexión entre el «Cayén» y el número de víctimas cobradas—; a su vez, los hemistiquios iniciales de vv. 727-729 se impulsan desde un dáctilo con el que se pondera la enumeración de las armas que entran en combate. 

			Con todo, el verso tiene que someterse a las equivalencias isomélicas que el intérprete logre generar al cantarlo conforme a una cadencia monocorde; se trata de un proceso que no se puede reconstruir con seguridad al no conservarse transcripción alguna de esas tonalidades, que debían ser intensificadas por la asonancia final; frente a esta simple correspondencia de vocales, los clérigos incidían en el valor de la consonancia para tejer la red de sentidos que cada estrofa debía entramar; a pesar de ello, en el Cantar de mio Cid aparecen ocasionales módulos de dos a cuatro versos enlazados con consonantes; en el caso de los dísticos, puede pensarse en esquemas rítmicos en los que se resumen líneas esenciales de contenido28, para que puedan ser memorizadas por los oyentes29. Las series de versos asonantados se construyen en torno a términos claves, ya sean formularios —así, «Campeador» impondrá una correspondencia apofónica que afectará a los cierres en -ó, -ó-e o -ué-o— o designativos de las cualidades del personaje —por ejemplo, «barba»30—. Es factible establecer una cierta relación entre las asonancias y las ideas que se intentan transmitir: la abertura de las vocales (-á-a o -á-o) produce una sensación de fuerza, mientras que las oxítonas incrementan la intensidad dramática.

			Las tiradas, o agrupaciones de versos enlazados por una misma asonancia, no son uniformes, pero se adecuan al principio de constitución de la estrofa, ya que están dotadas de unidad narrativa; el número de versos que pueden acoger no obedece a un patrón fijo: en el Cantar de mio Cid, hay cuatro tiradas de dos versos y seis que superan el centenar de versos; la distribución de estas amplias secuencias versales se acompasa a la materia que se está desarrollando y se sitúan, en especial, en el tercero de los cantares31; frente a este desarrollo, las unidades más breves, de dos a ocho versos, pueden ajustarse a los moldes de regulación estrófica que se estarían ensayando a lo largo del siglo XIII: hay, así, cuatro dísticos, siete trísticos y once tetrásticos, de los que siete figuran en el Cantar primero, intensificado alguno con equivalencias consonánticas. Esta pluralidad de esquemas discursivos —sobre todo en el Cantar cidiano, también en la breve muestra de Roncesvalles— descubre una dimensión receptiva capaz de valorar esas fórmulas de pensamiento poemático, al posibilitar precisas conexiones entre términos, justo en el período en que está comenzando a fraguarse la cuaderna vía.

			Las tiradas se integran en la secuencia estructural más amplia del cantar, apuntada solamente en los vv. 2276-2277 del Cantar de mio Cid, como marca de cierre de una sesión recitativa:

			¡Las coplas d’este cantaraquí·s’ van acabando,

			el Criador vos valacon todos los sos santos!

			En el v. 1085 parece situarse otro aviso a la audiencia de que se va a producir, en este caso, el inicio de la interpretación —«Aquí·s’ conpieça la gesta de mio Cid el de Bivar»— ligada a una unidad argumental, puesto que esa «gesta», amén de incidir en la finalidad de la épica, se referirá a la conquista de Valencia; de este modo, y sólo contando con el testimonio del único poema épico conservado casi en su práctica totalidad, puede hablarse de «cantares» que oscilarían entre mil y mil quinientos versos. 

			Estas pautas de división formal culminan en los dos últimos versos del poema, en los que el término «razón» apunta a la unidad discursiva constituida por la suma de esos cantares en los que se han ordenado las noticias sobre los hechos del héroe:

			Éstas son las nuevasde mio Cid el Canpeador,

			en este logarse acaba esta razón (3729-3730).

			Seguramente, en el arranque del poema habría un aviso formulario muy parecido a éste del cierre, para reclamar la atención del público y anunciar la materia que se iba a desarrollar.

			Como se comprueba, entonces, los cantares de gesta se encauzan a través de un sistema métrico isomélico, amoldado a las propiedades expresivas de la lengua romance que comienzan a explorarse por medio de estos ensayos discursivos, con el fin de atrapar la voluntad de los oyentes para ajustarla a unos precisos esquemas de contenido.

			2.4: EL CICLO DE LOS CONDES DE CASTILLA


			Leyendas piadosas y venganzas sangrientas conforman el zócalo de la épica española, si es que en verdad, más allá del refundido Cantar de Fernán González, los relatos consagrados a sus sucesores —Garci Fernández, Sancho García, el infante García— y a los hijos de Sancho III el Mayor —García, Fernando, Ramiro— circularon bajo la forma de cantares de gesta, puesto que en las crónicas latinas y vernáculas no hay la menor referencia a este tipo de transmisión; si se piensa en que las primeras menciones a estas tramas aparecen en la historiografía latina a finales del siglo XII, es decir pasados dos siglos de los acontecimientos a los que se remite, no resulta fácil aceptar una tradicionalidad épica, cuando muy bien estos esquemas narrativos pudieron construirse al fragor de las desavenencias entre Castilla y León bajo la minoridad de Alfonso VIII; esta materia se acompasa luego a las directrices ideológicas del Tudense y del Toledano, para amplificarse de modo espectacular en las versiones de la Estoria de España y transformarse en las crónicas generales que se interesan por acoger los datos de este período fundacional, en el que resulta tan difícil, además, identificar los materiales legendarios. Debe dejarse de lado el rastro de asuntos concernientes a Bernardo del Carpio, propios del orden carolingio (§ 2.8.3), para ceñirse a la secular oposición entre castellanos y leoneses; tal sucede con la muerte a traición de los condes Nuño Fernández, Fernando Ansúrez, Abolmondar Albo y su hijo Diego bajo el reinado de Ordoño II por la acusación de no ayudar a Sancho de Navarra en la guerra sostenida con Abderramán, saldada en el desastre de Valdejunquera (julio de 921); aprisionados los tres magnates, fueron ajusticiados por el rey leonés32, cuando en realidad siguieron fieles a su persona33, pero de este modo comenzaba a formularse el imaginario de la Castilla rebelde34, que se iba a plasmar, ya de modo definitivo, en la leyenda de los Jueces de Castilla.

			2.4.1: Los Jueces de Castilla


			Con una trama narrativa mínima —los castellanos se ven obligados a nombrar dos jueces para defender los usos jurídicos consuetudinarios de sus «fazañas» y sentencias frente al derecho de cuño romano de la curia leonesa—, este relato heroico se convierte en la pieza magistral de las genealogías que sostienen el reino de Castilla, apuntalando las raíces de sus dos principales héroes: Fernán González descenderá de Nuño Rasura35 y Rodrigo Díaz de Vivar de Laín Calvo36; estos dos órdenes linajísticos se desplegarán con toda suerte de informaciones en el cierre de la tercera redacción del Liber regum, en el llamado Libro de las generaciones:

			Éste es el linage de Roy Díaz el Canpeador cómo viene dreytament del linage de Laýn Calvo, qui fo compaynero de Nuyño Rasuero, qui fueron amos júdiçes de Castilla.

			Del linage de Nuyno Rasura vino el Enperador de Castilla e del linage de Laýn Calvo, vino Meo Çid el Canpeador (327)37.

			Trazados estos linajes en torno a 1260, lo que demuestran es que este soporte de autoridad genealógica será operativo justamente en esta centuria que es cuando el relato de los Jueces de Castilla adquiere su plasmación definitiva, ya que en la Historia Roderici o en la Najerense no se ofrecía dato alguno sobre el desarrollo narrativo38 que sí recogen el Tudense y el Toledano, entre 1236 y 1243, pero como modo de autorizar unos usos jurídicos y de otorgar una dimensión precisa a los héroes que construyen la realidad de Castilla.

			Lucas de Tuy es el más conciso; los castellanos tildan a Fruela II de tirano y eligen como jueces a dos nobles caballeros: Nuño Rasura de Cataluña y Laín Calvo de Burgos39. Cada uno de ellos posee un carácter distinto, que será determinante de los rasgos de sus sucesores; Laín Calvo no aceptará el cargo, mientras que Nuño Rasura, perfilado como varón sabio, sí lo asumirá y pedirá a los nobles castellanos que le confíen sus hijos para educarlos, manteniendo la impartición de la justicia hasta el río Pisuerga, fijado así uno de los límites geográficos del espacio de Castilla.

			Rodrigo Jiménez de Rada marca con la leyenda el inicio del Libro V del De rebus Hispaniae, fundidas la crueldad de Fruela II y la evocación del crimen de los tres nobles de la tierra llamada Bardulia; discrepa del Tudense en el hecho de que no son elegidos los caballeros más poderosos, sino los más ecuánimes; a Nuño Núñez, de sobrenombre Rasura, ya no se le supone catalán, y a Laín Calvo se lo vincula al continuo ejercicio de la guerra, para señalar, en V.I, la línea de sucesión que conduce a la figura del Campeador40 y, en V.II., la más detallada que culmina en Fernán González, hechura de las virtudes de su antecesor41; Castilla, de este modo, quedará conformada por esa singular mixtura de la fortitudo, representada por Laín Calvo y sus sucesores, y de la sapientia, enhebrada en el gobierno de los condes castellanos y proyectada en los primeros monarcas de este reino. El Libro de Fernán Gonçález (cc. 163-169) no difiere de estas referencias: «don Laíno» será «el buen guerreador» (164c) y Nuño Rasura será elogiado como «omne bien entendudo» (165a).

			En la Estoria de España (Versión primitiva: G, caps. 126-127) se funden los relatos del Tudense y del Toledano con las genealogías en las que se incide en la proyección de las virtudes de Nuño Rasura en Fernán González, de donde la semblanza que del primero se acota:

			Et este Nuño Rasura fue omne que sopo traer en sus juizios et en las otras cosas que avía de fazer seso et cordura, et fazía bien de su fazienda (81rb)42.

			En cambio, en la Versión crítica, conforme a la ideología que defiende Alfonso X en los años de guerra civil contra su hijo, se ponderan las condiciones de elección de Nuño Rasura para evitar los riesgos de la soberbia:

			E porque este Rasura non era de los más altos omnes de Castilla, et por esto le tomaron por juez, ca teníen que si de los más altos omnes tomasen, que los querríen aseñorear como rey (ed. de M. de la Campa, 267).

			En virtud de estas relaciones y al resguardo de los datos que podían figurar en la *Gesta de las Mocedades de Rodrigo, en Crónica de Castilla, AlfonsoVI recuerda que era descendiente de este juez castellano del mismo modo que el Cid lo era de Laín Calvo, para desarmar la defensa alegada por los infantes de Carrión de que, por su linaje, no debían haber casado con las hijas de Rodrigo; este parlamento no figura ni en el Cantar de 1207 ni en la Estoria de España; la apelación al tronco común de los Jueces de Castilla eleva al Cid, en ese filo del siglo XIV, a una dimensión linajística que lo hermana con el rey castellano, que se proclama de modo solemne tan agraviado como su vasallo:

			«E a lo que dezides que vós sodes fijosdalgo más que el Çid, en esto vos digo yo que sodes engañados et non lo aprendistes bien, ca el Çid Ruy Díez es fijo de Diego Laínez et nieto de Laín Calvo, que fue uno de los juezes que fueron escogidos para juzgar et mantener a Castilla. Et el otro fue Nuño Rasura (...) Et d’este Nuño Rasura venimos los reyes de Castilla (...) Et así viene de la más alta sangre de Castilla, et demás, que el Çid es tan onrado omne e tan acabado cual nunca ovo otro tal en el nuestro linaje» (ed. de Rochwert-Zuili, 222).

			Son referencias que se engastan en la Refundición de las Mocedades de Rodrigo, copiadas en el ms. P de esta crónica general, con un amplio desglose de la leyenda de los dos jueces —«Bisjueces» es topónimo burgalés— anclada en la necesidad de defender la tierra castellana de posibles agresiones leonesas (§ 2.6.3.4.1)43; la identidad de estas figuras se fija mediante un apunte sobre el apelativo de «Rasura», que entronca con una de las principales secuencias de la materia gonzaliana:

			¿Cuáles fueron estos alcaldes? El uno fue Nuño Rassura e el otro, Laín Calvo. ¿Et por qué dixieron [a] Nuño Rassura este nombre? Porque cogió de Castilla señas eminas de pan e fizo voto a Santiago que les ayudasse contra los moros. E el conde fue aqueste Nuño Rassura de Sant Pedro de Arlança. E este Nuño Rasura ovo un fijo que·l’ dixieron Gonçalo Núñez (íd.).

			Al igual que Fernán González, antes de la batalla de Hacinas, formula los «votos de San Millán» aireados por Berceo (ver § 4.1.2.1.3), este primer juez se compromete a que cada pueblo de Castilla envíe a Santiago una hemina de trigo44. Otro rasgo de la trama legendaria se descubre en la circunstancia de que los dos «alcaldes» o jueces parezcan compartir un rasgo físico asociado a la pérdida de pelo —Laín es «Calvo», Nuño ha podido sufrir una raedura o tonsura del cabello45— que conectaría estas figuras con otros personajes de relatos etiológicos europeos46. Con todo, la leyenda de los Jueces o «alcaldes» en esta Refundición cumple funciones estructurales del poema épico que presenta, por el interés de trazar en paralelo las genealogías de Fernando I y de Rodrigo (ver § 2.6.3.4).

			Ajustados a las fechas de difusión de estos relatos, los Jueces nacen para conferir a los dos héroes que forjan la identidad de Castilla —Fernán González, Rodrigo Díaz— sus rasgos distintivos, amén de fundamentar en la institución de esta autoridad jurídica la hegemonía alcanzada por el principal reino peninsular ya en la segunda mitad del siglo XIII que es cuando la leyenda adquiere su principal apogeo47.

			2.4.2: La Condesa traidora


			La trama de relatos heroicos dedicados a los sucesores de Fernán González en el gobierno de Castilla examina las circunstancias de debilidad de los reinos cristianos ante el poderío militar árabe en la época de Almanzor; son narraciones construidas entre finales del siglo XII y principios del siglo XIII, es decir en el momento en que los almohades —de Alarcos (1195) a las Navas de Tolosa (1212)— constituían un peligro real contra el que procedía precaverse. Se contraponen, de esta manera, piedad y traición en los comportamientos de unas figuras que van a verse empujadas a situaciones de abatimiento o menoscabo que deberán reparar mediante sangrientas venganzas. No sólo se debe luchar contra el infiel, sino contra los vicios —la soberbia de los poderosos— y los pecados —la lascivia femenina— que transforman a estos personajes en máscaras en las que se funden los motivos folclóricos con las tradiciones épicas. Con el único testimonio de las crónicas es difícil fijar, incluso, la materia narrativa que se desarrollaría en unas composiciones para las que resulta, también, arriesgado imaginar una forma textual, ya que no hay alusiones ni a la difusión ni a los intérpretes ni al cauce genérico del que estas referencias derivan48. 

			La Condesa traidora conforma un díptico que cubre los gobiernos del conde Garci Fernández y de su hijo, el conde don Sancho. En la Najerense (c. 1190) aparece la primera plasmación de un relato en el que la protagonista, incitada por la promesa de Almanzor de convertirla en reina, atenta primero contra su marido, después contra su hijo. En el primer plano, bajo el reinado de Bermudo II, la condesa —sin nombre49— alimenta al caballo del conde con salvado, en vez de con cebada, para debilitarlo, y convence a su esposo para que licencie a sus hombres ante la fiesta de Navidad, que es la ocasión en la que Almanzor ataca; obligado el conde a defenderse en esas condiciones tan precarias, muere alanceado a orillas del Duero; trasladado su cuerpo a Córdoba, es finalmente rescatado y enterrado en Cardeña; éste es el momento en el que el dominio de Almanzor es absoluto, llegando a devastar Santiago y arrasando toda Castilla. En la segunda secuencia, ya en el reinado de Alfonso V, la condesa, acicateada por el deseo de casarse con el enemigo, intenta acabar con su hijo ofreciéndole una copa en la que había disuelto veneno50; el conde, advertido por una esclava mora, invita a su madre a beber primero y al negarse la obliga a probar la pócima, muriendo al instante de modo aleccionador51. Se configura, así, un relato que enseña a prevenirse de las traiciones urdidas por una mujer que había sido instigada por la lujuria y que no duda en causar la perdición de los cristianos para saciar su sed de poder; entre los dos planos del díptico se establecen precisas relaciones: el debilitamiento de la montura se corresponde con el motivo de la copa envenenada, el consejo engañoso de despedir a la hueste del conde se contrapone con el aviso salvador que le permite a su hijo guardarse de la traición, fundidas lecciones de disciplina militar con consejos contra asechanzas cortesanas.

			Las variaciones que ofrece el Toledano permiten engastar este relato en una dimensión hagiográfica más amplia; recuerda, en V.II, que fue Garci Fernández quien creó los infantados, con el fin de resguardar a las mujeres de alto linaje que no habían podido o querido casar y, ya en V.XVIII, contrapone el milagro de la devolución de la infanta Teresa —entregada por Alfonso V al rey Abdalla de Toledo52— con la muerte de Garci Fernández, no provocada en este caso por su esposa, sino por el alzamiento de su hijo don Sancho53; invadida Castilla y perdidas poblaciones estratégicas —desde Ávila a San Esteban—, el conde se enfrenta a los enemigos y, capturado con vida, muere a los pocos días por las heridas recibidas; recuperado su cuerpo, tras el pago de un rescate, es sepultado en San Pedro de Cardeña. De este modo, el relato de La Condesa traidora queda reducido a la segunda secuencia, formulada sobre la lascivia y la soberbia de la madre54, con la principal variación de que, tras forzar su muerte, el hijo, arrepentido, funda el monasterio de Oña55 como centro de enterramiento familiar56.

			El Tudense, desde la vertiente de sus intereses leonesistas, se desentiende de las dos caras de esta trama, registrando la rebelión de don Sancho como causa de la muerte de su padre, vengada después en un ataque a Toledo, momento en el que se incluye el milagro de la entrega y recuperación de la infanta Teresa (IV.XLII).

			El relato se amplifica de modo espectacular en las versiones de la Estoria de España, seguramente con el propósito de prevenir contra las falsedades y los engaños de las mujeres, ya que serán ahora dos las condesas traidoras a las que se una el malhadado Garci Fernández57. El primer plano del díptico se sitúa en el reinado de Ramiro III (PCG, 729-732)58 y ha de incluir, como secuencia inicial, el milagro del Vado de Cascajares, referido al caballero que, movido por su devoción, permanece en un monasterio —regido por ocho monjes procedentes de Arlanza— oyendo las ocho misas que en el mismo se ofician mientras las tropas del conde luchan contra los moros, sin que nadie lo eche en falta al haber sido reemplazado por un ángel; avergonzado de su conducta, no se atreve a salir del lugar sagrado, pero su armadura testimonia los golpes recibidos en el combate, dando el conde fe del prodigio obrado59. 

			Las desventuras del conde se disponen en tres capítulos que bien podían ajustarse a los núcleos de este relato heroico, más cortesano que épico, carente de toda marca de difusión oral: en el primero (cap. 730), el conde, descrito con un signo de inopinada belleza que luego adquirirá pleno valor narrativo60, se casa con una condesa francesa, doña Argentina, con la que vive seis años sin tener sucesión; en el segundo (cap. 731), esta condesa se escapa con un conde francés, viudo y padre de una hija de gran hermosura, llamada doña Sancha; el conde, tras recuperarse de una dolencia, los persigue, fingiendo ir en romería a Santa María de Rocamador; allí, disfrazado de mendigo, comprende que tiene que ganar la ayuda de doña Sancha, deseosa, a su vez, de librarse de su madrastra y de su padre; es ella la que pide a una criada que busque entre los mendigos a algún hidalgo empobrecido que pueda servirle para sus fines; la hermosura de las manos delata la condición nobiliaria del conde que, tras un diálogo rápido y ágil, se compromete a ayudar a doña Sancha, sellado el pacto entre ambos con la consiguiente unión amorosa61; en el tercero (cap. 732), doña Sancha esconde al castellano bajo el lecho de los traidores y lo avisa de que se han dormido tirando de una cuerda que había atado a su pie; el conde se apresta a vengar su deshonra62 y a regresar a Castilla, junto a doña Sancha, para publicar ante sus vasallos el honor recobrado y restaurar su autoridad: 

			Et díxoles el conde: «Agora só yo pora seer vuestro señor que só vengado, ca non mientra estava desonrrado». Et mandó entonçe que fiziesen omenage et reçibiessen por señora a doña Sancha su muger. Et los castellanos fiziéronlo así, et plógoles mucho con la venida del conde et de cuán bien se sopiera vengar (II, 428b, 33-40).

			Parece, así, que precisaba «ensuciarse» esas manos hermosas con la sangre de los traidores para poder obtener el reconocimiento de sus súbditos, si bien esa acción le ponía bajo el dominio de una segunda condesa, que le dará un sucesor63, pero que enseguida obrará de modo «aviesso» (íd., 46) e, inducida por la «maldat de so cuerpo» (íd., 47-48), buscará los medios de librarse del conde. Sin embargo, el segundo plano del díptico queda interrumpido por la inclusión de la trama de Siete infantes de Salas —desarrollada en nueve capítulos: PCG, 736-743, más 751: ver § 2.7.1.1.1— en la que se explorarán nuevas facetas de la traición y de la venganza femeninas. Hay que esperar al cap. 763 para anudar el relato de la muerte de Garci Fernández, precipitada por la sublevación de su hijo (Tudense, Toledano) que provoca la invasión de los moros y el combate extremo en el que el castellano pierde la vida, insertándose en ese punto el núcleo narrativo del debilitamiento del caballo por la condesa:

			Et devedes a saber que una de las cosas por que aquel día los moros más prisieron et mataron al conde Garci Ferrández si fue porque el so cavallo, que él mucho preçiava, el cual fiara en la condessa doña Sancha, so muger, que gelo guardasse, et ella teníel’ muy gordo et muy fremoso de salvados, mas non de çevada; et con esto enflaqueçió el cavallo en medio de la fazienda et dexósse caer en el canpo; et estonçe fue ferido et preso el conde, de las cuales feridas murió después en Medinaçelim en poder de los moros, segunt que ya de suso oyestes (II, 453b, 17-29).

			Los compiladores alfonsíes reservan esta unidad temática para cerrar los datos que consideran fiables, puesto que, en un mismo capítulo, informan por dos veces de la muerte del castellano64. Estas discordancias entre la versión oficial de la historia y la del relato heroico se resuelven de modo drástico en la Versión crítica, ya que se elimina por completo la secuencia del matrimonio de Garci Fernández con las dos condesas —de origen francés— y se registra sólo su muerte ante los moros, tras el alzamiento de su hijo, con la recuperación de su cadáver y su traslado a Cardeña65, para resumir el segundo plano del díptico.

			En la Estoria de España, y coinciden Versión primitiva (G) y Versión amplificada de 1289, esta segunda secuencia narrativa se acompaña de pautas de comportamiento político66 y legislador, vinculadas a los derechos de la caballería67, así como a su sucesión; sólo entonces se refiere el intento de envenamiento urdido por la madre, deseosa de casar con un rey moro; las variaciones afectan a las figuras secundarias que intervienen en la trama; es ahora una «covigera» la que revela la verdad al conde, movida por una relación sentimental68, con la que se apuntala el origen de la institución de los «monteros de Espinosa», la guardia nocturna a la que se confiará la custodia de la cámara regia69, dos noticias que aparecen sólo en Versión amplificada (E2), al igual que la única marca de oralidad en la difusión cronística de este relato, lo que sugiere la existencia de versiones que se enriquecerían con nuevos motivos: 

			Et él rogóla muchas vezes que beviesse, et ella non lo quiso ninguna vez; et él cuando vio que la non podíe vencer por ruego, fízogelo bever por fuerça; et aun dizen que sacó él la espada et díxol’ que si lo non beviesse que·l’ cortaríe la cabeça (II, 454a, 40-45; b, 1)70.

			También es otra la explicación que se ofrece de la etimología del nombre que se da al monasterio; este tipo de aclaraciones léxicas revela una de las principales pautas de trabajo a que se atenían los compiladores alfonsíes71. En la Versión crítica, la concisión es extrema, aunque se extrae una conclusión —irónica— de la acción —poco cortés— de forzar a la madre a beber el veneno:

			Et el conde rogóla muchas vezes que beviese, et cuando vio que la non podíe vençer por ruego, fízogelo bever por fuerça; et luego fue ella muerta. Agora sabet aquí que desde allí adelante fue tomada en uso en Castilla de dar primero bever a las mugeres (358)72.

			En estos relatos, siempre hay reglas de trato cortesano que deben ser asumidas por los oyentes. En cualquiera de los casos, estas transformaciones lo que demuestran es la capacidad de adaptación de estas secuencias narrativas a unas perspectivas de recepción que son, necesariamente, curiales, de donde el interés por la historiografía de acogerlas y de analizarlas73.

			2.4.3: El infante García


			Las tradiciones literarias que convergen en la materia de los condes y primeros reyes de Castilla se ajustan al modelo de los «romances» de materia historiográfica (HPMC, § 7.3.6) con que el orden de la ficción comienza a explorarse a lo largo del siglo XIII, mediante la asunción de relatos heroicos por los cronistas latinos, con el consiguiente enjuiciamiento de sus noticias y el desarrollo y evolución que sufren al insertarse en las crónicas vernáculas, no porque los compiladores deseen aumentar esas tramas narrativas, sino porque en la mitad del siglo XIII —en el tránsito del Tudense y Toledano (1236 y 1243) a las tres versiones de la Estoria de España (de 1271 a 1289)— estas estorias han tenido que amplificarse, ajustadas a nuevas circunstancias de recepción, también a una necesidad de ahondar en las causas del suceso histórico al que se remite o de explorar los comportamientos de sus principales actores. Conforme al esquema del díptico, un primer plano de carácter historicista suele complementarse con otro segundo de tono más dramático —por truculento—, en el que se funden los motivos del ultraje y de la venganza, convertidos en fundamento de la identidad de grupos sociales —nobiliarios y políticos—, arraigados en usos jurídicos arcaicos («costumbres» y «fazañas»); por ello, Garci Fernández tenía que viajar a Francia para reparar el honor mancillado y traerse a Castilla a la nueva esposa que le daría descendencia, aunque a la vez precipitara su destrucción y planeara además la muerte de ese heredero anhelado. Este hilo ininterrumpido de acciones heroicas y de desastres familiares se aviene con las azarosas circunstancias bélicas y dinásticas por que pasan los señoríos y reinos peninsulares en el tránsito de los siglos X al XI; bien que cuando estas peripecias se cuentan y disponen en el cauce de las crónicas latinas es porque interesa recrear esos episodios desde la perspectiva ideológica que pretende definirse: la castellanista de la Najerense, la leonesista del Tudense o la de la unidad de reinos del Toledano (con el eco de sus orígenes navarros).

			Detrás de estas amplificaciones de materia narrativa tenía que haber un público que exigiera conocer más datos sobre sucesos tan peregrinos y actores tan singulares, pero siempre desde la dimensión de su presente, ya por razones genealógicas, ya por motivos de adoctrinamiento militar o curial. Tal sucede con la historia del último conde de Castilla, García Sánchez, llamado comúnmente el infante García, bien por la tierna edad en que fue reconocido conde —a los ocho años, en 1017, a la muerte de su padre Sancho García—, bien por sus aspiraciones a convertirse en rey de Castilla, tras casar con la hermana de Bermudo III, dato que aparece por primera vez en el Chronicon mundi del Tudense74, quizá para recordar que el nacimiento de ese reino se fraguó antes en la curia leonesa que en las hábiles maniobras con que Sancho III el Mayor dividiera el extenso territorio que llegó a controlar en vida.

			Es difícil señalar la intención política de los dos relatos que conforman la trama del infante García, porque son muchos los intereses que entran en juego a la hora de identificar a los intervinientes en el homicidio que acabó con la vida del joven conde el 13 de mayo de 1029, tras viajar a León para conocer a su prometida, la infanta doña Sancha. Es factible que el primer relato se creara precisamente para exculpar al principal beneficiado por el magnicidio, al rey navarro Sancho Garcés III, casado con la hermana del conde asesinado, Muniadona o Mayor, no Elvira como los cronistas registran. Era necesario urdir una compleja trama de venganzas linajísticas y convertir al monarca navarro en el juez supremo que reparara la afrenta cometida, ganándose de este modo el derecho a convertirse en el árbitro de los destinos políticos de los reinos cristianos. Convenía, por ello, perfilar el clan de los enemigos no del conde, sino del linaje nacido de Fernán González; con este fin, en todas las crónicas se disponen las razones de una enemistad ancestral, larvada entre Fernán González y el conde Vela Núñez, que fue expulsado de Álava tras casar el conde castellano con la infanta doña Sancha y pretender sojuzgar el señorío de los Vela; los historiadores latinos sitúan estas tensiones bajo el reinado de Sancho I, acusando a Vela de alzarse contra Fernán González porque no quería sujetarse a su obediencia, que lo destierra de sus dominios y lo obliga a refugiarse en la corte del califa cordobés75; tal es la segunda noticia que se ofrece, la de la ayuda que presta Vela, ya en el reinado de Ramiro III, a los moros para vengarse de los castellanos; se llega a afirmar que el ascenso de Almanzor al poder se debió al apoyo de estos magnates renegados76. Ya bajo Alfonso V, muerto Vela, el conde don Sancho destierra a sus dos hijos que se refugian en la corte leonesa, obteniendo un predio en las montañas77; allí se encuentran cuando el infante García acude a León y de allí parten, de esas tierras somontanas —las «Somoças»—, en cuanto se enteran de que García ha llegado a la ciudad. El Tudense acusa sólo a los miembros de este linaje: cabalgan durante la noche, entran en León al amanecer y matan al infante García en la puerta de la iglesia de San Juan Bautista, siendo Diego quien lo ejecuta  con las mismas manos con que lo sostuvo en la pila bautismal78, dando datos fiables sobre su huida, así como del dolor sentido por la infanta, que lo entierra junto a su padre en esa misma iglesia; el sacrilegio y el magnicido perpetrados se intensifican con el recuerdo de la tierna edad del infante79.

			El Toledano ofrece más detalles, sin que por ello deba suponerse un relato distinto; el cronista destaca, en especial, el amor mutuo que se profesa la pareja nada más conocerse80 y, quizá como aviso, censura la precipitación del infante por ver a su esposa81, sin tomar precauciones, tal y como la propia Sancha llega a advertirle82. En el De rebus se acusa a los leoneses de colaborar con el crimen y se apunta a Rodrigo Vela como principal instigador; el Toledano fija con este suceso el inicio de las hostilidades entre Castilla y León en las que se enmarca el desarrollo de la materia épica posterior83; al hilo de la relación sentimental descubierta, doña Sancha —«ante uidua quam traducta» (íd.)— pide ser enterrada junto al cuerpo del infante, bañado con sus lágrimas. De este modo, Sancho III, casado con la hermana de García, puede legalmente apropiarse de ese territorio y entregárselo, ya en VI.VI, a su segundogénito Fernando al casarlo con doña Sancha, sin que se haga mención alguna a la venganza sobre el linaje de los Vela, aunque sí se marquen los límites territoriales entre el Cea y el Pisuerga, siempre con el consentimiento de Bermudo84.

			El Toledano cierra el juego de intenciones políticas que en la Najerense (c. 1190) se había trazado para asentar los derechos hereditarios de Fernando I en el linaje de los condes castellanos —de donde el sumario que se ofrece desde Nuño Rasura hasta la muerte del conde don Sancho—; el compromiso se refuerza con el voto contraído por los ochocientos caballeros castellanos, tras otorgarles fueros y exenciones tributarias, de que aceptarían una sucesión femenina85, que era justamente la que beneficiaba los proyectos expansionistas de Sancho III. En esta primera crónica castellana también se procura exculpar al rey leonés del magnicidio y se señala a la envidia del conde Vela —padrino del infante— como causa del crimen cometido cuando leoneses y castellanos se encontraban fuera de la ciudad entretenidos con un torneo.

			Este primer relato se mantiene en la historiografía vernácula, bien seguidas las etapas de la enemistad entre los Vela y el linaje gonzaliano, añadida la noticia, en el reinado de Bermudo II, de que los reyes de León y de Navarra, junto a Garci Fernández, procuran avenirse con los cristianos refugiados en Córdoba para hacer frente a las invasiones árabes86. En correspondencia con la cronística latina, en las versiones de la Estoria de España se incide en el deseo de los castellanos de que su conde case con doña Sancha87, con la condición de que la infanta transmitiera a su esposo sus derechos sucesorios, una circunstancia que se señala tanto en la Versión primitiva88 como en la Versión crítica89. Hay nuevos episodios que ratifican la autoridad dimanada de este enlace y dibujan el mapa territorial de Castilla: como si se tratara de una prueba caballeresca, antes de llegar a León, García debe rendir el castillo de Monzón; no se ofrecen razones de esta acción bélica, más allá de indicar que el conde Fernant Gutiérrez se encontraba enfermo y que sus vasallos, al verse asediados por el joven García, se enfrentan a él, siendo recriminada esa resistencia por el magnate que se apresta a salir fuera de los muros para besar la mano de García y entregarle Monzón y su territorio90; este núcleo podría figurar en la segunda versión de la que explícitamente se llama «estoria» (íd., 6) porque interesaba contraponer la lealtad de este noble con la traición cometida por los Vela; los felones no dudan —tras el precipitado viaje nocturno desde las «Somoças» a León— en prestar vasallaje al conde castellano, comprometiéndose a servirle como señor natural si les devolvía sus posesiones, a lo que García se aviene. Se produce, así, el encuentro de la pareja, engastado en ese súbito amor que ciega al conde hasta el punto de quedar desguarnecido contra las envidias de sus enemigos91; doña Sancha sí las intuye y reprocha al esposo su imprudencia, que advierte entonces su error92. En la ocasión —o «achaque»— que Íñigo Vela busca para acabar con sus enemigos se reconocen paralelismos con Siete infantes de Salas: propone a sus hermanos alzar un tablado para disputar con los castellanos y, en el alboroto, acabar con el conde, tal y como sucede. En este núcleo comienzan a producirse discrepancias con el relato ofrecido por los historiadores latinos93, hasta el punto de nombrar de modo preciso la fuente en la que se difunde la segunda versión de esta trama:

			Mas pero que assí fue como el arçobispo et don Lucas de Tuy lo cuentan en su latín, dize aquí en el castellano la estoria del Romanz del infant García d’otra manera, et cuéntalo en esta guisa (íd., 31-35).

			Por ello se había indicado que estos relatos heroicos acaban difundiéndose bajo la forma de «romances» (HPMC, § 7.3.1.5.3) de materia historiográfica, porque tal es su punto de partida: la reconstrucción de las circunstancias históricas que definen las identidades nacionales. Al menos, en la época alfonsí, a la segunda versión de la «estoria» del infante García se le daba ese preciso término de «romanz» y no sólo porque se difundiera en lengua vernácula, sino porque poseía una factura narrativa que lo acercaba a los esquemas iniciales de la ficción. En esta amplificación, el infante, en vez de morir ante la puerta de la iglesia de San Juan Bautista, es prendido por sus enemigos y llevado ante su padrino Ruy Vela; el modelo de héroe se aproxima al del apesadumbrado Fernando I que, en la Refundición de las Mocedades, debe ser protegido por Rodrigo de sus adversarios (ver págs. 189-190); García ruega por su vida y promete tierras y mercedes; Ruy Vela se apiada del conde, pero Íñigo recuerda que eran culpables de haber dado muerte a los castellanos. Adquiere mayor protagonismo la infanta doña Sancha en esta recreación del relato, para incidir en la crueldad con que se comportan los condes felones; la joven esposa irrumpe en la sala implorando por la vida de García —les recuerda que es su señor natural— y ofreciendo la suya a cambio; al ser golpeada por Ferrant Llaínez, García insulta a sus captores, que lo matan, abalanzándose Sancha sobre el cuerpo del infante; la gestualidad de las acciones es sumamente cuidada: los que no se podían separar en vida, siguen unidos tras esa muerte, y sólo la sevicia de F. Llaínez los separa:

			La infante doña Sancha estonces con la grand coita que ovo ende, echóse sobr’él; et el traidor de Fernand Llaínez tomóla essa ora por los cabellos et derribóla por unas escaleras ayuso (II, 471b, 27-31).

			La contraposición de escenas es efectiva; la truculencia del crimen, amén de conmover al auditorio, busca señalar a los culpables y exculpar a los sospechosos, advirtiendo que Sancho III, alarmado por el griterío, nada pudo hacer para impedir el magnicidio:

			El rey don Sancho de Navarra, que viniera con el infant García como es dicho et posava fuera de la çibdad, cuando lo oyó, mandó armar toda su compaña, et veno fasta las puertas de la villa, mas cuando vio que eran cerradas et non podríe acorrer all infante dixo que gele diessen ya siquier muerto (íd., 31-37).

			Cumple las funciones que se le habían asignado: quien había acompañado al conde a León, lo recoge piadosamente —los felones rematan su ignominia arrojándolo desde lo alto del muro94— y lo traslada a Oña para enterrarlo junto a su padre. Se confirma nuevamente la existencia de las dos versiones.

			El último núcleo del relato gira sobre la reparación de la afrenta causada a doña Sancha, puesto que en ella recaían los derechos sucesorios que otorgarían a Castilla su naturaleza jurídica como reino (PCG, 789). Se contraponen unidades narrativas: frente a la crueldad de F. Llaínez y los Vela, se pondera la lealtad de F. Gutiérrez, el conde que había entregado Monzón a García y que, obligado a acoger a los traidores en ese castillo, avisa a Sancho III y a sus hijos, que los capturan y ejecutan en el acto; sólo Llaínez logra escapar a las «Somoças» de Oviedo, mientras Gutiérrez apodera a Sancho III del castillo con las divisiones fronterizas que marcarán el origen del nuevo reino: de Cea a Pisuerga. El último lance de la venganza corresponderá a doña Sancha; cuando el rey navarro le proponga casar con Fernando, acepta con la condición de que se le entregue al traidor que la maltrató con sus manos para ajusticiarlo ella con las suyas propias95, ordenando después que sus restos fueran llevados por Castilla y León para que sirvieran de ejemplo.

			En resumen, sin ninguna marca de oralidad en este rastro de crónicas, es imposible saber qué forma textual tendría este doble relato centrado en el último conde de Castilla: una primera versión de tenor historicista termina con la muerte de García frente a la iglesia de San Juan Bautista, otra —la «estoria del Romanz»— amplía las circunstancias de la traición para contraponer piedad (Sancho III y F. Gutiérrez) y crueldad (los Vela y F. Llaínez) en la afrenta y en la venganza. En cualquiera de los casos, el verdadero muñidor de los reinos cristianos en esos primeros decenios del siglo XI, Sancho III el Mayor, resultaba exculpado de cualquier participación en los hechos, siendo su principal beneficiario96; sin embargo, no pudo evitar que sus hijos se vieran involucrados en una de las ordalías más espectaculares de este período de orígenes.

			2.4.4: La fundación de los reinos peninsulares: Aragón y Castilla


			Pudo existir un ciclo de relatos —sin más precisiones— anclado en la figura de Sancho Garcés III, no sólo con el fin de exonerarlo de un posible involucramiento en el asesinato del infante García, sino también con el propósito de explicar la partición de reinos que fija a su muerte en 1035 y de justificar —con secuencias hagiográfico-caballerescas— la fundación de los reinos de Aragón y de Castilla, en virtud de pruebas iniciáticas que tienen que superar sus descendientes para merecer esas coronas. Se trata, nuevamente, de episodios históricos de un pasado que se rememora, bajo prismas heroicos, desde las azarosas circunstancias de un presente en el que se quiere interferir con la memoria de unos hechos que están ya ajustados a otros patrones ideológicos. Tal es lo que ocurre en el caso de Aragón, vinculado a la dinastía Jimena, con su primer monarca, Ramiro I, engendrado en Sancha de Aibar antes de que Sancho III casara con la hermana del conde don Sancho. El proceso de partición territorial es extremadamente complejo, tal y como lo perfilan los cronistas medievales, asentado en una oscura trama de difamaciones y de venganzas. Así, en la Najerense se refiere que los castellanos aceptan a Sancho III como su señor mientras su esposa mantenga el título de reina, a lo que el navarro accede trazando los límites territoriales de la futura Castilla97; en un principio, contaba con casar a la joven viuda con Ramiro, pero los castellanos no lo aceptan por su bastardía, al contrario que a Fernando, que se desposa con tres años, asumiendo desde ese momento el título de conde de Castilla; a García, el primogénito legal, le correspondía el reino de Navarra y a Ramiro se le reservan tierras apartadas de Aragón, con el fin de alejarlo de la tentación de agredir a sus hermanos98, cuando en realidad se convertirá en salvador de su madrastra, calumniada por García con la acusación de haber cometido adulterio; Ramiro será el único que la defienda ante la corte, recibiendo a cambio de su madrastra la legalidad que le permitiría convertirse en rey, mediante una ceremonia simbólica que presuponía un segundo nacimiento99. El Tudense registra estos acontecimientos, pero marca de modo previo el reparto de reinos que establece Sancho III100; son fundamentales esas dos notas —Castilla es belicosa, Aragón es una región remota101— que articulan un equilibrio de relaciones políticas en torno al eje ideológico de Navarra, ya que nada se dice de la acusación de García contra su madrastra102, a pesar de señalar que viaja a Roma «ob uota soluenda» (279), antes de morir su padre.

			El Toledano —de origen navarro— acoge ya el relato heroico, en V.XXVI, con todos sus pormenores, dando cuenta de la razón que mueve a García a difamar a su madre; tal es el primer núcleo de la trama: el rey Sancho había confiado a su esposa un magnífico caballo para que lo custodiara en Nájera103; García codicia esa montura y se la pide a su madre con tanta insistencia que acaba transigiendo a sus ruegos, hasta que un caballero le hace comprender el enojo que causaría en el rey. En la segunda secuencia, un rencoroso García convence a su hermano Fernando para acusar a su madre de haber cometido adulterio con ese celoso protector de los bienes reales; la postura de Fernando es ambigua104, pero García encizaña a su padre y éste recluye a su esposa en Nájera, fiando su salvación a un duelo, al que sólo se presenta Ramiro. El campeón, en el tercer núcleo, comparece en corte, pero no libra combate alguno, por cuanto es un monje de Nájera el que interviene para procurar la liberación de la reina y la absolución de los maldicientes, que se habían confesado con él; aquí no hay ceremonia de adopción simbólica; la reina ultrajada perdona a sus hijos con la condición de que su herencia territorial no recayera en García; tales son los fundamentos de una partición en la que a Fernando le corresponde el principado de Castilla —no el reino—, mientras que Aragón se reserva para Ramiro por iniciativa de la reina, al ser tierras que figuraban en su dote105.

			Tal es el relato que llega a las distintas versiones que conforman la Estoria de España (PCG, 791), en donde se despliega la misma trama de motivos. El primer núcleo expone las causas de la calumnia: a) descripción de la montura prodigiosa106, b) encomienda del caballo a la reina y digresión sobre su custodia en la cámara nupcial107, c) codicia del hijo y consecución, por su terquedad, del caballo, d) avisos del caballero prudente y cambio de decisión de la reina. El segundo núcleo gira en torno a la infamia y a la defensa de la reina: a) calumnia de García y silencio de Fernando108, b) encizañamiento de García a su padre, c) reclusión por Sancho de la reina en Nájera y convocatoria de cortes, d) ofrecimiento de Ramiro a participar en los duelos, superada su bastardía por sus buenas disposiciones:

			Mas porque non avíe ý ninguno que contra los fijos del rey quisiesse dezir que él lo lidiaríe por la reina, veno entonces don Ramiro so fijo del rey, que era de barragana, omne muy fermoso et muy esforçado en armas, et dixo por corte que él queríe lidiar por la reina (II, 475a, 22-28).

			El tercer núcleo se corresponde a la intervención del monje de Nájera; la liberación de la reina la convierte de esta manera en árbitro de la partición de la herencia de Sancho III.

			No hay diferencias apreciables en la Versión primitiva109 ni en la Versión crítica. De este modo, en las crónicas del siglo XIII, tanto latinas como vernáculas, desaparece el motivo del prohijamiento por la reina del bastardo de Sancho III tal y como figuraba en la Najerense110. En cualquiera de los casos, la transmisión de los derechos hereditarios de Castilla, a través de la línea femenina, seguía siendo el principal objetivo de estos relatos heroicos.

			2.4.5: Las primeras guerras fratricidas: la creación de Castilla


			Los relatos atenidos a la fundación de los reinos peninsulares son consustanciales a la materia épica, tal y como lo demuestran los sumarios con que se prologan el Libro de Fernán Gonçález o la Refundición de las Mocedades de Rodrigo: había que explicar cuáles eran los orígenes de Castilla y qué relaciones genealógicas se proyectaban en la definición de esa identidad nacional, emergida de una trama de guerras fratricidas, libradas realmente a lo largo del siglo XI. Una vez más, se trata de sucesos históricos que se refieren conforme a los patrones de los relatos heroicos que deben difundir, en otro contexto de recepción, unas enseñanzas ligadas a ese conocimiento procurado por la conexión de episodios que se entrelazan narrativamente: las dos particiones territoriales —la de Sancho III y la de Fernando I— generan graves conflictos entre hermanos —los hijos del rey navarro, los del castellano después— de los que emergen los perfiles de los reinos que, a finales del siglo XII y principios del siglo XIII, siguen disputándose la supremacía del espacio político peninsular.

			Es seguro que hubo varios relatos heroicos sobre esos sucesos por el modo en que sus protagonistas cambian de signo ya en la misma cronística latina: el defensor de la reina ultrajada, Ramiro, se convierte ahora en el agresor de sus hermanos; así, en la Najerense, en III.III, se registra el deseo de Ramiro de arrebatarle el reino a García, que había regresado de Roma tras la expiación de su pecado, haciéndose merecedor de la ayuda divina que le es revelada en un sueño présago, en el interior de una pequeña iglesia sobre la que se alzaría después el monasterio de Nájera. Basta este dato para conjeturar con posibles intereses monacales a la hora de construir una leyenda que diera un cariz hagiográfico a sus orígenes y ayudara a difundir los restos de los santos allí custodiados, con un apunte dedicado a San Millán. Ramiro, que había contado con la ayuda de reyes moros, logra huir en penosas circunstancias111, perdidas cuantiosas riquezas que se destinan a erigir el monasterio najerense.

			El segundo plano de estas guerras explica ya el origen del reino de Castilla, del que Fernando era sólo conde. Bermudo III aspirará a adueñarse de unas tierras que Fernando defiende por la legalidad de los derechos que recaían en su esposa doña Sancha, amén de que le hubieran sido asignadas por su padre. Solicita, para su defensa, la ayuda de su hermano García y juntos derrotan, en Tamarón, a un impetuoso Bermudo que paga con su vida la agresión cometida. Tales son las circunstancias que le permiten a Fernando, según la Najerense, en III.IV, proclamarse rey en León112.

			De estos conflictos informa el Tudense en IV.XLVII, sin mencionar la fundación del monasterio de Nájera, dando cuenta de la batalla de Tamarón (1037) y de la muerte de Bermudo III, acusado de instigar las hostilidades y denunciada, con intención de articular una clara enseñanza caballeresca, la imprudencia impetuosa que acarrea su destrucción113.

			Extraña que el Toledano, en VI.VII, nada diga sobre la fundación de Nájera114, explicadas las causas de la contienda que mueve Bermudo por su pretensión de recuperar la franja territorial que había sido anexionada por Sancho III, si bien la ocupación era legitimada por los derechos de sucesión femenina que lo amparaban tanto a él como a su hijo Fernando. Destaca el brío de Bermudo y la bravura con que resisten García y Fernando, confundiendo el lugar de la batalla que sitúa en Llantada —donde se enfrentarán Sancho II y AlfonsoVI en 1068: ver págs. 116-117 — en vez de en Tamarón. Ni el Tudense ni el Toledano marcan el inicio del reinado de Fernando, al que trataban ya como rey castellano.

			En las versiones de la Estoria de España (PCG, 800), las sucesiones se ajustan a un calculado proceso por el que el matrimonio de Fernando y Sancha se fragua para pacificar la tierra y alejar a Sancho III de sus pretensiones de dominar León; de este modo, la herencia territorial de la futura Castilla es fruto de un compromiso entre los dos monarcas:

			Et el rey don Sancho dio allí estonces al rey don Fernando su fijo et a su nuera doña Sancha con el rey don Vermudo toda aquella tierra que él tomara al rey de León por fuerça, et diógela con plazer del rey don Vermudo, cuya fuera essa tierra (II, 481a, 51-54; b, 1-2).

			La derrota de Ramiro no culmina con la fundación del monasterio de Nájera, pero sí con la desposesión de parte de la herencia paterna, y el desastre de Bermudo III115, a pesar del esfuerzo caballeresco —mal empleado— y de los bríos de su prodigiosa montura116, marca el inicio del reinado de Fernando I, ajustada la división de la crónica a este hito histórico, que es advertido de diversa manera por los compiladores117, remitiendo a partir de este punto —es la historia moderna de Castilla desde la perspectiva del siglo XIII— a las fuentes orales que transmitían noticias de las que no se podía prescindir, ya «estorias»118, ya «cantares» —de gesta, claro es— tal y como se precisa en la Versión crítica: 

			Éste fue el primero rey que don Ferrando oviese nonbre, et fue llamado por sobrenonbre Magno, que quiere dezir ‘grande’ por muchos fechos grandes e buenos que fizo, et aun llámanle en los cantares ‘par de enperador’ (401).

			Tal es el punto de partida de Crónica de Castilla, en donde se entrevera —al igual que ocurre en el ms. G de Versión primitiva— la materia histórica del primer rey castellano con las noticias provenientes de la *Gesta dedicada a las mocedades de Rodrigo (§ 2.6.3.3). En cualquier caso, la mención explícita de Versión crítica asegura que, en los tres últimos decenios del siglo XIII, los hechos de Fernando I, al igual que los de sus sucesores —Sancho II y AlfonsoVI— se difundían en cantares de gesta para que no fueran olvidados y para que iluminaran el presente desde el recuerdo de esos acontecimientos. Si no hubiera sido así, nunca hubieran sido metidos en crónica.

			2.5: LA CONSTRUCCIÓN DEL REINO DE CASTILLA


			Varios cantares de gesta convergen en la definición de la identidad de Castilla como reino, incluido el de Fernán González, que el clérigo arlantino trasvasará al molde de la cuaderna vía (§ 2.9.1) para conferir mayor dignidad a la trama de hechos que posibilitaba la separación política de Castilla del antiguo reino de León. Con todo, el nacimiento de Castilla, tal y como se ha apuntado, surge de la complicada herencia de Sancho III el Mayor, de la partición de los reinos que conduce a una primera serie de guerras fratricidas que le permitirán a Fernando coronarse rey en León en 1038, tras varios meses de resistencia de los nobles leoneses, una vez muerto Bermudo III en Tamarón el año anterior. Que la identidad de los reinos peninsulares estaba en juego lo prueba el distinto tratamiento que los cronistas daban a Fernando como rey, puesto que en la Historia silense y en la Najerense era considerado rey de León, mientras que para los historiadores posteriores —el Tudense y el Toledano—, ya reinaba en Castilla antes de asumir el trono leonés. Esta diferencia de perspectivas influye en la valoración de los materiales cronísticos dedicados a este monarca y en la determinación de los ciclos narrativos de carácter heroico ligados a su figura. 

			2.5.1: Los ciclos narrativos sobre Fernando I


			En ocasiones, la historia resulta tan atractiva que por sí misma, sin necesidad de invenciones adicionales, parece conformar una materia argumental proveniente de algún relato de carácter heroico o de un poema épico. Tal es el riesgo que se corre al examinar las referencias historiográficas sobre este monarca, ya sea considerado leonés o ya el primero castellano. El registro de datos construido en la historiografía latina y que penetra en las versiones de la Estoria de España permite suponer, por los núcleos argumentales de tono bélico y, sobre todo, hagiográfico, que pudo construirse un primer relato heroico sobre Fernando I, sin que sea dable saber si sería o no un cantar de gesta, ya que no se conservan indicaciones al respecto ni marcas de oralidad que así lo señalen. Curiosamente, este proceso sí se confirma en la Versión crítica de esa primera crónica general impulsada por Alfonso X, puesto que de modo explícito sus compiladores señalan estar sirviéndose del Cantar del rey don Fernando, lo que no significa que este texto épico, ligado a la partición de los reinos, tuviera que ser más antiguo que el relato heroico del que informan los historiadores latinos. Procede atender a este doble desarrollo.

			2.5.1.1: El relato heroico sobre Fernando I: el testimonio de las crónicas

			Tal y como se ha indicado, de los registros de la Historia silense y de la Najerense no se puede desprender que Fernando fuera rey de Castilla, sino de León, ya que sucede a su cuñado Bermudo III tras la batalla de Tamarón; extraña este proceso sobre todo en la Najerense, por ser una crónica de cuño castellanista, pero en la misma no hay indicación alguna de que Fernando fuera rey antes de 1038, cuando tras vencer a los magnates leoneses —y destaca Ferrant Flaínez, tío de Rodrigo Díaz de Vivar— es coronado por fin, pero en Santa María de León y por su obispo Servando119, abriendo un simbólico arco de referencias ideológicas que se cierra cuando muere —en esta versión, al menos— en San Isidoro de León y es enterrado en el majestuoso panteón erigido por él para acoger los restos del santo hispalense, a ruego de su esposa doña Sancha, que quería honrar la memoria de su padre Alfonso V y de su hermano Bermudo III; hay, por tanto, una continuidad dinástica leonesa que se rememora en el momento en que que se procede a la nueva partición de reinos, incidiendo en que Fernando había mantenido su trono en León120.

			No es dable saber si la trama de hechos de la Najerense provendría de algún relato heroico; son reconocibles motivos de los dos ejes de venganza y de piedad con que se conformaba ese primer orden narrativo de los condes y reyes de Castilla y de León; pero no puede olvidarse que se trata de sucesos reales que se refieren conforme al grado de saber que deben procurar: Fernando, monarca leonés, junto a doña Sancha, leonesa, se convierte en paradigma de rey justo, prudente y piadoso; el agresor es ahora García de Navarra, que siente envidia de su prosperidad; la trama episódica que conduce a Atapuerca, por muy sugerente que parezca, no es inventada: se suceden las enfermedades de los dos hermanos y las visitas de uno a otro, con los consiguientes intentos de captura, frustrados o por la prudencia de Fernando o por la astucia de García; la batalla crucial entre ambos se valora por las enseñanzas de estrategia militar —García acampa en un valle y Fernando en una colina— y por las razones que precipitan la muerte del navarro: son los caballeros leoneses quienes se vengan del desastre sufrido por Bermudo III; en este orden de reparaciones, cuando Fernando asedia Viseo captura al arquero que matara a Alfonso V y ordena que le corten las manos. Pero son más importantes las secuencias hagiográficas que el cronista asume: por un lado, las revelaciones que sufre el peregrino griego —«peregrinus quidam Greculus, ut credo» (158)— en Santiago sobre el día y la hora en que Fernando Iba a rendir Coimbra121, por otro, la traslatio desde Sevilla de los restos de San Isidoro, ligados a la erección, desde sus cimientos, de la basilica que se convertiría en panteón regio, enmarcada esta fundación en las muestras de humildad y de fervor con que su muerte se describe. Con todo, el cronista de la Najerense es consciente de que uno de los puntos culminantes de este reinado es el que concierne a la partición de los reinos, que desemboca en una nueva serie de guerras fratricidas; el reparto de Fernando —realizado tras la llegada del cuerpo del santo hispalense: III.XI— respeta la primacía leonesa —Alfonso es elegido por ser el favorito de su padre122— y marca el inicio de Castilla como verdadero reino, dado a Sancho por su primogenitura, mientras que Galicia —con los territorios lusos anexionados— se entrega a García y se asegura el sostenimiento de las hijas con las rentas de los monasterios123, sin que nada se diga de las ciudades de Toro y de Zamora, ni se mencione tampoco una sola acción de Rodrigo.

			Para el Tudense no hay duda de que Fernando es rey de Castilla desde el momento en que su padre le concede esa unidad territorial y de que se proclama rey de León cuando muere Bermudo III124, si bien cuando llega el momento de la partición de los reinos parezca sugerirse que León era el centro de esa unidad política125, aunque se registre en primer lugar la entrega de Castilla al primogénito Sancho y se omita cualquier referencia a la predilección sentida por Alfonso. En el Chronicon mundi, el gobierno de Fernando reposa sobre dos ejes: el militar —las sucesivas campañas contra los infieles— y el religioso —patente en las continuas edificaciones y restauraciones de templos—, acogiendo los mismos prodigios que jalonan la expansión territorial: la revelación al peregrino griego de la toma de Coimbra y la edificación del panteón real a ruegos de doña Sancha —con la traslación de San Isidoro, omitida la muerte del obispo Alvito—; se incide, así, en el conjunto de las fundaciones eclesiásticas y en los episodios que demuestran la caridad y la piedad del monarca. Frente a la Najerense, destaca la semblanza que se fija de doña Sancha, volcada en empresas y obras religiosas particulares, colaborando en preparativos militares cuando era necesario126. La muerte del monarca se asienta en el motivo de la revelación de la data del óbito regio por San Isidoro cuando Fernando se encontraba en campaña contra Valencia, fijándose con precisión los años de su doble reinado127.

			El Toledano trata a Fernando como rey en el momento mismo en que fallece su padre Sancho III, en 1035, vinculado al espacio territorial que se extiende entre el Cea y el Pisuerga, de modo que tras la muerte de Bermudo III, puede registrar ya la primera unidad de reinos, ligándola a su descendencia (VI.IX) y señalando una clara oposición a su figura, por haberse cobrado el reino mediante una rápida acción militar128. No hay diferencias apreciables en la guerra sostenida con García —con las enfermedades y visitas de los dos hermanos—, al que convierte en paradigma de rey soberbio, añadida la admonición de su ayo —«uir prudens et bonus, strenuus et fidelis» (188)— que le pronostica su trágico final, despojándose de sus armas defensivas para sucumbir en combate antes que ver morir a su pupilo. Sin indicaciones sobre la disposición de los ejércitos, los ejecutores de García ya no son leoneses despechados, sino dos desertores del navarro. Al Toledano le interesa señalar la unidad territorial que alcanza el primer Fernando y que acuerda con la lograda por el tercero en 1230129. La expansión por Portugal y el asedio de Coimbra requieren la misma trama episódica —venganzas y prodigios hagiográficos—, añadida la ayuda providencial de los monjes de Lorvaon que avituallan el ejército castellano. Éste es el momento en que se produce la partición de los reinos, entregadas a las hijas Zamora y Toro, sin mención del infantado. El cronista refiere la sujeción del rey de Toledo a su obediencia y el traslado de San Isidoro, pero no se pronuncia sobre el de los restos de Santa Justa y Santa Rufina, dando cuenta también de las distintas versiones que conoce sobre los enterramientos de los tres santos abulenses, Vicente, Sabina y Cristeta130. La muerte del rey se engasta en las obras piadosas a que se entrega y en la revelación del día de su óbito por San Isidoro, fijada la cronología de su doble reinado (VI.XIII).

			En la sucesión de versiones que conforma la Estoria de España, el registro de datos fijado por el Toledano se complementa con el del Tudense —con la semblanza caballeresca de don Sisnando131— y con el seguimiento de una «estoria» que parece apuntar a un relato heroico que tiende a contrastarse con las fuentes latinas: así sucede al repetirse en pocas líneas que el sucesor de García en Navarra, Sancho Garcés IV, es el que muere en Peñalén132, o al dar cuenta de la venganza cobrada por la muerte de Alfonso V en el cerco de Viseo133. Hay datos y sucesos nuevos: la descripción de la villa de Coimbra, la duración de siete años del asedio, la investidura cidiana ante sus muros, el nombre del peregrino griego —«et avíe nombre Estiano et era obispo» (II, 487b, 11-12)— o la certeza de Fernando de que el rey Almemón de Toledo lo engañaba con sus propuestas de paz. 

			Al margen de estos apuntes, en la Versión primitiva y en la Versión crítica se despliega ya la materia de los cantares atenidos a la figura de Fernando, magnificado como «par de enperador», mientras que en la Versión amplificada de 1289 sólo en la escena de la partición asoman dos motivos de esa trama de la gesta: a) Sancho manifiesta su desacuerdo con la división de reinos fijada por su padre y b) Fernando deja a sus hijos e hijas bajo la custodia del Cid134. En este primer relato historiográfico en lengua vernácula no hay duda alguna de que Fernando primero es rey en Castilla y luego es recibido como rey en León; interesa definir con precisión la unidad política y territorial alcanzada135, por cuanto presuponía el fin de las disputas seculares entre los dos reinos136, las mismas que iban a volver a plantearse a finales del siglo XIII, tras la muerte de Sancho IV, de donde el interés de Crónica de Castilla por mantener esa mixtura de narración cronística y épica que, incardinada a otros propósitos y con toda suerte de prevenciones, se había utilizado ya en Versión crítica, aunque no coincidan los cantares de gesta que se despliegan en una y en otra fuente, porque aun tratando de la misma materia las orientaciones ideológicas eran otras: ver § 2.6.3.3.1.

			2.5.1.2: El Cantar del rey don Fernando


			De excepcional puede considerarse el testimonio del Cantar del rey don Fernando, conservado y citado así en la Versión crítica (ver pág. 112) que Alfonso X impulsa en los dos últimos años de su reinado, ajustando los sucesos del pasado a las vicisitudes del presente. Al hecho de que el texto sea recordado como cantar de gesta con este título tan preciso, debe añadirse el reconocimiento, en diferentes pasajes, de series de versos asonantados137, amén del despliegue de recursos formularios y del empleo de esquemas paralelísticos en el engarce de las acciones más destacadas o de los parlamentos de los principales actores.

			El cantar gira en torno a la división de reinos que fija Fernando una vez que conoce, por revelación de San Isidoro, el día de su muerte, en plena campaña contra Valencia. Bien consciente es el formador de Versión crítica de que este relato transmitido por los cantares carece de verdad alguna y recuerda, para demostrarlo, la versión fidedigna fijada por los historiadores latinos138 o expresa su desagrado ante noticias que le parecen inverosímiles139, pero sin embargo no puede sustraerse a las posibles aplicaciones de esta trama narrativa a su actualidad; ya es curiosa la coincidencia de los nombres de las figuras involucradas en aquella partición territorial con los de los contendientes en la guerra civil de 1282-1284; en este orden, el Cantar del rey don Fernando contrasta las conductas de los dos hijos de Fernando I, Alfonso y Sancho, para demostrar que el primero, por la piedad mostrada hacia su hermana Urraca, merecía la bendición paterna, mientras que el segundo se iba a ver arrastrado a un proceso de degradación que forzará a su padre a maldecirlo —es la consigna fundamental— y a desear que no naciera de él descendencia alguna. Si antes de Versión crítica (c. 1282-1284) no hay restos de este cantar en ninguna de las crónicas latinas ni después volverá a haberlo en la tradición vernácula140, debe pensarse que su inclusión en esta última refundición alfonsí obedece a un complicado juego de intereses políticos que enturbia, desde 1275, la sucesión de los reinos; en cierto modo, este Cantar se contrapone, invirtiendo el nombre de los actores, a una de las leyendas —de cariz propagandístico— dirigidas contra Alfonso X, la de la maldición que sobre él arrojara su padre Fernando III y que servía de aval para la candidatura del infante Sancho141; en el Cantar que acoge Versión crítica sucede lo contrario: un rey Fernando —que también ha logrado una expansión territorial espectacular— bendice a su hijo Alfonso —encareciendo sus virtudes— y maldice a su oponente Sancho —recortado su carácter en una serie de agresiones contra la corte que finalmente acabarán volviéndose en su contra.

			No es fácil señalar cuál sería el origen de este Cantar en el que se diseña otra partición de los reinos para contrastar los caracteres de los dos monarcas —Sancho II, AlfonsoVI— que enseguida se enfrentarán en el campo de batalla con el deseo de reunificar la herencia paterna. Lo que no parece probable es que este reparto acordado en el castillo de Cabezón sea previo a la trama de los cantares sobre las guerras fratricidas; parece más bien lo contrario, puesto que el eco de esas contiendas es el que posibilita que se construya un nuevo cantar —de extensión reducida— justo cuando se precisa, es decir, en ese último cuarto del siglo XIII, en el que interesaba perfilar la imagen de Alfonso X como heredero de las virtudes de su padre Fernando III —al igual que AlfonsoVI lo había sido de las de Fernando I— y construir el paradigma de un infante Sancho agresor contra la curia paterna142, atenido al temperamento que se le imputará al segundogénito del Rey Sabio143, aunque vencido, ante su padre agonizante, como consecuencia de su soberbia. Esto explica que en la Versión amplificada de 1289 el rastro de este cantar desapareciera, conservadas sólo esas dos notas del desacuerdo de Sancho con el reparto de los reinos establecido por su padre, pero no vinculadas a una conducta hostil o belicosa contra la autoridad regia, que tal es el sentido del relato que informa la Versión crítica en consonancia con los sucesos que mantienen encerrado a Alfonso X en la ciudad de Sevilla. En el período molinista, no podía interesar el modelo de un rey «bravo», agresor de su padre y, por esa razón, el eco de este cantar no se aprovecha en Crónica de Castilla144, aunque sí en Crónica geral de Espanha de 1344, promovida por un bisnieto del Rey Sabio (III.CDLIX-CDLXXI). Desde luego, si no hubiera existido esa posibilidad de interpretar en clave política los sucesos derivados del reparto de Cabezón, la voluntad «crítica» de los compiladores alfonsíes se hubiera aplicado para suprimir o reducir la materia de un cantar en el que, como se ha apuntado, pueden rastrearse secuencias de versos asonantados; esta circunstancia es bastante singular porque la prosificación de los materiales épicos en las versiones de la Estoria de España no posibilita este tipo de reconstrucciones, en buena medida porque estos relatos heroicos habían podido prosificarse como romances, lo que indicaría una composición —o transmisión al menos— muy cercana a los años de la guerra civil que libran Alfonso y Sancho.

			Tres son los núcleos argumentales de este Cantar, ajustados a la división capitular de la Versión crítica y arropados, en el cap. 237, por este prudente contrapunto entre los sucesos difundidos por los juglares y los hechos registrados en las historias latinas:

			...et comoquier que ésta sea la verdat que estos onrados omes dizen, fallamos en otros lugares, e en el Cantar que dizen del rey don Fernando que en el castillo de Cabeçón... (417).

			Era necesario discernir la «verdat» de esos «onrados omes»145 de la trama de quejas y de agresiones con que diferentes personajes —inventados y reales— se acercan al lecho del agonizante Fernando I para reclamar una parte de la herencia, guiado el monarca castellano, en este trance, por los consejos de su hijo el cardenal don Fernando146 y por un Rodrigo Díaz de Vivar, que se comprometerá a velar para que los hijos acaten la voluntad paterna —el rey los pone bajo su encomienda—, aunque sea él el que quede bajo el amparo de ellos, obligado a involucrarse en unas contiendas que no puede evitar147. Como se ha indicado, más que punto de partida este Cantar lo es de llegada de las principales líneas argumentales que se entrelazaban —oponiéndose en ocasiones— en los cantares de las segundas guerras fratricidas (§ 2.5.2), pero también en los dedicados a la figura de Rodrigo (§ 2.6.3.4); por ello, aparece aquí el conde García de Cabra recriminándole, en el momento álgido de la acción, su tardanza al presentarse en la cámara mortuoria148, convertido en el cabecilla del bando que promovería la expulsión de Rodrigo de la curia de AlfonsoVI149. Al margen de estas figuras, comparecen nuevos magnates como don Suero de Caso o un sobrino de Fernando I, Nuño o Muño Ferrandes, que viene a reclamar la herencia de su padre, el rey navarro don García150, y propina a Sancho una afrentosa «puñada» que sirve de útil lección de humildad. En otro orden, dedicado el núcleo central de este Cantar a la olvidada y desvalida Urraca, extraña que no se haga mención de su hermana Elvira, salvo en un apunte derivado de la historiografía latina (ver n. 138), recuperando esta infanta en Crónica de Castilla y en Crónica geral de Espanha de 1344 su posición en el orden familiar151.

			La secuencia de apertura del Cantar se desvía de la verdad histórica transmitida por los cronistas latinos; Fernando, al conocer la fecha de su muerte, se hace llevar a León, pero antes de entregarse a las prácticas piadosas con que se corona su «bien morir» se traslada al castillo de Cabezón. Tres son los núcleos —muy breves— de este desarrollo: a) el rey compromete a su curia —«ricos omnes» y «cavallería»— a aceptar su voluntad y amenaza con su maldición a quienes se opongan a la misma; b) el reparto de la unidad territorial y política ganada durante su reinado se aprovecha para trazar una precisa valoración de la idiosincrasia de los pueblos que se van a ver arrastrados al conflicto sucesorio152; c) Sancho rechaza la división de reinos153.

			La secuencia central gira en torno a la figura de doña Urraca, traída y llevada por sus tres valedores: primero por el cardenal don Fernando, que recuerda a su agonizante padre que había dejado sin herencia a esta hija, después por Arias Gonzalo —su «amo» y consejero—, por último por Rodrigo, que es quien idea el plan para introducirla en la corte. Aun así, este orden narrativo sólo pretende contraponer la conducta piadosa de Alfonso —el único que se halla dispuesto a desprenderse de parte de su dominio para heredar a Urraca— y la agresiva de Sancho —que curiosamente había obrado con similar desprendimiento al donar al Cid un señorío que Fernando convierte en condado—. La sucesión de motivos propicia el análisis de la conducta de los dos hermanos; este proceso exige la aparición de ese extraño hijo de ganancia, el cardenal don Fernando, que no es otro que el hijo de la saboyana, cuyo nacimiento, en el cierre actual de la Refundición de las Mocedades, posibilitaba las paces entre el único Fernando que podía llamarse «par de enperador» —gracias al Cid— y el papa romano154. Nueve unidades temáticas se ordenan en este plano central, contraponiéndose en cada una de ellas situaciones de extrema tensión narrativa que desvelan los móviles de actuación de los principales personajes. Así, en a) la intercesión del cardenal don Fernando por Urraca acarrea la maldición de Fernando I contra Sancho (ver n. 142); b) las quejas de Arias Gonzalo precipitan el viaje de la infanta Urraca a Cabezón con cien dueñas de alto linaje, para encontrar a su padre en plena disputa con  la muerte155; c) las quejas de doña Urraca —amenaza con prostituirse156— son atendidas por el Cid que se compromete a ayudarla157; d) la tardanza del Cid en presentarse ante el agonizante Fernando es recriminada por el conde don García, pero Rodrigo obtiene de Sancho un señorío territorial que Fernando convierte en condado158; e) Rodrigo, en cumplimiento de su palabra, le recuerda a Fernando que tenía una hija y el rey responsabiliza a los malos consejeros de ese olvido, viéndose obligado el Cid a apaciguar la curia, reduciendo con su espada al bando enemigo; f) doña Urraca rememora las promesas de su padre a su madre, doña Sancha, de que le daría a ella «buena çima», evocando el fallido enlace con el emperador de Alemania, para que Fernando ofrezca su bendición al hijo que la ayudara y le permitiera a él liberarse de tan grave pecado; g) el Cid impide que Fernando realice un nuevo reparto de los reinos por el menoscabo que sufriría la autoridad regia y acota el dominio territorial que debía de entregarse a Urraca, quitando algo a todos los hermanos; h) Fernando se duele por la desobediencia de sus hijos y Alfonso accede a constituir un señorío para Urraca, recibiendo la bendición paterna y, con ello, el deseo de que pudiera reunificar los reinos159; y, ya en el epígrafe siguiente, i) Arias Gonzalo ordena a su hijo, Rodrigo Arias, que viaje a Zamora para abastecer la ciudad y disponerse a una defensa que el público de este Cantar enseguida identificaría con la trama de las segundas guerras fratricidas.

			La secuencia de cierre gira en torno a la primera derrota que sufre el orgullo de Sancho, amén de resolver un conflicto histórico que, en la verdad, nunca se había planteado: la unidad de Castilla y de Navarra en el reparto que Fernando I acordara160. Cinco motivos exploran esta situación: a) quejas de Nuño o Muño Ferrandes, sobrino del rey, por dejarlo fuera del reparto; b) ofrecimiento de Sancho a heredarlo si se sometía a su vasallaje, pero don Álvaro, amo de Nuño Ferrandes, lo desaconseja y lo insta a enfrentarse a Sancho; c) Sancho es atacado con violencia en la cámara mortuoria del rey161, que vuelve a maldecirlo162; d) Sancho entrega Navarra a su agresor a cambio de su vida; e) el Cid, desamparado, suplica al rey que lo encomiende a sus hijos.

			El sentido de este Cantar del rey don Fernando —ligado a los sucesos que se desatan en Castilla tras la muerte del infante don Fernando en 1275— no es otro que el de mostrar los desórdenes que afectan a los reinos como consecuencia de los problemas sucesorios, agravados por las reclamaciones de los principales del reino y, sobre todo, por la codicia de los hermanos. Alfonso X, desde Sevilla, seguía las disputas de sus hijos por la herencia paterna, ya volviendo a su obediencia, ya apoyando a Sancho, al que maldijo de modo fulminante, desheredándolo y recabando de la curia papal un anatema contra él; en la sombra, el infante don Juan se postulaba para ocupar alguno de sus reinos. En este caso, un cantar está acogiendo los sucesos de una candente actualidad política, incardinándola a la memoria ejemplar de las antiguas gestas, las referidas ya a las históricas guerras fratricidas.

			2.5.2: Las segundas guerras fratricidas


			Por las referencias conservadas en las crónicas vernáculas de finales del siglo XIII puede darse por cierta la existencia de un Cantar del rey don Sancho (ver pág. 121), atenido no sólo al cerco de Zamora sino a las segundas guerras fratricidas que sacuden los reinos cristianos en ese siglo XI en el que se produce la fundación de Castilla y la definición de su identidad nacional. Conforme al testimonio de la Najerense, debe contarse con que Sancho II fue, de hecho, el primer rey castellano, ocupando una posición secundaria en el reparto de reinos, ya que Fernando I prefirió dejar León no al primogénito, sino a aquel de sus hijos por el que sentía mayor predilección. Los cronistas latinos del siglo XIII interpretarán estas contiendas entre hermanos como consecuencia de la ferocidad de la sangre de los godos, convertido el curso de las refriegas en un útil «exemplo» histórico, en el que Sancho actúa como agresor y Alfonso sufre un proceso de formación que lo convertirá en paradigma de rey virtuoso. De hecho, conforme a los materiales preservados en la tradición historiográfica, amén de que pudiera haber uno o dos cantares sobre Sancho II, no puede descuidarse la posibilidad de que sobre AlfonsoVI circularan relatos heroicos —sin más precisiones formales, puesto que no se concretan— ajustados a sus mocedades en Toledo (§ 2.5.2.2) y a las circunstancias que le permiten unificar los reinos (§ 2.5.2.4), gracias a la diligencia observada por su hermana Urraca y a unas Juras teñidas de ambigüedad. Tales son las orientaciones temáticas que aquí se van a desarrollar.

			2.5.2.1: La primera gesta sobre Sancho II

			El registro de la Najerense —a un siglo pasado de los acontecimientos de que informa— se nutre de episodios de inequívoca factura épica que conforman un díptico, con el primer plano dedicado a las guerras de expansión y el segundo al cerco de Zamora. En la primera de estas facetas, Sancho, encizañado por habladurías de sus consejeros y tras morir su madre Sancha, con trescientos caballeros —una cifra de simbología evidente—, se dirige a Santiago con el achaque de orar, apoderándose de su hermano García en Santarén, al que aprisiona hasta su muerte, quebrando toda cronología lógica, puesto que fue Alfonso el que aherrojó a su hermano menor en Luna en donde fallece en 1090. Lo mismo sucede, en III.XIV, con la batalla de Graus (1063) en la que muere Ramiro I de Aragón y que se sitúa, en esta crónica vernácula, entre Llantada (1068) y Golpejera (1072), envuelta en una disputa sentimental; el rey aragonés daba acogida a su sobrino, el bastardo Sancho Garcés —hijo de García Sánchez III de Pamplona—, que, tras arrebatarle la prometida al castellano —una hija de la reina Estefanía de Foix—, se refugiaba en la corte de Aragón; se explica, así, la intervención de Sancho II en un litigio en el que, en realidad, ayudó a Al-Muqtadir, rey de Zaragoza, contra Ramiro I, que morirá en el fragor de esa batalla163. En Llantada, en III.XIII, triunfa Sancho y en Golpejera, en III.XV, ante el ejército más numeroso de Alfonso, Sancho se burla de esa ventaja jactándose de poder destruir con su lanza a mil soldados y de contar con la ayuda de Rodrigo al que considera capaz de abatir a cien enemigos; se contrastan, en este núcleo, la soberbia del rey y la humildad de su alférez, que se conforma con vencer a un solo contrario con la ayuda de Dios164; pero cuando su rey es capturado por los leoneses, Rodrigo pide una lanza y lo libera enfrentándose a los catorce caballeros que lo custodiaban. 

			En la segunda faceta del díptico, vencido Alfonso y cobrado su reino, en III.XVI se dispone la materia del cerco de Zamora, conforme a los motivos de la gesta: a) Sancho le exige a su hermana Urraca la entrega de la ciudad a cambio de posesiones en el llano165; b) ante la dureza del asedio de Sancho, Urraca promete rendirse a quien la liberara de aquel cerco; c) Bellido Adolfo —«filius perditionis» (íd.)— se apresta, por el amor de Urraca, a asumir la empresa; d) el traidor finge escapar de la ciudad y engaña a Sancho con muestras de fidelidad hacia su persona; e) el felón conduce al rey ante un lugar de la muralla por el que podrían entrar en la villa; f) el monarca desciende de su montura para atender a sus «necesidades naturales»; g) Bellido aprovecha la ocasión para atravesarlo con un venablo; h) regresa al campamento e interpelado por el Cid huye hacia la ciudad; i) Rodrigo se precipita sobre su montura —que se la estaban lavando sus escuderos— y lo persigue arrojándole una lanza que golpea en el caballo del fugitivo; j) el planto de Rodrigo y la retirada de los castellanos, trasladando el cadáver de Sancho a Oña, cierran esta unidad.

			Como se comprueba, la Najerense no es favorable a Sancho —es el agresor de sus hermanos— y contrapone a sus defectos las cualidades de Rodrigo —la humildad y la lealtad—, culpando de la muerte del rey al traidor Vellido Dolfos. Ésta es la principal discrepancia del relato que registran el Tudense (IV.LXV) y el Toledano (VI.XVIII), que acuerdan al señalar que el magnicida actúa por iniciativa propia; sin demanda amorosa de por medio, sale de Zamora de improviso y asesta al rey castellano una lanzada mortal, regresando rápidamente a la ciudad; sólo, en el De rebus Hispaniae, es perseguido por Rodrigo que está a punto de abatirlo ante las puertas de la muralla. En estas dos crónicas latinas, Sancho sigue siendo el ofensor; don Lucas evoca la violencia de las sucesiones de los reyes hispánicos166 mientras que don Rodrigo considera al castellano heredero de la crueldad de los godos167, ensañándose en especial con García que pierde su reino no tanto por la codicia de sus hermanos como por sus propios defectos, al fiarse de un consejero desleal y ganarse el desprecio de los suyos que lo abandonan168. Tanto en el relato del Tudense como en el del Toledano, la ciudad de Zamora es regida por la prudencia de Arias González, amo de doña Urraca. La herida mortal que recibe Sancho la convierte Jiménez de Rada en alegoría del desastre a que su ambición lo condena169. 

			Los límites de la trama de ese Cantar que influye en el relato de la Najerense son difíciles de determinar; el rey castellano muere ante los muros de Zamora el 7 de octubre de 1072, ya a traición, ya por el golpe audaz de Vellido Dolfos; en ambos casos era preciso dirimir el grado de culpabilidad de los intervinientes en esa acción: tanto de Urraca como de los zamoranos, guiados por Arias González; es factible que ésta fuera la secuencia final de ese primitivo cantar.

			2.5.2.2: Las mocedades de AlfonsoVI

			En las crónicas latinas, a la par que se refieren las guerras fratricidas con las dos acciones culminantes de Llantada y Golpejera, ligados al incierto resultado de las contiendas, se ofrecen datos sobre el exilio de Alfonso en Toledo que tendrían que provenir de algún relato heroico —no necesariamente cantar de gesta— en el que se procediera a la reivindicación de su figura, una vez unificados los reinos tras la muerte de su hermano ante los muros de Zamora; procede recordar que fue Alfonso el que, en realidad, apresó a García, tras regresar del exilio en Sevilla, y lo encerró en Luna hasta su muerte. 

			Este relato giraría en torno a tres núcleos: 1) las circunstancias que concurren en la liberación de Alfonso, una vez capturado por Sancho en Golpejera, 2) la estancia del leonés en la corte de Almemón (o Al-Mamún) de Toledo, 3) el regreso de Alfonso para ocuparse de los reinos, exonerado de los votos contraídos con el rey moro. 

			La libertad de Alfonso, en la Najerense, adquiere tintes hagiográficos; el leonés ruega a San Hugo, abad de Cluny, que interceda por él; por las oraciones del cluniacense, San Pedro se aparece a Alfonso y le asegura que será liberado y restaurado en su condición regia, presentándose después ante Sancho para amenazarlo de muerte si no sacaba a su hermano de la prisión; el castellano, despavorido, suelta a Alfonso esa misma noche y regresa a dormir; a la mañana siguiente, al ver que seguía en su corte, lo apremia para que se marche del reino; Alfonso, acompañado por Pedro Ansúrez, viaja a Toledo, siendo bien recibido por Almemón; en el corazón de Alfonso comienza a fraguarse el plan para apoderarse de esa ciudad170. El Tudense y el Toledano omiten esta intervención hagiográfica, para incidir en la mediación de su hermana Urraca; en el Chronicon mundi es ella la que convence a Sancho para que lo deje marchar a tierra de moros bajo la promesa de que nunca regresaría en vida de su hermano —condición cumplida—, mientras que en el De rebus Hispaniae es Pedro Ansúrez el intercesor, arrancada a Alfonso la promesa de ingresar en el monasterio de Sahagún, de donde escapa la misma noche en que toma los hábitos para huir a Toledo, en compañía de los tres hermanos Ansúrez —Pedro, Gonzalo y Fernando—; bien recibido por el rey árabe, el leonés se compromete a ayudarlo contra sus enemigos.

			Las mocedades de Alfonso en Toledo —segundo plano— las desarrollan el Tudense (IV.LXIV) y el Toledano (VI.XVI) conforme a una trama similar de motivos171: a) Alfonso maquina el modo en que puede apoderarse de la ciudad, ya paseando ante sus muros —Tudense—, ya logrando del rey árabe una posesión en Brihuega destinada a la caza —Toledano—; b) tras descansar bajo un árbol, sorprende a Almemón comentando con sus consejeros el modo en que podría rendirse la ciudad, guardando esas informaciones en su corazón172; c) el erizamiento de sus cabellos augura su condición de conquistador de Toledo; d) ante el parecer de los moros de que debía darse muerte al cristiano marcado por ese signo premonitorio, Almemón confía en su palabra y obtiene de Alfonso el juramento de que no atacaría el reino mientras él viviera.

			La marcha de Alfonso de Toledo —tercer plano— la cuentan de modo distinto los cronistas latinos. En la Najerense, en III.XVII, se disponen los motivos del aviso de Urraca, de los cabellos erguidos y consiguiente temor de los moros, de la astucia con que Alfonso intenta que Almemón lo autorice a marchar del reino para vengarse de las afrentas recibidas, sabiendo ambos que se ocultan la verdad; con el pretexto de una cacería y sin otras ayudas, Alfonso parte hacia Zamora a donde llega sin ningún impedimento. Don Lucas de Tuy da cuenta del modo en que Pero Ansúrez logra interceptar a los falsos cristianos que acudían a Toledo para informar a su rey de la muerte de Sancho, recibiendo al mensajero de Urraca; Alfonso apremia tanto a Almemón para que lo deje marchar que éste lo despide con malos modos, aprovechando el cristiano esa excusa para partir173, sin que luego el rey árabe logre detenerlo. Jiménez de Rada mantiene esta secuencia, pero Alfonso siente escrúpulos por engañar a Almemón, que lo había tratado como a un hijo, y le revela la verdad; obtiene, así, licencia para regresar a sus reinos tras jurar que no lo atacaría ni a él ni a su primogénito, con la matización de que quedaba fuera del compromiso un hijo menor, salvaguardando, así, el cronista la lealtad de Alfonso, ya que tal era el objetivo de esta secuencia174.

			2.5.2.3: El Cantar del rey don Sancho en las crónicas vernáculas

			No se conservan testimonios de la primera redacción de la Estoria de España en la sección dedicada a los reyes de Castilla (PCG, 802-1049), que es donde se incluyen las tramas de las gestas más significativas, tanto la del Cantar del rey don Fernando —con el acto supremo de Castejón—, como la de las guerras fratricidas y el cerco de Zamora, ante cuyos muros, en cumplimiento de la maldición paterna, moriría Sancho II. Este desarrollo narrativo debe seguirse primero en la revisión de la crónica que se lleva a cabo entre 1282-1284 en Sevilla, es decir en la Versión crítica (ms. Ss y en su derivación, la rama textual llamada Crónica de veinte reyes), después en la Versión amplificada de 1289 —acompasada a los patrones del reinado de Sancho IV— y en el ms. F (B.Univ. de Salamanca, 2628) estrechamente conectado a Crónica de Castilla. Al igual que ocurriera con el cantar de la partición de los reinos (§ 2.5.1.2), es factible ajustar aplicaciones políticas y circunstancias de recepción, a nada que se repare en el tratamiento que se otorga a la figura de Sancho II; al hilo de los cronistas latinos, en la Versión crítica este monarca sigue siendo el culpable de las guerras civiles, caracterizado conforme a los esquemas de codicia y de crueldad por los que sus hechos se regirán175, añadidos los datos de que las guerras entre hermanos se habían desatado siete años antes de que muriera Fernando I y de que fueron esos conflictos los que movieron a ese monarca a dividir su herencia176; en cambio, en la Versión amplificada de 1289, dirigida a una corte construida en torno a Sancho IV, el rey Sancho II ya no es el agresor, sino su hermano García, justificadas las acciones bélicas del castellano mediante una semblanza que acordaba con una de las directrices políticas que se había marcado también Sancho IV177, otorgando así un valor positivo a los rasgos descriptivos del Cantar, tanto cuando se produce la unificación de reinos178, como cuando inicia las maniobras para cercar Zamora179, que en cambio, en Versión crítica, se convierten en pinceladas negativas, definitorias del carácter de un rey mancebo, arrastrado por la soberbia; como contrapunto de su personalidad, amén de la conducta virtuosa del rey Alfonso —con una materia propia como ya se ha señalado—, se perfilan los comportamientos de tres de las principales figuras épicas: Álvar Fáñez, ligado a la campaña contra García, el conde don García de Cabra —imagen de la mesura y del buen consejo— y Rodrigo Díaz de Vivar, que parece recién salido del Cantar del rey don Fernando, puesto que continuamente Sancho y Urraca le recuerdan que su padre les había dejado bajo su custodia180. Tan importante es la presencia del Cid en Versión crítica que se dedica un epígrafe, el 243, a su linaje y al resumen de sus hazañas iniciales, distintas según fuera la fuente de la que provenían, al afirmar unos que había sido Fernando I quien lo armara caballero sobre Coimbra, otros que fue Sancho II quien lo invistiera con esa dignidad, con el objeto de recabar la verdad historiográfica181. En Versión crítica hay una mayor preocupación por contraponer el relato de los juglares con el registro de los —«sabios»— historiadores, y este esfuerzo por juzgar la fuente vernácula es el que permite identificarla de modo inequívoco y seguir su evolución textual; así, por ejemplo, a pesar de resumir esa trama de acciones, no se puede aceptar que García fuera el agresor y que esa conducta le sirviera de achaque a Sancho para apoderarse de su reino, cuando las hostilidades habían sido movidas inicialmente por Sancho, tal y como los cronistas latinos lo aseguraban:

			Mas comoquier que en el Cantar del rey don Sancho diga que luego fue sobre el rey don Garçía, fallamos en las estorias verdaderas que cuentan ý el arçobispo don Rodrigo e don Lucas de Tuy e don Pero Marqués cardenal de Santiago, que ovieron sabor de escodriñar las estorias por contar verdaderamente la estoria de España, que sobre el rey don Alfonso fue luego que estava en comedio, e ésta es la verdat (429-430).

			Sin embargo, no se renuncia a seguir el hilo de los acontecimientos desgranados en esa fuente épica porque se avenía, aunque no se diga, perfectamente a las circunstancias de la guerra que mantenía asediado en Sevilla a Alfonso X; sólo por eso interesaba, ajustado a la conciencia «crítica», resumir ese cantar:

			Mas porque nós vos queremos contar aquí conplidamente la estoria toda del rey don Sancho así como la cuentan los juglares, dexaremos aquí de contarla así como la cuenta el arçobispo e los otros sabios, ca después lo contaremos adelante bien e conplidamente (430).

			Este Sancho, el cuarto, no morirá frente a ninguna muralla y eso propiciará que el registro de las correrías del segundo se suavice en la Versión amplificada de 1289, en donde sólo se pone en duda la duración de la cerca sobre Zamora tal y como era fijada en la fuente épica:

			Et dizen en los cantares de las gestas que la tovo cercada VII años, mas esto non pudo ser, ca non regnó él más de VI años segund que lo fallamos escripto en las crónicas et en los libros de las estorias d’esto, et en estos VI años fizo él todo lo que avemos ya contado d’éll (II, 509a, 37-43).

			Pero ya no hay más matices discutibles, mientras que en la Versión crítica, en la que se ofrece un resumen más coherente y mejor trabado de la serie de motivos de este Cantar, es continua la voluntad de defender la verdad cronística, de ahí que se rechace la afirmación de que fue Sancho el que aprisionó a García en Luna hasta su muerte182.

			Si se contrasta la reducida trama de motivos de la Najerense, corregida en parte por los cronistas latinos, con la meticulosa prosificación de Versión crítica y Versión amplificada de 1289 —proyectada en Crónica de Castilla y en Crónica geral de Espanha de 1344—, podría hablarse de un segundo Cantar del rey don Sancho, a tenor de la supresión y de la adición de núcleos argumentales; por ejemplo, desaparece la razón del ataque a Zaragoza y a Ramiro I, que en la Najerense se justificaba por la peripecia sentimental del rapto de la prometida de Sancho II, actuando de desencadenante de una acción que culminaba con la derrota de Graus, mientras que en las recreaciones vernáculas nada se dice al respecto: en la Versión crítica agrede a Ramiro para apoderarse de sus tierras183 —empresa en la que se perfila la majestuosa figura del Cid—, mientras que en Versión amplificada Sancho sólo pretende acometer a los moros de Zaragoza, teniéndose que defender de las acusaciones que Ramiro I formula en su contra184, al igual que ocurre en Crónica de Castilla, ofrecidas las razones de la preeminencia castellano-leonesa sobre el resto de los reinos peninsulares185. De este modo, el peso que adquieren las principales figuras épicas —Álvar Fáñez, don García de Cabra, el Cid— y los nuevos episodios que se incorporan —la campaña contra García, que reproduce exactamente la librada contra Alfonso— permitirían hablar de un segundo Cantar del rey don Sancho, amplificado al hilo del que se dedica a la división de los reinos por Fernando I; recuérdese que en Versión amplificada de 1289, se omitía toda referencia a la partición acordada en el castillo de Cabezón, pero no porque se ignorara ya que, por dos veces y en torno a la figura del Cid, se evocaban tales sucesos186; son estas relaciones internas las que desvelan un ciclo épico activo en los tres últimos decenios del siglo XIII; había un primer Cantar de Sancho II —el que testimonia la Najerense e interesa a los cronistas latinos— en el que importaba salvaguardar la lealtad de los castellanos frente al comportamiento hostil de su monarca, agresivo y codicioso, contrapuesto a las virtudes del Cid; en este segundo Cantar del rey don Sancho —título de la Versión crítica— el análisis de la conducta regia es minucioso y se necesita un número mayor de actores —los hermanos, los magnates, los caballeros como Álvar Fáñez y Rodrigo Díaz de Vivar— para formular la enseñanza que pretende ser transmitida —vista siempre— a los receptores. 

			No hay diferencias apreciables en la trama de este Cantar del rey don Sancho en lo que respecta a la estructura del mismo tal y como la reflejan Versión crítica y Versión amplificada; conforme al testimonio de Versión crítica —más coherente y detallista, mejor articulada— se puede hablar de un díptico en el que se muestra el ascenso de Sancho II —llega a ser «rey de tres coronas» por su pericia militar y las oportunas ayudas de sus caballeros— y su ejemplar caída, cuando, vencido por la codicia, arrebata las posesiones a sus hermanas187; la materia de este Cantar se desarrolla entre caps. 244-271188, pudiendo señalarse tres planos en cada una de las facetas del díptico, con tres núcleos en los que se ordenan conjuntos menores de tres motivos; el siguiente esquema, con indicación de capítulos, reproduce esta organización:

			A)Guerras fratricidas: unificación de reinos (caps. 244-255).

			A.1:Guerra contra Ramiro i (batalla de Grados): cap. 244.

			A.1.1:Sancho agresor. Deseo de arrebatar el reino a su tío. Ataque a Zaragoza.

			A.1.2:Ramiro I en Arce. Batalla de Grados. Muerte del aragonés.

			A.1.3:Vínculos del Cid con Sancho. Lo nombra alférez. Lo casa con su sobrina Jimena.

			A.2:Guerra contra García: caps. 245-250.

			A.2.1:García agrede a Urraca. Achaque de Sancho para declarar hostilidades. Mensajería de Álvar Fáñez: caps. 245-246.

			A.2.2:Villafranca. Arengas de García a «portugaleses» y a gallegos, arengas de Sancho a los castellanos. Derrota de García: caps. 247-248.

			A.2.3:Santarén. Inclusión de Álvar Fáñez en la hueste, perdidas las armas y la montura en el juego. Derrota de Sancho, liberación por Álvar Fáñez. Derrota de García, gracias a los consejos del Cid: caps. 249-250.

			A.3:Guerra contra Alfonso: caps. 251-255.

			A.3.1:Llantada: victoria de Sancho. Alfonso se refugia en León. Nuevo plazo para combatir: cap. 251.

			A.3.2:Golpejera: victoria de Alfonso, detenido su avance por piedad. Arenga del Cid para regresar al combate. Capturas de Alfonso y de Sancho, liberado por el Cid que vence a catorce contrarios: cap. 252.

			A.3.3:[Liberación de Alfonso. Viaje a Toledo]. Sancho, rey de tres coronas: caps. 253-255.

			Las secuencias argumentales se construyen conforme a esquemas paralelísticos. Sobre las campañas reales movidas contra Alfonso (A.3) —que son además las que se aceptan como ciertas—, se construye el núcleo de las dedicadas a la guerra con García (A.2), acordando los rápidos combates librados en Villafranca con los de Llantada —Sancho vence con rapidez a su contrario—, y demorándose con resultados inciertos en las de Santarén y Golpejera: si en A.2.3 es Álvar Fáñez el liberador de Sancho, en A.3.2 le corresponde a Rodrigo esa misión. Con todo, el núcleo más atractivo de A.2 corresponde a la imagen de un Álvar Fáñez que pierde en el juego su condición caballeresca —montura y armas— y tiene que rogar a su rey que le preste otras para poder participar en el combate; Sancho perdona tal «escarnio» por las buenas razones que le ofrece el conde don García189, amén de los votos contraídos por Álvar Fáñez:

			«Señor, yo jugué el cavallo e las armas; e si la vuestra merçed fuese que me mandásedes dar un cavallo e unas armas, vós veredes que vos sería yo en esta batalla tan bueno como seis cavalleros otros» (433).

			Y así sucede porque abatirá a los seis caballeros de don García que custodiaban al capturado Sancho. La situación se reproduce en la liberación del rey por el Cid tras el encuentro de Golpejera, al lidiar contra catorce caballeros190; es factible que, en este caso, se haya omitido la disputa mantenida con Sancho sobre el número de contrincantes que podría derribar con su lanza, mostrándose Rodrigo más prudente y humilde que su jactancioso monarca, aunque logre vencer a ese contingente de leoneses, a quienes pide una lanza y que lo desprecian por su inferioridad:

			Et el Çid les dixo: «Deme uno de vós una lança, ca yo non trayo ninguna, ca la perdí en la fazienda; e yo solo só, e vós catorze, e vós veredes con la merçed de Dios si me la dades que vos sacudiré mio señor». Ellos non teniendo en nada un cavallero e lo que dezíe, diéronle la lança, e él conbatióse con ellos (436).

			Dentro del amplio marco de los cantares sobre la construcción de Castilla y la definición de las identidades de los reinos cristianos, en las arengas que García y Sancho dirigen a sus tropas resuenan los elogios y las escatimas con que Fernando I procedió al reparto de reinos; ya avisaba de la poca fe y seguridad de los portugueses con sus señores, y a esa condición recurre García, cuando en Santarén, se encomienda a esta hueste exhortándolos a librarse de aquel defecto191, que será determinante en su derrota. Si en dos cantares de gesta se enjuiciaba a los portugueses por su renuencia al combate y por el escaso apoyo prestado a sus señores naturales, estas notas sobre ese comportamiento tendrían que ligarse a acciones del presente192. 

			La primera faceta del díptico se cierra con la triunfal imagen de Sancho II asumiendo la corona de los tres reinos193, enmarcada esa ceremonia en su semblanza regia:

			Desí tornóse para la çibdat de León, e puso corona en la cabeça e fízose llamar rey de tres regnos. E cuenta la estoria que era omne muy fermoso e cavallero mucho esforçado (439).

			No se trata de un apunte positivo, ya que de inmediato se recuerda su voluntad de desheredar a Urraca de las posesiones que su padre le había dado, obligada a confiar a Arias Gonzalo la defensa de la ciudad. Se abre así el segundo plano del díptico, calcada la estructura del primero:

			B)Cerco de Zamora y muerte de Sancho (256-271).

			B.1:Asedio de Zamora y mensajes a Urraca: 256-260.

			B.1.1:Captura de Toro a Elvira. Petición de Zamora a Urraca. Negativa de Urraca a entregar su villa: 256.

			B.1.2:Aplazamiento de la campaña. Reunión de tropas en Sahagún. Descripción de Zamora: 257.

			B.1.3:El Cid en Zamora: mensajero de Sancho. Negativa de Urraca a entregar la ciudad. Destierro del Cid y reinserción en la hueste: 258-260.

			B.2:Traición de Vellid Adolfes y muerte de Sancho: 261-265.

			B.2.1:Asedio de Zamora. V. Adolfes se compromete a liberar la ciudad a cambio del servicio amoroso de Urraca; respuesta ambigua de Urraca. V. Adolfes en el real de Sancho; aviso de zamoranos: 261-262.

			B.2.2:V. Adolfes enseña a Sancho el postigo para tomar la ciudad. Paseo por la ribera del Duero y muerte a traición (con el venablo del rey). Huida de V. Adolfes y persecución infructuosa del Cid: 263.

			B.2.3:V. Adolfes en Zamora. Disputa entre A. Gonzalo y Urraca sobre la entrega o arresto del traidor. Muerte de Sancho y desafío del Cid a los zamoranos: 264-265.

			B.3:Retos sobre Zamora: 266-271.

			B.3.1:Diego Ordóñez reta a los zamoranos. Disputa con A. Gonzalo. Número de alcaldes para determinar las condiciones del duelo: 266.

			B.3.2:Combates de uno contra cinco. Determinación del campo que no debe ser traspasado. Ofrecimiento de A. Gonzalo a combatir con cuatro de sus hijos: 268.

			B.3.3:Diego Ordóñez mata al hijo menor, Pedrarias. D. Ordóñez mata a Diego Arias. D. Ordóñez mata a Rodrigo Arias, pero el caballo del castellano cae fuera del campo y los jueces dan por terminado el pleito sin resolución cierta: 269-271.

			En este díptico, se ordena también la materia correspondiente a un posible cantar o relato heroico sobre las mocedades de AlfonsoVI en Toledo (§ 2.5.2.2), con tres epígrafes propios: en Versión amplificada de 1289, 826-827 y 840, y en Versión crítica, 253-254 y 267, sin diferencias significativas con respecto a la versión transmitida por los cronistas latinos, recogida la variante, en Versión crítica, de que los tres hermanos Ansúrez viajaron a Toledo con consentimiento de Sancho194. Sobre la partida de Alfonso de Toledo para ocuparse de los reinos se conocen las dos secuencias, ofrecida primeramente la que prueba la lealtad de Alfonso porque confía en Almemón —le transmite la noticia de la muerte de Sancho y su deseo de regresar a su tierra—, para resumir después la de la Najerense, en la que Alfonso obtiene con astucia el permiso de abandonar Toledo incordiando al rey hasta que éste lo despide con términos tan ambiguos que el cristiano aprovecha para partir sin previo aviso195. En cualquiera de los casos, estos tres capítulos carecen de la imaginería, del formulismo, de los ecos de las asonancias y de los versos épicos que sí pueden percibirse en la materia del Cantar del rey don Sancho. Es así factible que se tratara de un relato heroico, que pudo inspirar el de las mocedades de Carlos en Toledo (§ 2.8.2).

			Los pasajes épicos más llamativos del que puede considerarse segundo Cantar del rey don Sancho —situado en la segunda mitad del siglo XIII— afectan al comportamiento de los principales actores de las gestas; no sólo compiten los hermanos en el campo de batalla, sino también en el espacio interno de la curia, o llevando mensajes —Álvar Fáñez y Rodrigo Díaz de Vivar se encargan de transmitir a García y a Urraca las exigentes demandas del rey Sancho— o recabando consejos ya de magnates —el conde don García de Cabra logra la reinserción del Cid en los ejércitos de Sancho y convence a su señor para que deponga los combates contra Zamora ante la mortandad sufrida—, ya de ayos, como ocurre con Arias Gonzalo, que es la figura más relevante del segundo plano del díptico: prudente y leal, asume con sus quince hijos las operaciones más arriesgadas de la guerra contra Sancho y se ofrece a defender el honor de la ultrajada Zamora ante el desafío con que Diego Ordóñez conjura a sus habitantes tras la muerte del rey castellano; se trata de una de las escenas de mayor tensión dramática y procede recordarla conforme al resumen de la Versión crítica:

			Don Arias Gonçalo, de consuno con sus fijos que le aguardavan, subió suso en el muro por saber qué demandava aquel cavallero, e díxole: «Cavallero, ¿qué demandades?». Don Diego le dixo: «Los castellanos han perdido su señor, e matóle el traidor Vellid Adolfes seyendo su vasallo; e vós los çamoranos acogísteslo en la villa. E por ende digo que es traidor el que el traidor tiene consigo si sabe de la traiçión o si gela consintió. Et por esto repto a los çamoranos tan bien al grande como al pequeño, e así al muerto como al bivo, e al que es nasçido como al que es por nasçer, así a las aguas que bebieron como a los paños que vistieron e visten, aun a las piedras del muro. Et si tal ha en Çamora que me desdiga d’esto que he dicho, yo gelo lidiaré; et si fuese mi ventura que le vença, fincaredes por tales cuales yo digo». Don Arias Gonçalo le dixo: «Si yo e los otros tales somos como vós dezides, non oviera yo a ser nasçido; et por ende vos digo que non sopistes lo que dexistes, ca non ha culpa los chicos en lo que fazen los grandes nin los muertos otrosí en lo que non vieron nin sopieron. Mas sacadme del riepto los muertos e los niños e las otras cosas que non han entendimiento, e por todo lo ál dígovos yo que mentistes en cuanto dexistes, e lidiárvoslo he o daré quién vos lo lidie. E devedes saber que todo aquel que repta conçejo, que deve lidiar con çinco uno en pos otro; et si vençiere aquellos çinco, deve salir por verdadero; e si alguno de aquellos çinco le vençiere, deve fincar por mentiroso» (451-452).

			La gravedad de las fórmulas del reto es contrarrestada con ironía por Arias Gonzalo, pero también con un conocimiento exacto de los usos jurídicos a los que se remite para dirimir el pleito. Es lo mismo que ocurre en los cuatro retos que Rodrigo dirige a la corte tras ser desterrado (en Historia Roderici: ver pág. 142) o en las cortes de Toledo en el Cantar de mio Cid (pág. 177). El público de estos poemas épicos tenía que ver desplegadas, ante sus ojos y oídos, acciones que incumbían a los aspectos de la vida política —embajadas y reuniones de curia— y militar sobre los que tenían que adquirir una determinada pericia; por ello, se encarecen las actuaciones leales y se censuran las conductas alevosas, sirviendo en este caso Vellido Dolfos de paradigma del traidor, acicateado, según Versión amplificada de 1289, por el deseo de Urraca de librarse de su hermano:

			«A mi hermana doña Elvira tomó Toro sin su grado, et a mí quiere tomar Çamora. Agora se abriesse la tierra comigo por que yo non viesse tantos pesares». Et con la grand saña que avíe, dixo assí, segund dizen, contra su hermano el rey don Sancho: «Yo mugier só, et bien sabe él que yo non lidiaré con él, mas yo·l’ faré matar a furto o a paladinas» (II, 507b, 13-21).

			Estas quejas y amenazas de doña Urraca constituyen una variante con respecto al poema que se está prosificando —«segund dizen»— y acuerda con el retrato más negativo de esta infanta, el que la hacía sospechosa de haber malcriado a Alfonso —incluidas posibles relaciones incestuosas196— y de ofrecer sin dudarlo su persona a quien lograra descercar la ciudad197; nada se aclara sobre este último aspecto en estas dos versiones cronísticas, si bien Urraca parece aceptar la suerte de ese destino fatal, aunque rechace cualquier responsabilidad que se le pudiera imputar: 

			Doña Urraca le dixo estonçes: «Vellid Adolfes, dezirte he lo que dixo el sabio: que sienpre merca bien el omne con el torpe o con el cuitado; e así faría yo agora contigo si quesiese mio dapno otorgar. Pero non te mando yo que fagas ninguna cosa de mal que tú as pensado; mas dígote que non á omne en el mundo que a mi hermano tolliese de sobre Çamora e me la fiziese deçercar que yo non le diese quequier que él me demandase» (445).

			En la Versión crítica, las secuencias del segundo plano del díptico recogen escenas más cuidadas, con un número mayor de detalles incardinados a las acciones de los personajes principales. Es el único relato en el que se describe el modo en que el rey y el traidor lavan juntos el venablo a orillas del Duero:

			E el rey traíe en su mano un venablo pequeño, ca así era estonçes costunbre de los reyes, e diole a Vellid Adolfes que gelo trayese. Et después que ovo el rey andado una pieça por la ribera dixo a Vellid Adolfes que queríe lavar aquel su venablo. El rey lavava el fierro e Vellid Adolfes el astil (447).

			La simbología dramática de esta última imagen —claro verso de estructura binaria— dota a la escena de una dimensión visual que posibilita que los oyentes contrapongan el afecto del rey hacia este caballero al que había convertido en su privado con el cumplimiento de la peor de las traiciones:

			Et después que le ovieron alinpiado con las puntas de los mantos, el rey apartóse a fazer aquello que la natura del omne demanda e se non puede escusar. E Vellid Adolfes fue con él, e cuando vio al rey seer de aquella guisa, tiró el venablo e diole por las espaldas e salióle de la otra parte a los pechos (íd.).

			Son simultáneas las dos acciones. Se trata de un contraste de conductas tan violento como el que se examina en la afrenta del robledo de Corpes, con unos infantes que por la noche demuestran amor a las hijas del Cid para golpearlas impiadosamente a la mañana siguiente. En este caso, el rey muere en una postura indigna —signo de los pecados cometidos contra las decisiones de su padre—, atravesado por la espalda, como reflejo patente de las traiciones cometidas (la suya propicia la de Vellido).

			También, en Versión crítica se describen con mayor detalle los retos con que Diego Ordóñez se enfrenta a Arias Gonzalo y a sus hijos, asumida la defensa de la ciudad tras verificar que sus moradores eran ajenos al plan maquinado por V. Adolfes, al que tiene que custodiar por orden de doña Urraca. El campeón castellano se enfrenta a tres de los hijos de Arias Gonzalo —cada uno de ellos se distingue por su edad o por su experiencia en estas lides—, sometidos a un estricto control de los jueces que habían fijado un campo de cuyo perímetro no podía salir quien defendiera la verdad, obligado el ganador a agarrar una vara clavada en el centro: cada uno de los combates es diferente, tanto por los golpes asestados como por las graves y aparatosas heridas que se infligen los contendientes; Diego Ordóñez acaba con la vida de sus adversarios, pero el último, Rodrigo Arias, al dar muerte a su montura, arroja a su contrario fuera del cerco:

			Don Diego quesiera estonçes tornar al çerco e lidiar con los otros; mas non quesieron los fieles, nin quesieron judgar si eran vençidos los çamoranos nin si non; e así fincó aquel riepto (458).

			No podían los castellanos vencer en este duelo, por cuanto su rey había sido el ofensor, pero tampoco los zamoranos podían salir indemnes de la acusación de traición que contra ellos se había formulado. 

			Como se demuestra, el Cantar del rey don Sancho, sobre todo tal y como lo transmite la Versión crítica, es una de las piezas maestras del ciclo de las guerras fratricidas, que gira en torno a la construcción de la identidad de Castilla como reino. Es factible que hubiera una primera versión en la segunda mitad del siglo XII —que es la que recoge la Najerense y que adaptan, con criterios distintos, el Tudense y el Toledano—, que tuvo que amplificarse —con supresión de motivos y adición de nuevas figuras y conductas que someter a examen— en la segunda mitad del siglo XIII, de donde el matenimiento de la trama formularia, de las secuencias paralelísticas o de las series asonantadas198. Los compiladores de Versión crítica, a pesar del desacuerdo con noticias que saben inexactas, prosifican el Cantar porque se avenía con el curso de la guerra en el que otro Sancho mantenía cercado a su padre en Sevilla; había lecciones políticas tan aprovechables como las descripciones de las batallas o los esquemas elocutivos con que los principales actores se comportan en las cortes en las que viven o a las que viajan; en la Versión amplificada de 1289, ya es otro el tratamiento al liberar a Sancho del rasgo de principal agresor, regido en cambio por el deseo de guerrear contra los moros y de fortalecer sus reinos.

			2.5.2.4: La reunificación de los reinos: AlfonsoVI, «el Bravo»

			Siendo asumibles un par de cantares de gesta sobre Sancho II y un relato heroico sobre las mocedades de Alfonso, resulta más difícil determinar a qué orden narrativo podría adscribirse la trama de hechos que le permite a Alfonso reunificar los reinos y proclamarse emperador de toda España en 1077, culminada su expansión política y militar con la conquista de Toledo el 6 de mayo de 1085.

			No faltan en las crónicas latinas y en las vernáculas del siglo XIII posibles materiales épicos y heroicos, pero sin referencias a la fuente de la que proceden; sólo en la Versión amplificada de 1289 se remite de modo continuo a una «estoria» que no tiene por qué ser historiográfica; sin embargo, ya no hay alusiones ni a los «cantares» ni a los juglares que los transmiten; tampoco en Versión crítica se plantea contraste alguno entre las narraciones vernáculas y los datos preservados por cronistas a los que se concede toda fe. Por supuesto, el episodio clave de este proceso es el de la Jura de Santa Gadea, del que nada se dice en la Najerense y que el Tudense y el Toledano resumen, conforme a sus intereses, para aparecer ya plenamente prosificado en Versión crítica por vez primera, con el propósito de defender el modelo de autoridad regia que encarna AlfonsoVI y que al Rey Sabio le gustaría asumir; sólo así puede entenderse la censura contra Rodrigo cuando obliga, por segunda vez, a jurar a Alfonso que no había participado en la muerte de su hermano:

			Agora oiredes grant atrevimiento del vasallo querer atreverse de ajuramentar su señor tan bravamente (461).

			Este juicio negativo no aparece en Versión amplificada de 1289, en buena medida porque el molinismo promueve un proceso de integración de la aristocracia en la curia regia, de donde el interés por subrayar la armonía final a la que llegan el rey y su mejor vasallo: 

			Pero después estudieron en uno, a las vezes abenidos, a las vezes desabenidos, tanto que·l’ echó de tierra el rey, mas al cabo fueron amigos: assí lo sopo merecer el Çid (II, 519b, 32-35).

			Las crónicas conservan el rastro de asonancias en -á-o de este episodio de la Jura, por lo que puede darse casi por segura una transmisión juglaresca del mismo. Otra cuestión es situarlo en este ciclo de la construcción de la identidad de Castilla, en el que es factible descubrir algunos motivos comunes; así, cuando el rey AlfonsoVI recuerda que juró ante su padre agonizante proteger a Rodrigo remite al Cantar del rey don Fernando, del mismo modo que en el Cantar del rey don Sancho —en su registro en Versión amplificada de 1289— se rememoraba también el reparto de reinos dictado por Fernando I (ver n. 186); los oyentes de estos cantares reales y de los relatos heroicos engastados en las crónicas tenían que ser capaces de unir esta trama de motivos199; además, los dos apelativos que recibe AlfonsoVI, tanto en Versión crítica como en la Versión amplificada de 1289, son de claro sabor épico y revelan una tensión ideológica de difícil encaje; así se cierra en Versión crítica el núcleo de su primera semblanza:

			Éste fue el sesto don Alfonso, el que dixieron «el Bravo», e aun por sobrenonbre «el de las partiçiones» (459).

			La marca de oralidad de los verbos dicendi siempre apunta a la tradición épica y, además, se remite a la materia del Cantar del rey don Fernando, puesto que AlfonsoVI no reparte los tres reinos que logra finalmente reunificar, al ceñir las «tres coronas» que perdiera su hermano Sancho ante Zamora; si la imagen se repite es porque hay núcleos de una materia que establece conexiones paralelísticas entre sus unidades200.

			La Jura es un episodio engastable en diferentes cantares o relatos heroicos; podía servir de cierre de un ciclo amplio que incluyera el Cantar del rey don Fernando y el segundo Cantar del rey don Sancho —el castellanista—, acogiendo además el episodio de la guerra con García y su encarcelamiento final en Luna, ordenado por Alfonso y no por Sancho. También, la Jura encaja en una materia cidiana ligada a la condición de rebeldía de su héroe, opuesto a la integración de Castilla en el reino de León, al morir el rey castellano como consecuencia de su política expansiva. En las crónicas se conservan apuntes negativos sobre AlfonsoVI que muy bien pudieron formar parte de un relato contrario a su figura y a la dimensión leonesista: tal y como se ha indicado, el dominio que Urraca ejerce sobre él da pie para sospechar relaciones incestuosas entre los dos hermanos201, ya que es la propia Urraca la que aconseja a Alfonso apoderarse, mediante el engaño, de un revoltoso García. Pero es arriesgado reconstruir una trama épica o heroica sobre Alfonso «el Bravo», cuando ni siquiera puede asegurarse que esa designación antonomásica le fuera hostil; es cierto que los cronistas latinos configuran un retrato modélico del monarca, que arranca de los capítulos iniciales de la Silense; si se precisa fijar, con tanto empeño, esa visión encomiástica es porque circularía otra de cariz muy diferente, atenidas una y otra a la oposición básica entre el espíritu leonés y el castellano.

			En cualquiera de los casos, la Jura de Santa Gadea, tal y como aparece en las crónicas vernáculas se adecua a la estructura básica del díptico con tres núcleos en cada uno de sus planos en los que se ordenan, a su vez, tres motivos básicos:

			A)Alfonso, rey de Castilla.

			A.1:Desacato del Cid.

			a)Aceptación de Alfonso por la nobleza y la alta clerecía castellanas. b) Rechazo del Cid a besar la mano del rey. c) Se insta al rey a interesarse por las razones de esa actitud.

			A.2:Reticencias de los castellanos.

			a)Alfonso recuerda su compromiso de honrar a Rodrigo. b) El Cid esgrime las sospechas de los castellanos. c) Exigencia de Rodrigo al rey para que se «salve» a cambio de su vasallaje.

			A.3:Acuerdos sobre las juras.

			a)Alfonso acepta el compromiso y asegura no haber participado en conjura alguna. b) La curia acuerda la fórmula de las juras. c) La ceremonia se celebrará en Burgos con doce de sus vasallos.

			Se trata de una materia tan importante que en Versión crítica se cuenta por dos veces, primero en el resumen de cap. 272 cuando recibe las tres coronas y se ofrece una visión general de su reinado, para destacar luego este lance crucial en un epígrafe independiente, en el que se subraya la desobediencia de Rodrigo contra su señor202, mientras que en Versión amplificada de 1289 se indica seguir una fuente complementaria de los datos registrados por los cronistas latinos203. 

			El segundo plano del díptico es el que recoge los enfrentamientos entre señor y vasallo:

			B)Jura de Santa Gadea.

			B.1:Escenario de las juras.

			a)Traslado de la corte a Burgos. b) Colocación en el altar del libro de los evangelios. c) El rey pone la mano en el libro sagrado.

			B.2:Primeras juras.

			a)Pregunta de Rodrigo al rey sobre su posible intervención y negativa del monarca. b) Amenazas de Rodrigo contra el rey. c) Cambio del color del rostro de Alfonso.

			B.3:Repetición de las juras.

			a)Reiteración de fórmulas y de amenazas de Rodrigo al rey. b) Confirmación de Alfonso de no haber participado en traición alguna, con nueva mudanza del color del rostro. c) El Cid se dispone a besar la mano del rey, pero Alfonso lo rechaza.

			El esquema de este díptico no ofrece variaciones apreciables en las dos crónicas vernáculas, pero la Versión amplificada de 1289 refleja de mejor modo la tensión entre rey y vasallo al reproducir, en estilo directo, las preguntas y respuestas que se cruzan entre estas dos figuras: 

			Et el rey don Alfonso puso en él las manos, et començó el Çid a conjurarle en esta guisa: «Rey don Alfonso, ¿venídesme vos jurar que non fuestes vos en consejo de la muerte del rey don Sancho mio señor?». Respondió el rey don Alfonso: «Vengo». Dixo el Çid: «Pues si vós mentira yurades, plega a Dios que vos mate un traidor que sea vuestro vassallo, assí como lo era Vellid Adolfo del rey don Sancho mio señor». Dixo estonces el rey don Alfonso: «Amén». Et mudósele estonces toda la color (II, 519b, 4-14).

			En Versión crítica, el Cid funde demanda y amenaza para que el rey dé sólo una respuesta. En Crónica de Castilla, aumenta la tensión entre monarca y vasallo; son tres las juras y tres los capítulos que parecen acoplarse a tiradas independientes, con asonancias en -á-o la primera y la tercera, en -ó la segunda, rematada la escena con la jactanciosa respuesta de Rodrigo al sañudo mandamiento con que el rey lo apremia:

			—Varón Ruy Díaz, ¿por qué me afincades tanto? Ca oy me juramentades e cras me besaredes la mano.

			Et respondió el Çid:

			—Como me fiziéredes algo, ca en otra tierra sueldo dan a fijosdalgo; ansí farán a mí quien me quisiere por vassallo (113).

			La factura épica del episodio de las Juras es evidente y los cronistas le otorgan un tratamiento especial, sin que pueda afirmarse a qué materia pertenecería —la de Sancho II, la de AlfonsoVI, la cidiana— y a qué intención ideológica obedecería, más allá de incidir en la lealtad de Rodrigo con el rey muerto y en la animadversión de los castellanos hacia su nuevo monarca.

			Lo mismo sucede con el curioso episodio de la disputa de ritos religiosos que aparece ya en la Najerense; AlfonsoVI impone el ritual romano, traído por los cluniacenses, frente al toledano o mozárabe; esta tensa oposición de valores va a requerir, nuevamente en Burgos, de un torneo caballeresco y de una singular ordalía; contienden, en primer lugar, dos caballeros en defensa de cada una de las leyes en litigio; derrotado el culto foráneo, el rey decretará la nulidad de ese combate y propondrá arrojar a una hoguera un misal con el oficio romano y otro con el toledano, a fin de que se implantara aquel que saliera indemne de la prueba; según la Najerense, el toledano salta del fuego, pero el rey lo vuelve a meter en la pira de una patada, zanjando el litigio con un proverbio que reforzaba la autoridad regia sobre cualquier otro designio204. El episodio lo transmiten el Tudense —para él tanto Urraca como su hermano son protectores de la Iglesia— y el Toledano, que añade el detalle —no banal— de que la cólera de Alfonso había sido instigada por la reina Constanza205, postura que es seguida en Versión crítica206 y en Versión amplificada de 1289, en donde el milagro de la preservación del misal se cuenta de otra manera, ya que el que brinca fuera de la hoguera es el francés, mientras que el toledano permanece en el fuego sin sufrir daño alguno207, ajustado Alfonso a esa condición de «Bravo» de su sobrenombre:

			Mas el rey don Alfonso, como era de grand coraçón et porfioso et siguíe lo que començara et que su voluntat era, que los omnes non le podíen desviar ende, nin se espantó por aquel miraglo que allí contecíe, nin se movió por ruego que·l’ fiziessen, nin se quiso dexar de lo que él queríe; mas menazando de muerte a los que contrallassen, a los unos que los mataríe, a los otros que los desfaríe de toda su tierra, mandó tomar ell oficio de Francia et que usassen d’éll (II, 543a, 41-51).

			La realidad histórica se disuelve en una maraña de leyendas de carácter hagiográfico sin que ello signifique que esta secuencia tuviera que formar parte de un poema épico, sino más bien parece apuntar a relatos tejidos en torno a la defensa de la primacía de la sede arzobispal de Toledo frente a las otras iglesias peninsulares. 

			Mayor probabilidad tendría de pertenecer a un posible relato heroico dedicado a AlfonsoVI, «el Bravo», el modo en que logra desvincularse de la jura que le había tomado Almemón cuando lo tenía en su poder. En Crónica de Castilla, caps. 83-84, se conserva una secuencia que completa esa unidad temática que incide en la lealtad con que se comporta Alfonso. Atacado el rey de Toledo por el de Córdoba, Alfonso ayuda a su aliado, temeroso siempre de ser acometido por las tropas cristianas; sin miedo alguno, Alfonso entra en Toledo y se deja agasajar por «Alimaymón», devolviéndole la cortesía al día siguiente en su campamento de Olías; allí ordena que la tienda en que lo recibe sea rodeada por quinientos caballeros, pidiéndole que lo liberara de la jura a que lo había obligado, a lo que el rey de Toledo accede; pero entonces, Alfonso, restaurado en su libertad, vuelve a comprometerse a ayudarlo contra sus enemigos:

			—Agora, pues vós sodes en mi poder, quiérovos yo jurar e prometer de nunca ir contra vós nin contra vuestro fijo, e de vos ayudar contra todos los omnes del mundo. E fágovos esta jura porque avía razón de quebrantar la que vos fiziera estando en vuestro poder. Et agora non he razón de la quebrantar nin de ir contra ella, pues la fago vós estando en mi poder como agora estades, que puedo yo fazer de vós como quisier’ (116a).

			Se comprueba, ahora, que uno de los fines de este relato consistía en contrastar las lealtades extremas con que Almemón y Alfonso se trataron en distintas situaciones, mantenida la palabra que se dieron el uno al otro de respetar su vida y, con ello, la autoridad que estaba en juego. Ganaba, así, Alfonso el derecho de adueñarse de Toledo208, como lo demuestra la defensa de sus tradiciones frente a los cambios propugnados por el arzobispo don Bernardo y la reina Constanza209.

			Otro núcleo ligado al rey Alfonso «el Bravo» sería el del concierto matrimonial entre el conde García Ordóñez y su hermana doña Elvira, completamente infundado210; la noticia —atribuida al Tudense— la recoge Crónica de Castilla, cap. 118, y se liga al carácter sañudo de Alfonso:

			Cuenta la estoria e don Lucas de Tuy, que fue omne que escrivió d’esta corónica, que el rey estando en Toledo, que traxo mal de su palabra al conde don Garçía de Cabra ya sobre qué razón, e porque vio que le alboroçava el reino, casólo con doña Elvira su hermana, por lo asosegar (135b).

			Tuvo que existir un relato en el que este enlace de conveniencia se verificara y se entienden, así, ya sin ningún orden cronológico, las súplicas de doña Elvira al Cid, en la prosificación de la *Gesta (§ 2.6.3.3.1), para que éste le diera una carta de creencia al conde don García, cuando fue expulsado del reino por la traición que urdía contra el propio Cid:

			Et estonçes veno a él doña Elvira su cormana, muger del conde don Garçía, et fincó los inojos ant’él. Mas Rodrigo la tomó por la mano e levantóla, que la non quiso antes [oír] ninguna cosa. Et desque levantada, díxole:

			—Cormano, pídovos por merçed que pues echades de la tierra a mí e a mi marido, que nos dedes vuestra carta para algund rey de los vuestros vassallos, que nos fagan algund bien e nos den en qué bivamos por vuestro amor. Et en esto me faredes mucho bien e mucha merçed (71).

			La carta será para el rey de Córdoba, al que había vencido antes Rodrigo convirtiéndolo en tributario suyo. Gracias a esta ayuda, obtiene el conde don García el castillo de Cabra, que mantiene hasta que Rodrigo lo captura en la guerra que libran los reyes de Sevilla y de Granada. Estas situaciones se crean para completar el cuadro de referencias de unos relatos en los que las conductas y las acciones de los personajes principales tienen que analizarse desde todas las perspectivas posibles.

			Podría dar cima a este relato el episodio de los amores de Alfonso con la Zaida, hija del rey de Sevilla, tal y como lo transmiten Versión amplificada, cap. 883, y Crónica de Castilla, cap. 141; aunque en apariencia este enlace —una vez bautizada la mora tal y como lo exige Alfonso211— sea beneficioso por el dominio territorial incluido en su dote, a la postre se torna en negativo; viene a corresponderse con el motivo de la pérdida de España en tiempo del rey don Rodrigo, ya que Alfonso, confiando en las fuerzas de su suegro, permite que entren los almorávides en España para ayudarlos a conquistar los otros reinos peninsulares, sucediendo lo contrario de lo que planeaba: matan al rey de Sevilla y derrotan a los cristianos en Uclés, comportándose con extremo heroísmo el conde don García de Cabra, al proteger al único hijo varón de Alfonso, el infante don Sancho, con su vida. El planto del rey Alfonso —«¿Dó mi fijo?» (150b)— enmarca la prudente lección que sus fieles le dan sobre las causas que precipitaron ese desastre; tras consolarlo por haber podido conservar, casi íntegro, su señorío212, le recomiendan alejarse de las costumbres —de «los baños» (151b) en especial— de los árabes. A Alfonso «el Bravo», al monarca que había dado tantas muestras de un carácter sañudo, la pérdida de su hijo le serviría de desengaño ejemplar213.

			2.6: LA MATERIA CIDIANA


			Gracias al rastro de referencias conservado en crónicas de diverso cuño y en textos de carácter literario —ya en latín, ya en lengua vernácula—, es factible trazar una rápida semblanza de Rodrigo Díaz de Vivar, atenida a los datos históricos que pueden considerarse ciertos y que son respaldados por una mínima documentación diplomática; de este modo, se podrá valorar mejor el orden de recreación y de invención que en torno a su figura se lleva a cabo a lo largo del siglo XII hasta confluir en la pieza magistral de la épica española, el Cantar de 1207, en el que se fija un paradigma de conducta heroica para corregir, posiblemente, otro anterior, recuperado, con otras tramas, a finales del siglo XIII en una *Gesta que se halla ligada a la eclosión de cantares de gesta en los que se recuerda el difícil proceso de la construcción de la identidad de Castilla. En síntesis, tres son las etapas que deben analizarse: la vida de Rodrigo en la segunda mitad del siglo XI, la configuración de su memoria histórica a lo largo de los siglos XI y XII —con el Carmen Campidoctoris y la Historia Roderici—, proyectada en las genealogías —el Linage—, y la propuesta de unos paradigmas de actuación heroica ya propios de la poesía épica, extendidos desde la segunda mitad del siglo XII hasta finales del siglo XIV, firmemente enhebrados en la tradición cronística214.

			2.6.1: La vida de Rodrigo Díaz de Vivar


			La biografía de Rodrigo se engasta en el marco temporal en el que se verifica la creación de Castilla como reino, ya con Fernando I —si es que no actuó siempre como monarca leonés—, ya con Sancho II y, de modo especial, con AlfonsoVI, consagrado a las difíciles tareas de expansión —con la conquista de Toledo en 1085— y de defensa territoriales ante los ataques de los almorávides que acudían a socorrer a los reinos de taifas, que, a su vez, se protegían mediante el pago de parias a los reyes cristianos; en esta situación de equilibrios inestables, caballeros y magnates se involucraban en litigios que ponían en entredicho su lealtad con la corona. La vida de Rodrigo se encuadra en la segunda mitad del siglo XI215; tuvo que nacer en Vivar, cerca de Burgos, en torno a 1045-1049; era hijo de Diego Laínez, un caballero que había logrado consolidar un patrimonio territorial en el valle del Ubierna en el curso de las campañas que Fernando I librara contra el rey de Navarra. Rodrigo se forma en la curia regia e interviene, junto a las tropas del infante don Sancho, en la batalla de Graus, en 1063, en la que muere Ramiro I. En el curso de las segundas guerras fratricidas, como alférez de Sancho II participa en Llantada (1068) y en Golpejera (1072), acompañándolo en la expedición contra Zamora; en esta villa, junto a Urraca, se había pertrechado un grupo de nobles leoneses, descontentos con la unión de reinos conseguida por Sancho; en ese asedio, el rey castellano perdería la vida a manos de Vellido Dolfos en una audaz incursión tras la que el agresor regresaba indemne a la ciudad.

			Sin juras de por medio, Rodrigo se integra en la curia de AlfonsoVI, actuando como juez en pleitos asturianos en 1075 y casando con Jimena Díaz, una dama leonesa, familiar del monarca, además de sobrina segunda del propio Rodrigo. Las causas de la enemistad entre el rey y su vasallo son difíciles de establecer; en 1079, Rodrigo viaja a Sevilla para cobrar las parias de Almutamid, al que defiende de un ataque del rey de Granada, que era apoyado por Garci Ordóñez, a quien captura, con otros magnates, en el castillo de Cabra; la lealtad de Rodrigo no tenía por qué ponerse en entredicho al defender a un aliado de AlfonsoVI; en cambio, en 1080, se ve envuelto en una operación militar de signo contrario: mientras Alfonso auxilia al rey de Toledo, Alqadir, Rodrigo desbarata a un contingente de este mismo monarca que había invadido tierras de Soria; con esa acción podía parecer que prestaba ayuda a los enemigos que acosaban al rey toledano; es sospechable una intervención de Garci Ordóñez en la decisión de AlfonsoVI de desterrar, por primera vez, a Rodrigo.

			A comienzos de 1081, Rodrigo se pone al servicio del rey de Zaragoza, Almuqtadir, con el que se había encontrado ya en la batalla de Graus; a su muerte, dividido el reino entre sus dos hijos, seguirá en Zaragoza ayudando al primogénito, Almuctaman, contra las incursiones de su hermano Almundir, rey de Lérida, apoyado por el conde de Barcelona, al que capturará en el cerco de Almenar en 1082, derrotando al rey aragonés Sancho Ramírez en Morella en 1084.

			En mayo de 1085, AlfonsoVI conquista Toledo y se dirige después contra Zaragoza; la invasión almorávide que culmina en la derrota de Sagrajas —o Zalaca— de octubre de 1086 lo obliga a levantar el asedio a esta ciudad. Rodrigo vuelve junto a su monarca que lo destaca en la zona fronteriza de Burgos y Palencia, para enviarlo en 1087 a Valencia en ayuda de Alqadir, el rey toledano al que había situado en esta ciudad tras arrebatarle Toledo. Rodrigo vence nuevamente al leridano Almundir, que logra apoderarse de Murviedro (Sagunto) y mantener la amenaza sobre Valencia. En 1088, Rodrigo regresa a Castilla para planear la campaña contra Almundir, pero se ve forzado a aliarse con él, ante la coalición de fuerzas que forma Almustain de Zaragoza —hijo de Almuctaman— con el conde de Barcelona; aunque Berenguer Ramón II logre cercar Valencia, se aleja de la ciudad sin presentar combate contra las tropas castellanas. 

			En 1088 se produce el segundo destierro de Rodrigo. AlfonsoVI había conquistado el castillo de Aledo, en Murcia, y amenazaba desde esta posición los reinos de Granada y de Sevilla; en el verano de ese año, Yusuf ibn Tasufin sometía a asedio esta plaza fuerte y Alfonso convoca a Rodrigo para unirse al ejército que enviaba en su defensa; sin que se conozcan las causas, el Cid no llega a incorporarse a esas tropas y el rey lo expulsa de su corte, expropiando sus bienes. A partir de este momento, Rodrigo actuará ya como caudillo independiente, sin que vuelva a servir a otro señor.

			Tras una rápida incursión por tierras de Denia, fija treguas con Almundir y cobra tributos de Valencia y de otras plazas fuertes, hasta que en 1090, el rey de Lérida, aliado una vez más con el conde de Barcelona, lo ataca; Rodrigo derrota en Tévar a Berenguer Ramón II y lo captura, obligándolo a pactar capitulaciones de paz, en otoño de 1090, asegurándose plena libertad de movimientos; de este modo, en 1092, reedifica el castillo de Peña Cadiella y, considerándose agredido por el intento de AlfonsoVI de apoderarse de Valencia, dirige un ataque de castigo contra La Rioja.

			Rodrigo aprovecha el asesinato de Alqadir para apoderarse de Valencia; en otoño de 1092, el cadí Ibn Gahhaf había depuesto al antiguo rey de Toledo; Rodrigo organiza una minuciosa campaña: primero sitia Cebolla en noviembre de 1092 y la rinde a mediados de 1093; en julio de este año puede ya cercar Valencia, aunque deba levantar el asedio para regresar a finales de 1093 y mantenerlo hasta su conquista en junio de 1094, sin que el ejército de Abu Barkr, detenido en Almusafes, pueda impedir la caída de la ciudad. En octubre de este año, derrota en la batalla del Cuarte a Abu Abdallah Muhammad, hermano del anterior y en 1097, al almorávide Ali ibn al-Hagg en Bairén, cerca de Gandía, auxiliado ahora por Pedro I, con quien se había aliado en 1094; en 1097, toma Almenara y, en 1098, Murviedro, en su última operación militar, ya que Rodrigo muere en mayo o en julio de 1099. Aún Valencia permanece en poder de los cristianos bajo el mandato de Jimena, que tiene que pedir ayuda a AlfonsoVI para abandonar la ciudad ante la imposibilidad de defenderla; en mayo de 1102, salen las huestes cristianas de Valencia, con los restos mortales de Rodrigo que se trasladan a San Pedro de Cardeña para ser inhumados en ese cenobio.

			2.6.2: La memoria histórica de Rodrigo


			Dejando de lado las fuentes árabes, centradas en la actuación militar de Rodrigo en el Levante216, la construcción de la identidad heroica de Rodrigo depende de la memoria histórica que de su figura, a lo largo de los siglos XI y XII y con distintas intenciones, se articula en un poema encomiástico —el Carmen Campidoctoris— y en una biografía —la Historia Roderici— que servirán de asiento para el registro cronístico posterior, en un proceso que lleva de la Chronica Naierensis a las latinas del siglo XIII —Tudense, Toledano— hasta desembocar en la magna compilación vernácula ordenada por Alfonso X, difundida después en versiones y crónicas de distinta naturaleza.

			2.6.2.1: El Carmen Campidoctoris


			No es fácil fechar este canto de alabanza dedicado a Rodrigo y de esa incierta datación depende el sentido que se le pueda dar; en principio, se lo suponía compuesto en vida del propio héroe, en Ripoll ya en 1083217, ya en 1093-1094218; la hipótesis siguiente lo ubicaba en los primeros decenios del siglo XII —con informaciones de quienes compartieron con el Campeador sus principales hazañas, llegando incluso a apuntarse la autoría del obispo don Jerónimo—, de modo que influiría en la semblanza del Cid, inserta en el Poema de Almería219, con el límite de mediados de siglo, en que se compone la Chronica Adefonsi Imperatoris220. Conforme a las fuentes historiográficas de finales de esta centuria, otra relación han propuesto A. Montaner y Á. Escobar221: la Historia Roderici (c. 1180-1190) sería la obra que despertaría el interés por la figura de Rodrigo y por sus gestas, influyendo tanto en la Chronica Naierensis (c. 1190) —alimentada por otros relatos— como en este Carmen que sitúan en torno al lustro de 1186-1194. Sin embargo, Georges Martin recupera el arco de una fechación temprana, entre los años 1092 y 1099, aduciendo la semejanza entre la designación que se le da al héroe en el Carmen y la que deriva de los diplomas suscritos en Valencia en vida de Rodrigo Díaz, considerando de nuevo la posibilidad de que el texto hubiera sido compuesto por don Jerónimo222. 

			Conservado en el BNF Ms. Lat. 5132, fols. 79v-80v, el Carmen consta de treinta y dos estrofas sáficas, más propias de la hímnica cristiana que de la transmisión de gestas, por lo común ajustadas el hexámetro latino; su autor sería un clericus con un conocimiento de la materia clásica —de los personajes vinculados a la guerra de Troya, base de sus ponderaciones y de la descripción final del héroe— y de los topica propios de un exordio culto, pensado por tanto para unos receptores que pudieran apreciar el valor de esas imágenes223. Con intención encomiástica, en el poema se destacan tres lides singulares de Rodrigo, que sirven para estructurar la obra, por cuanto el poeta las va enumerando con precisión: la derrota infligida al caballero navarro224, la victoria obtenida en Cabra sobre el conde don García225, la captura del conde de Barcelona en el sitio de Almenar226; raspado el último folio, es factible que aún se incluyera alguna hazaña más, quizá la de la toma de Valencia; en cualquier caso, los hechos registrados son enteramente ciertos, con algún desajuste cronológico, puesto que el encuentro de Cabra sucede antes del primer destierro y aquí esa refriega contra su principal enemigo muestra a Rodrigo expulsado por influencia de los encizañadores. Ha de advertirse, también, que en ningún caso el héroe guerrea contra los árabes, aunque nada más exiliarse se señale de modo general que «empezó él a abatir moros» (v. 66) sin que se mencione una sola acción de este carácter; es cierto que el poema se halla trunco, pero los tres combates que libra lo son contra caballeros cristianos, contrarios suyos en virtud de los conflictos entre los reinos peninsulares o de la delicada posición de Rodrigo en la corte de AlfonsoVI, tras la muerte de Sancho ante Zamora en 1072. 

			Hay una selección consciente de episodios para construir una precisa imagen de Rodrigo, triunfador de enemigos antes políticos que religiosos; de este modo, se destaca que al campeón navarro lo venció cuando aún era «adulescens» (v. 26) y que ese lance le valió el apelativo que el título del poema celebra: «por ello ‘Campeador’ dicho es por boca / de hombres mayores» (vv. 27-28), en referencia a los caballeros ancianos —contrapuesta esa edad a la de la mancebía en la que se encontraba Rodrigo—, a quienes cumplía conservar la memoria de estos hechos y transmitirla con propósitos ejemplares. Tal es el objetivo del poeta, verificar ese carácter victorioso de Rodrigo en el campo militar; se recuerda la predilección que por él sentía el rey Sancho —le confió el mando de su «principal mesnada» (v. 35) y, rechazado por Rodrigo, se disponía a concederle un «honor...mejor» (vv. 37-38)— para oponerlo de inmediato a sus adversarios de la curia de AlfonsoVI, un monarca que le conserva «cuanto su hermano le ofreciera, en toda / Castilla» (vv. 43-44). Estos pasajes son cruciales para entender la posible finalidad del poema, al describirse con minuciosidad el encizañamiento que sufre Alfonso227 y el modo súbito en que «todo su amor» se convierte «en ira» (v. 61), desterrándolo de su corte y forzándolo a dirigir contra él una operación militar —la que capitanea el conde don García— ante los rumores de que el Campeador conspiraba en su contra, preparando contra él y sus curiales «laqueum mortis» (v. 72), de donde la orden explícita de degollarlo en cuanto fuese capturado. Esta secuencia se aviene con el paradigma del Cid rebelde o contumaz contra la figura del rey Alfonso, que es la que se tiene que corregir —en la medida de lo posible— en el Cantar de 1207; no hay duda de que don García es descrito como «comitem superbum» y que su derrota impulsa el honor de Rodrigo —«Desde entonces (...) / es su nombre por célebre tenido» (vv. 85-86)— y acrecienta el temor de «todos los reyes», reducidos a la condición de «pagadores» de tributos (vv. 87-88). Hay una calculada progresión en el diseño de la estampa bélica de Rodrigo, asociada al modo en que se va enfrentando a contrarios cada vez más peligrosos, puesto que la tercera batalla la librará contra la liga formada por el conde de Barcelona y por el rey de Lérida —Almundir— en la cerca del castillo de Almenar; este lance demuestra la generosidad del héroe, que ruega a sus enemigos que le permitan avituallar a los sitiados; ante su negativa, Rodrigo ordena armar a su hueste y el poeta se detiene en describir con morosidad, a lo largo de cinco estrofas, su estampa militar: se reviste la loriga (v. 105), empuña la ronfea —o ‘espada’— (v. 107), toma la lanza (v. 109), ase el escudo (v. 113), se cubre con el yelmo (v. 117) y monta en su caballo (v. 121); veinte versos se consagran a fijar esta majestuosa representación de un poder bélico que, con la simbología pertinente, se desgrana en la enumeración de las armas ofensivas y defensivas, ensalzada su montura por correr «más que el viento» y por saltar más «que el ciervo» (vv. 123-124); es ahora cuando se inserta la segunda comparación con los héroes troyanos, con Paris y con Héctor (v. 126), terminando el poema de modo abrupto, cuando aún había espacio para incluir doce o trece estrofas más y narrar una última hazaña o referir, con detalle, la captura del conde de Barcelona, en la que podría ser la gesta final de este Carmen228. 

			2.6.2.2: La Historia Roderici


			La Historia Roderici, compuesta probablemente en el entorno de Nájera (c. 1180-1190), es el registro de datos más importante para reconstruir la biografía de Rodrigo, lejos de cualquier alusión legendaria o épica229; la trama de noticias compiladas, aunque no sea completa, es bastante exacta, aderezada con parlamentos y fuentes documentales inventadas, así las misivas o las cartas de desafío que se transcriben y que dotan al conjunto de una aparente verosimilitud. La visión global que la Historia presenta de la vida de Rodrigo, desde sus orígenes linajísticos hasta su enterramiento en Cardeña, resulta fundamental para fijar el patrón de conducta a que obedece su figura en los últimos decenios del siglo XII, cuando se produce la reivindicación de su memoria, tanto por razones genealógicas —de donde el Linage que culmina con Sancho VI— como militares, ante el riesgo de las invasiones almohades, agravado con la derrota de Alarcos (1195). Importa, en la Historia, el análisis de las relaciones mantenidas por Rodrigo con los distintos reyes peninsulares, tanto cristianos como árabes, y los continuos enfrentamientos con la alta nobleza, saldados con las derrotas del conde García Ordóñez y, en dos ocasiones, del conde de Barcelona; en este sentido, es mayor el apego del héroe con el rey Pedro I —que lo ayuda en la conquista de Murviedro (Sagunto) en 1098—, que con AlfonsoVI, con el que nunca llega a establecer unas paces duraderas, en virtud de la desconfianza que este monarca —rodeado de encizañadores— siente hacia un vasallo al que fuerza a construir un señorío territorial, expulsándolo, de modo injusto, dos veces de su reino; estas circunstancias son las que mueven al autor de la Historia a justificar las acciones de Rodrigo, sin importar que algunas de ellas lo acerquen al paradigma de la rebeldía vasallática.

			La trama de la Historia puede dividirse en diez núcleos. El primero (hasta 1072) cubre la genealogía del héroe y enumera las acciones militares en el reinado de Sancho II, con apuntes muy esquemáticos de Llantada y Golpejera, dada la cifra de quince caballeros abatidos en torno a Zamora230, y con los combates librados con el navarro Jimeno Garcés y con un moro de Medinaceli, al que mata. El segundo (1072-1081) registra la embajada a Sevilla, el cobro de parias, los conflictos en la región andalusí con la derrota infligida al conde don García en Cabra, el regreso a Castilla y la desafortunada incursión por tierras de Toledo, que le brinda a Alfonso el pretexto para expulsarlo del reino231. El tercero (1081-1083) sitúa a Rodrigo al servicio de los reyes de Zaragoza, envuelto en el litigio entre los hermanos Almuctaman y Almundir, enfrentado al rey aragonés y al conde de Barcelona, al que captura en Almenar. El cuarto (1083-1088) desgrana las paces y desavenencias con AlfonsoVI; en pocas líneas se informa de la conquista de Toledo y se pondera la victoria obtenida por Rodrigo ante Sancho Ramírez; Alfonso concede a su vasallo las capitulaciones de conquista que lo lanzan ya al dominio del Levante232. El quinto (1089) explica las causas del segundo destierro, advirtiendo que Rodrigo no pudo unirse al ejército del rey para reforzar la defensa de Aledo233; ante la dureza de las condiciones del destierro —prisión de la familia y expropiación de bienes—, Rodrigo dirige a la corte cuatro retos para salvarse de las acusaciones contra él formuladas234. El sexto (1089-1091) se dedica a las campañas contra el rey de Lérida, con la captura de Berenguer en Tévar; tras las paces firmadas con este magnate, Rodrigo obtiene los derechos del protectorado del conde sobre los moros235. El séptimo (1091-1092) incide en la imposibilidad de alcanzar avenencias con AlfonsoVI, ante los recelos del monarca por las iniciativas de Rodrigo236; se omite el ataque del rey a Valencia, pero se detalla la incursión de castigo contra la Rioja, en la que el Cid devasta las tierras del conde don García de Nájera237. El octavo (1092-1094) describe las operaciones militares que posibilitan la conquista de Valencia y el generoso reparto de riquezas obtenidas en el botín. El noveno (1094-1098) muestra la enérgica defensa de Rodrigo del territorio obtenido, con las batallas de Cuarte, Olocau, Bairén y con la toma de Murviedro, que es la acción a la que se concede mayor importancia en la Historia. El décimo (1099-1102) data la muerte de Rodrigo y encarece el esfuerzo de Jimena por mantener Valencia ante los almorávides, hasta que puede abandonar la ciudad y enterrar el cuerpo de Rodrigo en Cardeña gracias a la ayuda que le presta AlfonsoVI.

			Aunque falten algunas noticias relevantes, el aporte de datos —entre ciertos y supuestos— de la Historia es exhaustivo, convirtiéndose de este modo en fuente ineludible para otras compilaciones cronísticas —la Najerense— o relaciones genealógicas —el Linage—. Hay en la Historia una orientación más caballeresca que épica; de hecho, las diez unidades inciden en el proceso de formación militar del héroe (núcleos 1-5) y en el modo en que triunfa, gracias a sus virtudes, sobre sus enemigos, tanto cristianos como árabes, con las conquistas de Valencia y de Murviedro como hechos destacados (núcleos 6-10). En cada uno de estos dos planos, el biógrafo destaca el modo en que obtiene del rey los derechos de conquista sobre Levante y del conde la cesión de su protectorado sobre los moros; son piezas de estrategia curial y jurídica que podían interesar a sus descendientes a un siglo pasado de la muerte de Rodrigo, un héroe al que se dota de una suficiente capacidad elocutiva que se despliega en las acusaciones formuladas en la corte de Alfonso y en la carta de respuesta al desafío que el conde Berenguer le dirige antes del encuentro de Tévar. Sin caer en ningún acto de desobediencia, la oposición a la conducta de Alfonso, regido por murmuradores y envidiosos, es continua, de donde el acercamiento del héroe al paradigma de la rebeldía contra una corte en la que no puede integrarse por mucho que lo pretenda.

			2.6.2.3: El Linage de Rodric Díaz el Canpeador


			Compilado en los últimos decenios del siglo XII, el Linage se difunde en las primeras piezas de la historiografía vernácula; en los Anales navarro-aragoneses o Corónicas navarras conforma una secuencia que consta de ocho núcleos238: 1) genealogía cidiana, afirmada en la leyenda de los Jueces de Castilla; 2) reinado de Sancho II: formación militar y batalla de «Grados» (31); 3) segundas guerras fratricidas, destacando los encuentros de «Sanct Aren» contra García y de «Volpera» contra Alfonso (33), perseguido «Belid Alfons» hasta los muros de Zamora tras la muerte a traición de su rey —«et dioli una lançada» (íd.)—; 4) reinado de AlfonsoVI: combate con «Xemén Garzeyz de Turrillas» (33) y destierro; 5) victoria sobre el conde de Barcelona en «Tévar» tras pasar «por grandes travayllos et por grandes venturas» (íd.); 6) asedio de Valencia y derrota de la coalición de «XIV reyes» (34), con toma de la ciudad; 7) muerte y enterramiento en Cardeña; 8) continuidad linajística en los reyes de Navarra. 

			La primera y la última de las unidades enmarcan, con sus datos genealógicos, un rápido, pero suficiente, resumen de las principales hazañas del Cid, de las que se tenían que desprender unos valores mantenidos en la dinastía Jimena. El aspecto más singular del Linage estriba en el apelativo de «mio Cid» que se otorga a Rodrigo frente al de «Campeador» —que era el que figuraba en el Carmen y en la Historia—, lo que ha llevado a conjeturar o con un posible conocimiento del Cantar por el genealogista o con un origen navarro de tal sobrenombre239.

			El Liber regum, en su primera versión, transmite precisamente estos dos apuntes genealógicos240, mientras que en su segunda redacción —el Liber regum toletanus— se apropia del Linage de los Anales navarro-aragoneses, ampliándolos con alguna noticia nueva241; esta trama de referencias se mantiene en la tercera reelaboración de esta obra, el Libro de las generaciones, efectuada en Navarra entre 1260 y 1270 y copiada por Martín de Larraya en el siglo XV242. Una de las adiciones afecta al combate trabado con el caballero navarro243.

			2.6.3: La identidad heroica de Rodrigo


			La memoria histórica de Rodrigo tuvo que alimentar la construcción de su identidad heroica, sobre todo en los últimos decenios del siglo XII, tanto en latín como en lengua vernácula; ayudarían a fijar ese proceso las tramas de las gestas en las que se tuvo que involucrar Rodrigo por el mero hecho de haber participado en unas guerras fratricidas y de haber sido desterrado por dos veces por AlfonsoVI. Antes de contar con una materia propia, Rodrigo tuvo que ser figura destacada en cantares de difícil fechación; por ello, a mediados del siglo XII, cuando se compone el Carmen de expugnatione Almariae urbis para celebrar la captura de Almería en 1147 por Alfonso VII, sus hazañas son evocadas en unos versos encomiásticos dirigidos a Álvar Fáñez, con motivo de la participación de su nieto, Álvar Rodríguez de Castro, en la toma de la ciudad244; en tan solemne ocasión, se sostiene que Álvar Fáñez podía haber sido émulo de Roldán y de Oliveros, a quienes, de haber vivido en su tiempo, hubiera podido ayudar a dominar a los agarenos, gracias a la fuerza de su lanza (vv. 215-219)245; su prestigio era tal que el propio Rodrigo lo encarecía y lo consideraba mejor que él246, aunque el poeta disienta de esa opinión —«Mio Cid fue el primero y Álvaro el segundo»— y lo argumente recordando la pérdida de Valencia tras la muerte del de Vivar247, mientras que a Álvar Fáñez lo elogia por las lágrimas vertidas por los mancebos a los que había criado y nombrado caballeros248. La importancia de este pasaje es crucial; se trataría de la primera semblanza heroica conservada de Rodrigo en el siglo XII y vinculada al mismo apelativo —«mio Cid»— que el Linage del héroe pondrá en juego décadas después, remitiendo, además, a una posible tradición cantada de sus hazañas: 

			El mismo Rodrigo, llamado frecuentemente mio Cid,

			de quien se canta que nunca fue vencido por los enemigos,

			que sojuzgó a los moros y que también sojuzgó a nuestros condes,

			lo alababa [a Á. Fáñez] y se consideraba menor en elogios.

			No sólo los versos del Poema de Almería ratifican un conocimiento suficiente de la materia carolingia —quizá de un Cantar de Roldán a mediados del siglo XII (§ 2.8.1)— como para evocar la memoria de sus dos héroes principales, sino que presuponen que las gestas de Rodrigo y de Álvar Fáñez eran equivalentes a las de los francos, apelando al testimonio de unos posibles «cantares» —«de quo cantatur»— en los que se registraban tanto las victorias sobre los moros, como las obtenidas sobre los condes que se habían enfrentado a Rodrigo; recuérdese que tal era la materia del Carmen: las derrotas infligidas a don García, en Cabra, y a Berenguer Ramón II, en Almenar, con lo que parece confirmarse una línea argumental de carácter épico centrada en la oposición de Rodrigo a estos dos magnates, caracterizados por una soberbia curial que él abatiría a pesar de las condiciones extremas de su destierro. Mayor importancia adquiere el contraste entre el valor de Rodrigo y el de Álvar Fáñez, puesto que puede iluminar una de las expectativas de recepción de estos cantares, al posibilitar juicios o valoraciones sobre la actuación de cada una de estas figuras, dentro de una perspectiva de formación militar249; sin que se tenga que remitir directamente a esta circunstancia, en el segundo Cantar del rey don Sancho se establece una comparación de este tenor al contraponer la ayuda que Álvar Fáñez —que pierde su condición caballeresca por la afición al juego— presta a Sancho II en la guerra librada con García con el auxilio que Rodrigo —más juicioso y mejor compañero— le ofrece para superar a García y para vencer a Alfonso en Golpejera, al librarlo de la custodia de los catorce caballeros que lo llevaban preso, mientras que Álvar Fáñez sólo había tenido que combatir contra seis adversarios, sin que esa lid fuera aceptada por todos, tal y como en Versión amplificada de 1289 se señalaba:

			Et diziendo esto [Álvar Fáñez], fue ferir en ellos muy de rezio, et derribó luego los dos d’ellos, et venció los otros; et ganó los cavallos d’aquellos dos cavalleros, et ell uno dio al rey don Sancho en que subió ý luego, et el otro tovo pora sí. Pero dize la estoria en otro logar que el Çid fue aquel cavallero que allí acorrió et libró de la prisión al rey don Sancho; pero más se afirma que fue Álvar Fáñez que non el Çid (II, 501b, 9-18).

			Desde el Poema de Almería (mediados del s. XII) hasta esta Versión de la Estoria de España situada en el reinado de Sancho IV se mantiene abierto el debate en que se confrontan las acciones de uno y de otro caballero, gracias a las variantes que ese seguro Cantar del rey don Sancho establecía250.

			2.6.3.1: La hipótesis de un primer Cantar de mio Cid


			Rodrigo Díaz de Vivar es figura central de varias gestas, ajustado su comportamiento a dos esquemas ideológicos diferentes. Rodrigo es un héroe mesurado y prudente en los cantares dedicados a las guerras fratricidas, tanto en el que testimonia la Chronica Naierensis —contrapuesto su carácter al de un monarca agresor y codicioso— como en el Cantar del rey don Sancho —con la dicotomía, ya analizada, con Álvar Fáñez y el destierro a que lo condena el rey Sancho tras el fracaso de su entrevista con Urraca—; este paradigma de conducta heroica es el que desarrolla el Cantar de mio Cid copiado en 1207. Rodrigo, en cambio, es un héroe aguerrido y jactancioso en el relato heroico que se dedica a un AlfonsoVI apellidado «el Bravo», tal y como lo demuestra la escena de la Jura de Santa Gadea; esta tensión entre monarca y vasallo aparece en el Carmen Campidoctoris —AlfonsoVI se considera amenazado por Rodrigo y manda degollarlo— y, en menor medida, en la Historia Roderici —en donde nunca llegan a alcanzar una paz cierta, tanta es la desconfianza que se profesan. 

			Sobre las bases de los testimonios del siglo XII, sería sospechable, entonces, un Cantar en el que Rodrigo encarnara la oposición de Castilla ante las injerencias del reino de León, que muy bien podría engastarse en la minoridad de Alfonso VIII, tutelado con rigor por su tío Fernando II; el Cid se acomodaría al paradigma de los valores castellanos que posibilitaron la independencia de Castilla como condado primero, como reino después, tal y como se formula en el mismo Poema de Almería en el que se fijaba aquella precisa semblanza de Rodrigo:

			Castellae vires per saecula fuere rebelles. 

			Inclyta Castella [ciens] saevissima bella

			vix cuiquam regum voluit submittere collum (138-140).

			Castilla ha sido forjada por su rebeldía y por las guerras crueles que ha librado, por su voluntad de no doblegar la cerviz ante rey alguno. Bien es cierto que enseguida se señala que el único monarca que logra controlar ese espíritu indomable es Alfonso VII, que se sirve de esa energía para la conquista de Almería. Pero en esos versos late un paradigma de rebelión —tan propio, por otra parte, de la épica251— que cuaja en figuras como Bernardo del Carpio, Fernán González y Rodrigo, ya en estos vestigios, ya en la tradición de la *Gesta de finales del siglo XIII, prosificada en la Crónica de Castilla: § 2.6.3.3.1, de la que se conserva la refundición palentina de las Mocedades de Rodrigo: § 2.6.3.4. Distintas referencias de las crónicas avalan la transmisión de estos dos modelos de conducta, perpetuados en romances que pueden remitir a episodios de algún poema perdido252. Parece, así, que en unas gestas la fortitudo del héroe está regida por la contumacia, mientras que en otras —en especial, en el Cantar de 1207— aparece regulada por la sapientia.

			Sin textos ciertos que la avalen, siempre será conjeturable la existencia de dos cantares sobre el Cid, construidos en esa segunda mitad del siglo XII, pero lo que no puede negarse es que, en esas décadas de recuperación de la memoria cidiana, conviven dos esquemas de conducta heroica bien diferentes; para averiguar si el Cid que encarna, con jactancia, las reticencias de los castellanos a aceptar como rey a AlfonsoVI contó con una transmisión poemática propia o cerraba el ciclo de las segundas guerras fratricidas es necesario examinar el rastro de crónicas y la incidencia que ese supuesto poema pudiera dejar en ellas; es más, si se postula, como segunda hipótesis, que el Cantar de 1207 está corrigiendo uno anterior, formulando un esquema de heroísmo acompasado al acatamiento de la autoridad regia, habría que intentar reconstruir los versos iniciales hoy perdidos del primer folio del códice de Vivar y valorar las diferencias con que se refiere esta apertura poemática en las prosificaciones cronísticas. 

			De entrada, las crónicas latinas carecen de referencias épicas; en la Najerense ni siquiera se menciona el episodio de la Jura y aunque se registra la toma de Aledo por AlfonsoVI nada se dice de Rodrigo, cuyas virtudes se elogiaban en la primera gesta sobre Sancho II acogida en esta crónica (§ 2.5.2.1); el Tudense vincula la Jura (IV.LXVIII) al aborrecimiento que el rey siente por su vasallo253, ofreciendo un sucinto sumario de sus tres principales hazañas —a) victoria sobre el rey Pedro de Aragón, b) conquista de Valencia, c) defensa ante Bucar254—, mantenido por el Toledano, con algún detalle imprevisto: no es Alfonso el que destierra a su vasallo, sino que es Rodrigo el que decide partir a tierra de moros al comprender que había perdido la «gracia» del rey255, con el itinerario de las tres victorias ya conocidas, al que se añaden el nombramiento de Jerónimo como obispo de Valencia, la pérdida de la ciudad tras la muerte de Rodrigo y el traslado de sus restos a San Pedro de Cardeña256. Nada que no figurara en la Historia Roderici257.

			Todo cambia en cuanto se ponen en juego las crónicas vernáculas impulsadas bajo patrocinio alfonsí. En puridad, debe tenerse en cuenta que, tras el Linage, la primera materia cidiana conservada en lengua romance corresponde a estas prosificaciones, ya que del Cantar de 1207 pervive un testimonio copiado en la primera mitad del siglo XIV; por supuesto, ese Cantar informa este trazado cronístico, pero hay variantes —ligadas sobre todo a la secuencia inicial del exilio— que podrían apuntar a otra fuente. En principio, en la Versión crítica las informaciones cidianas se apuntalan en la Historia Roderici: en el cap. 277 se da cuenta de los combates con el caballero navarro y el moro de Medinaceli (HR 5), en el 278, del cobro de parias en Sevilla con la refriega librada contra los «ricos omnes» (465) que ayudaban al rey de Granada y la captura del conde don García258 (HR 7-9) y, en el 279, de la campaña de AlfonsoVI «por el Andaluzía» y de la algara del Cid por «tierra de Toledo» (467) que da ocasión a sus enemigos para encizañar al rey, que lo destierra (HR 10-11), recordado el agravio de la Jura de Burgos; tanto este motivo como la reacción de Rodrigo ya no figuran en la Historia latina, perfilada la prudencia del héroe como rasgo principal de su carácter:

			Et el Çid, después que ovo leídas las cartas, comoquier que ende oviese grande pesar, non quiso ý ál fazer, ca non avíe de plazo más de nueve días en que saliese (íd.).

			No hay cambios significativos en la Versión amplificada de 1289, salvo el detalle de que los magnates que ayudaban al rey de Granada eran «ricos omnes de Castiella» (II, 522a, 52).

			Los cronistas comienzan a servirse de las fuentes épicas al referir la partida del Cid al exilio, con variaciones de interés con respecto al Cantar de 1207; se trata de una red de motivos fundamental para reconstruir los versos hoy perdidos y completar la secuencia inaugural del poema, que se extendería hasta la tirada 22; Versión crítica y Versión amplificada coinciden en los núcleos de la estructura narrativa básica:

			A)Destierro del Cid y salida de Castilla.

			A.1:Partida de Vivar.

			A.1.1:Convocatoria de parientes y vasallos. Rodrigo comunica el plazo de nueve días para salir de Castilla. Rodrigo pregunta por la voluntad de sus hombres de acompañarlo.

			A.1.2:Respuesta de Álvar Fáñez. Confirmación de la lealtad de sus hombres. Gratitud del Cid.

			A.1.3:Marcha de Vivar. Agüeros. Arenga del Cid a los suyos asegurándoles un regreso a Castilla con riquezas y con honra.

			A.2:El Cid en Burgos.

			A.2.1:Prohibición del rey de ayudar a su vasallo. Rodrigo posa en la glera. Ayuda de Martín Antolínez.

			A.2.2:Falta de recursos de Rodrigo. Treta de las arcas de arena. Mediación de Martín Antolínez.

			A.2.3:Engaño a los prestamistas de Burgos. Plazo de un año para poder abrir las arcas. Intención de Rodrigo de resarcir a los burlados.

			A.3:El Cid en San Pedro de Cardeña.

			A.3.1:Abad don Sancho. Reunión con la familia. Encomienda de la familia al abad.

			A.3.2:M. Antolínez se une al Cid. Despedida de la familia. Partida del monasterio.

			A.3.3:Itinerario del Cid e incremento de su tropa. Sueño présago. Arenga a sus mesnadas, una vez vencido el plazo para abandonar Castilla.

			Entre las dos versiones cronísticas, la principal diferencia se produce en A.2.3; la treta de las arcas de arena en Versión crítica la propone M. Antolínez, mientras que en Versión amplificada es el Cid el que urde la estratagema, tal y como ocurre en el Cantar, obligado por la necesidad —«yo más non puedo e amidos lo fago» (95)— de atender a su familia y a sus mesnadas. Este Rodrigo mantiene un punto de arrogancia cuando señala su intención de regresar a Castilla con honra y riqueza mayores259 o cuando abandona el reino, vencido ya el plazo, seguro de obtener victoria sobre cualquiera de sus enemigos260; tal es el mensaje con que una figura en forma de ángel —el arcángel Gabriel en el poema, v. 406— lo conforta261, cerrando una unidad de sentido que perfila la fortaleza del héroe frente a la adversidad, pero también frente a sus enemigos reales.

			Crónica de Castilla, que tanto cuidado pone en limar las asperezas de la *Gesta, confirma el carácter contumaz de Rodrigo en la secuencia del destierro, presentando un número mayor de diferencias con la trama de motivos del Cantar de 1207 (ver, luego, págs. 151-152); así, en el cap. 88, es el propio rey el que se dirige a Vivar a comunicar la orden de destierro a su vasallo, produciéndose entre ambos un enfrentamiento que ahonda en la condición de rebeldía de Rodrigo:

			Et el rey salió de Burgos e llegó açerca de Bivar. Et el Çid quísole besar la mano, mas el rey non gela quiso dar, et díxole sañudamente:

			—Ruy Díaz, salid de mi tierra.

			Et estonçes dio el Çid de las espuelas a un mulo en que estava e saltó en una tierra que era su heredat, et dixo:

			—Señor, non estó en la vuestra tierra mas antes me estó en la mía.

			Et dixo el rey estonçes muy sañudamente:

			—¡Salidme de todos mis regnos sin otro alongamiento ninguno!

			Et dixo estonçes el Çid:

			—Dadme plazo de treinta días, como es derecho de fijosdalgo.

			Et el rey dixo que lo non faría, mas que dende a nueve días que se fuesse dende, si non, que lo iría él catar (ed. de Rochwert-Zuili, 118a).

			El testimonio de Crónica de Castilla es fundamental porque ha permitido reconstruir casi una veintena de versos de los aproximadamente cincuenta que figurarían en el folio perdido262, mantenida la asonancia -á-o, como puede verse en la respuesta con que Álvar Fáñez se compromete, en nombre de todos, a acompañar a Rodrigo en el destierro:

			E entonçes fabló don Álvar Fáñez, su primo cormano:

			—Conbusco iremos, Çid, por yermos e por poblados, e nunca vos fallesçremos en cuanto seamos bivos e sanos. Conbusco despenderemos las mulas e los cavallos, los averes e los paños, siempre vos serviremos como leales amigos e vasallos (118b).

			En este punto, y frente a la trama del Cantar de 1207 mantenida en Versión crítica y en buena medida en Versión amplificada de 1289, se introduce el episodio de las arcas de arena, comisionado Martín Antolínez por Rodrigo para conseguir el préstamo263; hay otra lógica narrativa, puesto que el Cid parte ya de Vivar llevando consigo el «aver» con el que podrá socorrer a sus mesnadas y a su familia264. La oración del Cid al abandonar sus posesiones es también otra265, así como la orden dada a Álvar Fáñez para evitar que su hueste causara desmanes entre la gente del pueblo266, siendo despedido con un «proverbio» —popular— en el que cuaja el perfil de Rodrigo como vengador de su deshonra:

			E dizen que demandó la bestia para cavalgar, e entonçe que dixo una vieja a la su puerta:

			—Ve en tal punto que todo astragues cuanto fallares e quisieres.

			E en saliendo de Bivar el Çid con este proverbio, non se quiso deçender, e vio una corneja diestra e dixo:

			—Amigos, quiero que sepades tanto con la voluntad de Dios primera, sabed que tornaremos a Castilla con grant onra e con grant ganançia (119b).

			La secuencia argumental es tan diferente que no puede imputarse al formador de Crónica Castilla una alteración de los episodios que desde el Cantar de 1207 habían pasado a las primeras crónicas vernáculas. La conexión de Crónica de Castilla con aquellos materiales cidianos de finales del siglo XII —fijados en la Historia— refuerza la conjetura de un cantar en el que el carácter del héroe se ajustara al paradigma de la rebeldía —o contumacia— y al enfrentamiento con un monarca al que no guarda el menor acatamiento; de hecho, el Cantar de 1207 parece corregir algunos de estos episodios267 y desplazar otros, como el de los judíos, que servían para resaltar el valor de la palabra de Rodrigo268.

			2.6.3.2: El Cantar de mio Cid de 1207

			Las conjeturas sobre un primer Cantar lo que ponen de manifiesto es que hubo un Rodrigo Díaz de Vivar que se ajustaba al paradigma de la contumacia frente una curia regida por un monarca sospechoso de haberse conjurado contra Sancho II y dominada por sus enemigos, capitaneados por el comitem superbum que es García Ordóñez; se podrá negar la existencia de ese primer Cantar, aunque la crítica parezca coincidir en que el de 1207 es una reelaboración de un estadio anterior, pero lo que no puede ponerse en entredicho es ese rastro de referencias en que Rodrigo se opone sistemáticamente a la figura de AlfonsoVI y a sus cortesanos; tanto es así que el carácter de Rodrigo en el Cantar de 1207 parece enteramente recreado y sometido a un orden político en el que la figura regia no sufre menoscabo alguno, siendo sus consejeros los responsables del desamor que el rey manifiesta hacia su vasallo; en ningún momento —con la salvedad de los versos perdidos— se hace alusión a la Jura, aunque sí al cobro de parias como causa del exilio, con lo que desaparece el entronque con la secuencia que podía estar o en ese cantar o relato de AlfonsoVI —«el Bravo»— o en un primer Cantar sobre el Cid, del que podrían quedar, en el de 1207, algunos vestigios en los que resulta reconocible un carácter agresivo y jactancioso, acorde con esa hipotética conducta de desacato hacia la autoridad real; tal ocurre en los vv. 507-509, tras la conquista de Castejón:

			Comidiós’ mio Cid,el que en buen ora cinxo espada,

			el rey Alfonsoque llegarién sus compañas,

			que·l’ buscaríe malcon todas sus mesnadas. 

			Los editores enmiendan el manuscrito —o arquetipo de 1207— en donde se lee «al rey Alfonso», una construcción que sugiere que Rodrigo sopesa la posibilidad de «buscar mal» al monarca que lo ha desterrado y de enfrentarse a él con esas «mesnadas» cuyo valor acaba de probar en esa primera victoria. En la Versión crítica —defensora de la dignidad regia y enjuiciadora del atrevimiento del Cid en la Jura (ver pág. 132)— se corrige esta amenaza269, mantenida en cambio en Versión amplificada, descubriendo los dos rasgos básicos del carácter al que podía responder el primer Cid:

			El Çid otrossí cuando se vio tan bienandante en su comienço, fue muy alegre et loçano por ello, et atrovósse muy más por ende en sus fechos; et envió dezir al rey don Alfonsso que pues que·l’ assí echava de tierra, que·l’ faríe deservicio con aquellas compañas que traíe (II, 525b, 1-7).

			No hay la menor duda de que el Cid culpa al rey de su destierro y de que baraja —en línea con pasajes del Carmen Campidoctoris, de la Historia Roderici y del ms. de 1207: «al rey»— la opción de lidiar con ese monarca, cuya autoridad no reconoce: es un héroe «alegre» —o jactancioso y atrevido— y «loçano» —dotado de gallardía y altivez—, en el que se encarnan parejos atributos de una Castilla, evocados por Álvar Fáñez, en la misma Versión, al arengar a las tropas antes de enfrentarse a Fáriz y Galve: 

			«Cavalleros, ¿cómo queredes vós fazer? Sallidos somos de Castiella la noble et la loçana et venidos a este lugar do nos es menester esfuerço» (II, 527b, 39-42).

			Fue preocupación del molinismo enderezar esa belicosidad de los vasallos «lozanos» —y ahí estará la manipulación de la *Gesta: § 2.6.3.3.1— para poder defender la identidad de Castilla270 y convertirla en soporte de la dignidad regia. Importa también la actitud de Minaya porque en el v. 495, al obtener la quinta del botín que el Cid le entrega, recuerda que sería la correspondiente al rey271 y en vv. 895-896, después de llevar el primer presente a Alfonso, parece seguro del modo en que se doblegará ante las victorias del Campeador272. Más adelante, el propio Cid justifica sus acciones militares —devastadoras— ante el conde de Barcelona, proclamando su condición de airado273 y obra de modo similar, en la cerca de Murviedro, al evocar en su arenga la expulsión sufrida274; el mismo signo de la barba del héroe apunta a este registro, justo cuando ha conquistado Valencia y ha derrotado al rey de Sevilla:

			Ya·l’ crece la barbae vale allongando;

			dixo mio Cidde la su boca atanto:

			—Por amor del rey Alfonso,que de tierra me á echado,

			nin entrarié en ella tigerani un pelo non avrié tajado,

			e que fablasen d’estomoros e cristianos (1238-1242).

			La jactancia formularia de que «moros y cristianos» —es decir, ‘todo el mundo’— se harán eco de sus proezas le permite a Rodrigo proclamarse vencedor sobre la totalidad de sus enemigos, tanto infieles como creyentes275.

			Frente a estos posibles ecos de una conducta «lozana» se alinean múltiples ejemplos de sumisión y acatamiento de Rodrigo a la voluntad del rey como para pensar en una posible corrección de un Cantar en el que el héroe esgrimía un modelo de conducta contrario; baste para demostrarlo la escena en la que Rodrigo acude a las vistas del Tajo para recibir el perdón del rey, dando muestras de una humilitas extrema: 

			Con unos quinzea tierra·s’ firió; 

			como lo comidíael que en buen ora nació,

			los inojos e las manosen tierra los fincó,

			las yerbas del campoa dientes las tomó.

			Llorando de los ojos,tanto avié el gozo mayor,

			así sabe dar omildançaa Alfonso so señor (2019-2024).

			Ni en Versión crítica —cap. 343— ni en Versión amplificada de 1289 —cap. 927— ni en Crónica de Castilla —cap. 225— se reproduce esta escena276, tan distinta a aquella inicial de Crónica de Castilla en la que Rodrigo se enfrentaba a Alfonso, saltando desde un mulo sobre «su» tierra para marcar sus dominios ante el rey. Hay, por consecuencia, una calculada construcción de una conducta de Rodrigo prudente, mesurada y humilde —en el trato con el rey—, aunque aún puedan detectarse algunos pasajes en los que se evidencie un esquema de comportamiento más acorde con el de la lozanía, que será explorado en la *Gesta y en su derivación de las Mocedades.

			2.6.3.2.1: La doble estructura del Cantar

			El Cantar de 1207 es un producto de llegada en el que convergen tradiciones cidianas fijadas en la segunda mitad del siglo XII: un presumible Cantar —al que se alude ya en el Poema de Almería—, una Historia —biografía cronística— y un Linage que prende en los primeros anales vernáculos, amén de leyendas de diverso cuño. Su proceso de formación es difícil de evaluar y afecta al número de cantares que lo integran277; a falta del primer folio, hay varias indicaciones demarcadoras de las posibles secciones de que pudo constar y que han sido utilizadas para fijar la división de los tres cantares actuales; el v. 1085 —«Aquí·s’ conpieça la gesta de mio Cid el de Bivar»— sirve de arranque para el segundo cantar, que termina con una declaración parecida:

			¡Las coplas d’este cantaraquí·s’ van acabando, 

			el Criador vos valacon todos los sos santos! (2276-2277).

			El cantar tercero carece de aviso formulario, pero el final de la obra se advierte con precisión:

			Éstas son las nuevasde mio Cid el Canpeador, 

			en este logarse acaba esta razón (3729-3730).

			Al no poder determinarse el proceso de composición —oral, escrita— sufrido por el poema, no resulta factible asegurar que, desde su inicio, la obra fuera proyectada con estos tres cantares con una extensión aproximada de unos mil doscientos versos o siquiera que su trazado argumental correspondiera al orden actual; aprovechando la indicación del v. 1085, se ha sugerido que el núcleo original del poema tuvo que ser el segundo cantar278, con la materia relativa a la conquista de Valencia, a la que se unirían después el primero con el exilio y el tercero con el agravio de Corpes y la reparación del honor familiar. 

			Más allá de estas conjeturas, tal y como está ahora articulado el Cantar de 1207, lo que debe apreciarse en el mismo es una magistral disposición de sus secuencias argumentales, ordenadas en un díptico en el que se entrelazan dos secciones de carácter muy diferente: la primera faceta se atiene, con bastante rigor, a la realidad histórica transmitida por la Historia Roderici —desde el segundo destierro: § 11, hasta la conquista de Valencia: § 61—, mientras que la segunda —bodas, afrenta, cortes de Toledo— es de libre invención279, pero sirve perfectamente para mostrar el triunfo del Cid contra el clan de los Vanigómez, derrotados en su propio feudo. Esta alternancia entre una parte historicista y muy atenida a los itinerarios geográficos recorridos por los protagonistas, en la que se nombran personajes de existencia documentada o de perfil verosímil, y otra de carácter enteramente ficticio invitaría a pensar en un doble proceso de composición, configurada la segunda de las líneas argumentales sobre los resortes temáticos apuntados en la primera, si es que no fueron fijados con esa intención por el autor final que, en torno a 1207, dotaría al poema de la unidad que ahora presenta. En principio, el siguiente esquema puede servir de guía para comprobar el modo en que se distribuyen las secuencias de cada uno de los dos planos del díptico con los núcleos narrativos a que dan acogida280:

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							PRIMER PLANO: MATERIALES HISTORICISTAS (vv. 1-1619)

						
					

					
							
							A) Destierro del Cid: 
vv. 1-424.

						
							
							B) Primeras campañas militares:
vv. 425-1086.

						
							
							C) Conquista de Valencia:
vv. 1085-1619.
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							Vivar/
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							San Pedro de Cardeña: vv. 234-424.
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							Campaña del Henares: vv. 425-541.
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							Campaña del Jalón:

							vv. 542-856.
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							Campaña del Jiloca/Tévar: vv. 857- 1086.
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							Campaña del Levante: vv. 1085-1307.
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							Reunificación familiar: vv. 1308- 1619.

						
					

					
							
							SEGUNDO PLANO: MATERIALES FICTICIOS (vv. 1620-3730)

						
					

					
							
							D) Señorío del Cid:
vv. 1620-2277.

						
							
							E) Deshonra del Cid:
vv. 2278-2974.

						
							
							F) Glorificación del Cid:
vv. 2975-3391.

						
					

					
							
							D.1:

							Defensa de Valencia: 

							vv. 1620-1878.
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							Vistas con el rey y bodas de las hijas: vv. 1879-2277.
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							Aventura del león; huida de los infantes: 

							vv. 2278-2310.
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							Cobardía de los infantes ante Bucar: vv. 2311-2644.
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							Afrenta del robledo de Corpes: 

							vv. 2645-2974.
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							Cortes de Toledo: 

							vv. 2975-3391.
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							Duelos en Carrión y nuevos

							matrimonios: vv. 3392-3730.

						
					

				
			


			El díptico contrapone las tres secuencias que integran sus dos planos así como los núcleos narrativos que se ordenan en su interior, configurando amplias unidades de sentido que permiten cerrar intrigas apuntadas en la primera de las líneas argumentales o simplemente contrastar la actitud de los personajes que se somete a examen en uno y en otro nivel281. Si en A el Cid es desterrado, en D es dueño de un señorío territorial propio, de modo que la tristeza y la carestía al partir de Castilla (A.1) se ven superadas por el esfuerzo y el botín obtenido al defender esa tierra ganada a los moros (D.1), de la misma manera que las premoniciones en San Pedro de Cardeña (A.2) —incluida la revelación del arcángel— se cumplen a orillas del Tajo en la entrevista con Alfonso en la que se acuerda un matrimonio que en principio garantiza un mejoramiento social (D.2). Si en B el Cid despliega sus virtudes en tres campañas militares, que aumentan en peligrosidad y en el grueso de fuerzas a que se enfrenta, con resultados destacados —Castejón (B.1), Alcocer (B.2), Tévar (B.3)— que le confieren una nueva dignidad social, en E los infantes de Carrión darán muestras de su ignominia (E.1), de su cobardía en el campo de batalla (E.2) y de su vileza ultrajando a las hijas (E.3) y agraviando al Cid y al rey con una deshonra que no es sólo familiar, sino también política. Si en C la conquista de Valencia dota a Rodrigo de un dominio curial propio, gracias a su destreza en el campo de batalla (C.1) que le permite recuperar a su mujer e hijas (C.2), en F el Cid se impondrá al bando de sus enemigos, venciéndolos primero con la fuerza de su palabra en las cortes de Toledo (F.1), después con la de sus espadas en los duelos de Carrión (F.2), devolviendo a su familia —y al reino— la armonía perdida al casar a sus dos hijas con mejores pretendientes —y más ajustados a la verdad histórica— que aquellos dos infantes creados para publicar los defectos de su linaje. Y es que, en el Cantar de 1207, la oposición fundamental que se considera no es la del Cid contra el rey, sino la que mantiene contra el bando de los Vanigómez; esta orientación temática obliga a construir esa segunda línea argumental —enteramente inventada— para situar a Rodrigo definitivamente por encima de ese clan nobiliario: no sólo ha conquistado una ciudad que le permite actuar con plena autonomía política —incluso nombrando un obispo—, sino que es tratado en régimen de igualdad por AlfonsoVI, al que acata y venera como señor natural. Esta trama de sentidos enhebra, con eficacia, los núcleos narrativos: en A.1, el Cid no duda al señalar a los culpables de su destierro —«Esto me an buelto mios enemigos malos» (v. 9)—, advertidas por el juglar282 y por el héroe283 las consecuencias de las intrigas palaciegas; en A.2, es doña Jimena la que incide en la misma acusación: «Por malos mestureros de tierra sodes echados» (v. 267); en B.1, Rodrigo proclama —quizá en contra de una tradición anterior— su intención de no enfrentarse al rey —«con Alfonso mio señor non querría lidiar» (v. 538)— al que comienza a enviar presentes tras la captura de Alcocer y, sobre todo, tras la rendición de Valencia284, confirmando, en C.2, Minaya Álvar Fáñez la sujeción de Rodrigo a la autoridad regia una vez alcanzado su mayor poder: «razónas’ por vuestro vassallo e a vós tiene por señor» (v. 1339); en este punto, en el que se cierra la primera de las líneas argumentales —la de carácter histórico—, Alfonso se aparta de los encizañadores al recriminar a García Ordóñez las insidias con que buscaba reducir la trascendencia de la hazaña de Rodrigo:

			Maguer plogo al reymucho pesó a Garci Ordóñez:

			—¡Semeja que en tierra de morosnon á bivo omne

			cuando assí faze a su guisael Cid Campeador!

			Dixo el rey al conde:—¡Dexad essa razón,

			que en todas guisasmijor me sirve que vós! (1345-1349).

			Es la primera ocasión en que cobra voz el linaje de los enemigos de Rodrigo, representado aquí por su principal adversario; sus razones dolosas son rechazadas de inmediato por el rey. Tal es la orientación que adquiere la segunda de las líneas narrativas: ahora el rey no es mezclado por ningún cortesano, pero sí engañado por los infantes de Carrión, miembros de ese mismo clan, que, movidos por la codicia de las riquezas de Rodrigo (vv. 1372-1376), solicitarán la mediación regia para que el Cid los acepte como yernos; no cabía para el héroe mayor muestra de obediencia que consentir en un enlace del que sólo le podía venir daño, pero que se ve obligado a asumir por haber recuperado la gracia de su señor; ya en el curso de la tercera embajada, en D.1, Rodrigo expresa su sumisión absoluta a la figura de AlfonsoVI: «E servirlo he sienpre mientra que ovisse el alma» (v. 1820); para verificarlo, se ofrecen de modo simultáneo el perdón del rey —«él lo merece e de mí abrá perdón» (v. 1898b)— y la petición de sus hijas285, y Minaya transmite esa embajada, dando cuenta de la recuperación del «amor» del rey (v. 1924) y de la propuesta matrimonial (vv. 1926-1929); el Cid se enfrenta a la prueba más dura que se le podía presentar, de donde el resumen de las diversas líneas de acción referidas hasta este punto: fue echado «de tierra» y privado de «la onor» (v. 1934), fue obligado a conquistar «con grand afán» el dominio levantino (v. 1935), ha recobrado el «amor» del monarca (v. 1936), pero para caer en nuevas intrigas palaciegas —«e pídenme mis fijas» (v. 1937)—, tendidas ahora por dos enemigos a los que muestra conocer muy bien286 y a los que no puede rechazar al obligarse, como vasallo, a acatar los mandatos de su rey287. Estas expectativas se cumplen al referirse las vistas del Tajo (D.2), en donde Rodrigo, reducido a extrema «omildança» (v. 2024), se reintegra en la corte288 y se enfrenta de nuevo a sus peligros: en v. 2089 entrega sus hijas al rey, en v. 2099 éste las recibe para casarlas y en v. 2110 el Cid ajusta el grado de responsabilidades futuras: «vós casades mis fijas, ca non gelas dó yo»289, reclamadas, en E.3, tras conocer el ultraje de Corpes, casi con los mismos términos: «Él casó mis fijas, ca non gelas di yo» (v. 2908). Muño Gustioz equipara la deshonra sufrida por Rodrigo con la que afecta al rey por haber promovido esos enlaces:

			«Afélas sus fijasen Valencia, do son.

			Por esto vos besa las manoscomo vassallo a señor

			que gelos levedes a vistaso a juntas o a cortes.

			Tiénes’ por desondrado,mas la vuestra es mayor,

			e que vos pese, rey,como sodes sabidor;

			que aya mio Cid derechode ifantes de Carrión» (2947-2952).

			Alfonso tiene que extirpar de su corte el defecto de la maledicencia, concretado en el linaje de los enemigos del Cid y enconado, de modo especial, en Asur González, hermano de los infantes, tal y como es presentado en el séquito que se dirigía a Valencia para celebrar las  bodas:

			E va ý Asur Gonçález,que era bullidor,

			que es largo de lengua,mas en lo ál non es tan pro (2172-2173).

			La semblanza de este magnate refleja los pecados de una nobleza, afianzada en la corte más por el uso de «palabras malas» (Partida II, IV.v) que por las virtudes del esfuerzo militar. Es lo contrario de lo que le ocurre a Pero Vermúez, cuyo ímpetu guerrero ya había sido probado al cargar contra Fáriz y Galve290, en B.2, y que ahora, en F.1, en las cortes de Toledo, tiene que ser acicateado por Rodrigo para intervenir en defensa de sus primas ante el silencio que guarda: «—¡Fabla, Pero mudo, varón que tanto callas!» (v. 3302)291. Son preferibles las obras a los ardides con que se defienden los acusados; P. Vermúez cierra su alocución —prolija y vibrante— con este insulto dirigido a Fernando González: «¡Lengua sin manos, cuémo osas fablar!» (v. 3328), mientras que Martín Antolínez despacha a Diego González con denuestos similares: «¡Calla, alevoso, boca sin verdad!» (v. 3362). Enmudecidas por fin esas «lenguas» o cerradas esas «bocas» que tanto daño habían causado a Rodrigo, el deshonor del linaje lo recalca el retrato ridículo de Asur González —por segunda vez— que entra en la corte arrastrando el manto (v. 3374), con el rostro «vermejo» (v. 3375) por la comida y la bebida, para burlarse de la pobreza de Rodrigo y ser afrentado por Muño Gustioz: «¡Calla, alevoso, malo e traidor!» (v. 3383). Los hombres del Cid vencen, con la fuerza de las palabras verdaderas, a estos tres hermanos intrigantes, porque antes Rodrigo había hecho lo propio con su principal enemigo, el conde García Ordóñez; este magnate, al contemplar la majestuosa figura de Rodrigo, con la barba recogida en el «cordón» o ‘cinturón’ (v. 3124), se burla de su apariencia poco cortesana292 para que el Cid le recuerde la derrota sufrida en Cabra —núcleo ajeno al Cantar, pero de sobra conocido: Historia Roderici, § 8— y la injuria con que había sellado esa victoria sobre su enemigo:

			«¿Qué avedes vós, conde,por retraer la mi barba?

			Ca de cuando nascoa delicio fue criada,

			ca non me priso a ellafijo de mugier nada

			nimbla messó fijode moro nin de cristiana,

			como yo a vós, conde,en el castiello de Cabra,

			cuando pris a Cabrae a vós por la barba.

			Non ý ovo rapazque non messó su pulgada,

			la que yo messéaún non es eguada» (3283-3290).

			Las conexiones de sentido son precisas: el Cid, renunciando a la venganza personal,  vence al linaje de sus enemigos tanto con las armas —de donde la pertinencia de la evocación de la derrota de Cabra- como con las razones, al igual que obrarán sus hombres, si bien de modo contrario: callan la boca a sus adversarios, para después, en Carrión, ante el rey —sumo garante de una legalidad que ya no va a ser manipulada—, derrotarlos en unos duelos en los que se proclama la cobardía de esos tres hermanos lenguaraces; la justicia será también poética, puesto que a esas cortes llegan mensajeros de Navarra y de Aragón para pedirle al Cid sus hijas y enlazarlas con linajes regios que le permiten a Rodrigo situarse también estamentalmente por encima de sus adversarios; es, ahora, Minaya el que formula el reto incriminando al clan contrario:

			«Ellos las han dexadasa pesar de nós:

			¡riébtoles los cuerpospor malos e por traidores!

			De natura sodesde los de Vanigómez,

			onde salién condesde prez e de valor,

			mas bien sabemoslas mañas que ellos han oy» (3441-3445).

			Rodrigo libra a la corte de Alfonso del riesgo de tales «mañas» —o defectos293— y, gracias a su mesura y a su esfuerzo, no sólo recupera el amor del rey, su perdón, sino que logra ese ascenso linajístico que lo afecta a él en cuanto señor de Valencia, pero también a sus hijas, tal y como Minaya precisa294. 

			En síntesis, el Cantar de 1207 corrige la primera caracterización de Rodrigo —la proclive a la rebeldía295— para acuñar un paradigma de fidelidad y lealtad a la corona, asentado en el servicio militar, contrario a la soberbia y a la maledicencia nobiliarias. El Cid, en la línea argumental historicista, es despojado de su dignidad linajística y la recupera gracias a su destreza con las armas, aplicada contra moros y contra cristianos296, pero sin derrotar todavía al linaje de sus enemigos; para ello, era preciso inventar ese orden ficticio y construir unos nuevos esquemas de caracterización negativa para que los oyentes —necesariamente cortesanos— asumieran el doble proceso de enseñanzas que este poema pretendía generar: una primera sección afirmada en el despliegue de acciones bélicas —arengas, estrategias, golpes de armas y repartos de botín— y una segunda en el desarrollo de relaciones curiales —vistas, bodas, cortes y duelos—, enjuiciadas y valoradas para engrandecer la figura del Cid y ridiculizar a sus enemigos. En el contexto de 1207, cuando se activan los preparativos para la cruzada contra los almohades que culmina en las Navas de Tolosa, era necesario recuperar el ejemplo —real e histórico— de Rodrigo Díaz de Vivar, ajustarlo a una escrupulosa sumisión a la corona y usar sus virtudes —militares y elocutivas297— para corregir los pecados de esa alta nobleza representada por el linaje de los Vanigómez. Tales son las lecciones que debían desprenderse de las dos líneas narrativas que se ensamblan, finalmente, en el Cantar de 1207298.

			2.6.3.2.2: La transmisión del poema: el saber curial

			Más allá de los materiales que pudieran encontrarse en orígenes, en el Cantar de 1207 se acoplan, en sabia armonía, recursos de oralidad —la trama formularia— con líneas temáticas cultas —usos jurídicos, ceremonias curiales, nociones caballerescas y militares299— que denotan la recepción cortesana del poema. El autor se sirve, con efectividad, de unos esquemas de transmisión juglaresca que seguirán activos, al menos, hasta la mitad del siglo XIV, alternando con los procedimientos de versificación clerical, lo que indica que había unos oyentes —nobiliarios básicamente— que requerían estos cantares para incardinar sus raíces linajísticas a la fundación de los reinos peninsulares, en concreto a la complicada liberación de Castilla, afirmada en el espíritu de una aristocracia independiente sobre la que acaba afianzándose una monarquía —más con Sancho II que con Fernando I—, forjada en guerras fratricidas. Si existió un primer Cantar del Cid, tuvo que defender la misma ideología que había permitido la consolidación de Castilla como reino, mientras que el segundo, el de 1207, asumidas esas líneas argumentales, se orientó a construir un modelo de heroísmo basado en el esfuerzo militar, en la sujeción a la autoridad regia y en la denuncia de los defectos de una nobleza incapaz de enfrentarse al riesgo real de las invasiones almohades. 

			El Cantar de 1207 es, así, un producto textual de una extraordinaria sutileza, puesto que regula los esquemas intelectivos de la aristocracia sirviéndose de los mismos mecanismos a que estaban acostumbrados esos destinatarios, aunque con fines diferentes, de donde la imagen negativa que, en estos relatos heroicos, se acuñaba ya de Sancho II o ya de AlfonsoVI; ahora los hechos de la primera línea argumental —la historicista: desde el destierro hasta la conquista de Valencia— se cuentan del mismo modo, es decir con una trama formularia que permite que las acciones sean «vistas» y «oídas» por los receptores, de donde el cuidado que se presta a la configuración gestual de la escena, atenida a los movimientos y ademanes de los personajes300, pero se incardina a ese desarrollo un meticuloso grado de «saber» que afecta al cambio de comportamiento que sufre el héroe en su relación con el monarca, al que no señala ya como culpable de su destierro; estos recursos, mantenidos en la segunda línea narrativa —la ficticia: de las bodas a los duelos—,  se tornan más complejos, como lo demuestra el dominio que se ejerce, en la primera parte, sobre los sentimientos del público, que es, ya en la segunda, arrastrado progresivamente al interior de la escena que se le está presentando; así, en la sección historicista, el juglar puede compartir una opinión para intensificar un determinado hecho301 o ponderar la divulgación de las hazañas del héroe302, mientras que, en la inventada, procura que ese oyente se sienta integrado en la escena descrita303, hasta el punto de apartarlo de la toma de una decisión negativa, conformando un plural que lo incluye a él y a sus oyentes304, o de adivinar los deseos de ese público a fin de graduar sus emociones ante selectos sucesos305. A lo largo del Cantar se ensayan mecanismos narrativos que aumentan en dificultad en la segunda parte, no sólo porque posiblemente se construya sobre la trama de hechos de la primera, sino también porque los destinatarios tienen que ser otros, amén de que las secuencias argumentales no históricas exijan unos esquemas de recepción más complejos, atenidos a una enseñanza en la que se ponen en juego procesos de convivencia curial, además de cuestionarse los derechos y obligaciones de la nobleza con respecto a la autoridad regia306; así, en la segunda sección, la figura del juglar controla, de un modo más activo, aquello que cuenta, implicando su propia condición de recitador, a través del empleo de la primera persona, usada en la primera parte para entrelazar acciones narrativas307, pero ya, en la segunda, son continuos los avisos de las nuevas líneas argumentales que se van a desarrollar308; añádanse a ello las fórmulas de reticencia309 o los mecanismos de intriga con que se anudan acciones cuyo fin es de sobra conocido310.

			Necesariamente, los procedimientos interpretativos del Cantar son orales y se regulan conforme a los esquemas isomélicos del cantus gestualis (ver págs. 82-83), pero la trama de ideas que alienta a los personajes y que sostiene los mundos que representan se afirma en recursos elocutivos muy eficaces, que se involucran además en la descripción de las principales figuras; hay un uso de la palabra beneficioso y es el encarnado por el Cid —de ahí, la trascendencia del v. 7: «fabló mio Cid bien e tan mesurado»— o por Minaya —ante el rey: «besávale las manos e fabló tan apuesto» (v. 1320)—, con un dominio suficiente del ars rethorica311, que en nada empaña a las acciones militares que ejecutan, bien al contrario de lo que sucede con los miembros del clan de los Vanigómez, que se apoyan en un uso pernicioso de esa misma retórica curial, comportándose después con cobardía a la hora de empuñar las armas, huyendo ante el león en el arranque del Cantar III, ante los moros en la defensa de Valencia o ante los vasallos del Cid en los duelos de Carrión. En el obispo don Jerónimo se funden el saber letrado —el propio de su oficio— y el vigor militar —y obtiene los primeros golpes en la batalla contra Bucar— conformando una descripción que se aviene con la participación real de los mitrados en el campo de batalla:

			el obispo don Jerónimoso nombre es llamado,

			bien entendido es de letrase  mucho acordado,

			de pie e de cavallomucho era arreziado.

			Las provezas de mio Cidandávalas demandando,

			sospirando el obispo que·s’ viesecon moros en el campo (1289-1293).

			Debe, de nuevo, recordarse el contexto en el que se construye el Cantar de 1207 para enmarcar la figura de este obispo aguerrido, pero ducho en saberes y dotado de buena memoria, de donde su interés por conocer las hazañas realizadas por el Campeador312.

			Hay, así, diversos niveles de enseñanza entremetidos en el Cantar. El más importante es el militar, desplegado en las arengas que Rodrigo pronuncia ante sus mesnadas, pero sobre todo en las estrategias que Minaya Álvar Fáñez propone acto seguido313; en un principio, las tomas de Castejón y de Alcocer se consiguen mediante «artes» o «mañas»314 que deben ser también valoradas315; el reparto del botín se efectúa conforme a un orden que evita cualquier incidente y que le permite a Rodrigo mostrar su generosidad, amén de poder enviar a Alfonso los tres presentes que gradúan la recuperación de su amor. Los duelos concertados en las cortes de Toledo se celebran en Carrión ajustados a las condiciones marcadas en los ceremoniales y que acuerdan con las reglas de los retos para dirimir la culpabilidad de los zamoranos en la muerte de Sancho II316. En las crónicas se conserva fiel memoria de estos comportamientos por su dimensión ejemplar317.

			En el Cantar de 1207 alternan escenas de grave patetismo —la salida de Vivar, la despedida de la familia318, los ultrajes de Corpes— con otras en las que la alegría ha de evidenciarse formulariamente para que sea compartida por los oyentes319; de hecho, la totalidad del conjunto narrativo se mueve desde la aflicción apuntada en el casual verso primero —«De los sos ojos tan fuertemientre llorando»— hasta la radiante exultación con que el poema se cierra en el momento en que Rodrigo sabe que ha sido ya vengado: «grandes son los gozos en Valencia la mayor» (v. 3711). Entre estos extremos caben episodios humorísticos que sirven para distender la acción narrativa y para ridiculizar a los enemigos del héroe; una de las primeras situaciones cómicas es la del préstamo que el Cid, gracias al diligente Minaya Álvar Fáñez, obtiene de los judíos burgaleses que, a cambio de seiscientos marcos, se convierten en custodios de unas arcas de arena lujosamente adornadas; para que la escena fuera vista en detalle e interpretada, interesaba acotar los gestos de los usureros en el inicio de la transacción320 y las inocuas amenazas con que, a la postre, reclaman a Minaya el pago de su dinero321. El contraste de actitudes o de valores es otro medio eficaz para suscitar la risa; así sucede en la comparación que el propio Rodrigo establece entre las «calças» a la moda con que la tropa del conde de Barcelona comparece para combatir en Tévar y las «huesas sobre calças» —o botas guarnecidas— de los suyos (vv. 992-994); ese refinamiento cortesano se olvida en el momento en que el conde, alegre por la promesa del Cid de liberarlo junto a dos de los suyos, se dispone a comer tras haber estado tres días, en actitud desdeñosa, sin probar bocado:

			Aquí dixo el conde:—¡De voluntad e de grado!—

			Con estos dos cavallerosapriessa va yantando;

			pagado es mio Cid,que lo está aguardando,

			porque el conde don Remonttan bien bolvié las manos (1056-1059)322.

			En la segunda sección del Cantar, dos términos sirven para identificar estas situaciones risibles, que para los ofendidos se convertirán en acicate para la venganza; una vez que el león es encerrado en su jaula por el Cid y aparecen sus yernos, demudados por el terror sentido323, las burlas a que son sometidos se nombran con precisión:

			Cuando los fallaron,ellos vinieron assí sin color;

			non viestes tal juegocomo iva por la cort,

			mandólo vedarmio Cid el Campeador (2306-2308).

			Se trata del ludus o jocus fijado en la retórica latina324 que deriva a formas castellanas como «joguete»325 o este «juego» regulado en Partida II (Título IX.XXX) ya que podía ser beneficioso si la burla encubría un elogio al encarecerse un acto de valor, pero negativo si lo que quedaba en evidencia era la cobardía326; lo mismo ocurre cuando regresan de combatir contra las huestes de Bucar, jactándose de haber contribuido a la victoria327, cuando en realidad habían tenido que ser socorridos por los hombres del Campeador que se entretienen, después, «jugando de palabra» —o «retrayendo»— con el temor de los infantes328: 

			Vassallos de mio Cidseyénse sonrisando

			quién lidiara mejoro quién fuera en alcanço, 

			mas non fallavan ýa Diego ni a Ferrando (2532-2534).

			Son estas burlas las que impulsan el deseo de venganza en los infantes329, recordando la primera de las afrentas sufridas, atenidos al «retraer» —segundo de los términos— que se definía en la Partida alfonsí:

			«Sacarlas hemos de Valencia,de poder del Campeador;

			después en la carreraferemos nuestro sabor,

			ante que nos retrayanlo que cuntió del león» (2546-2548).

			Sucederá lo contrario de lo que pensaban, porque esa vergonzosa cobardía será publicada, en las cortes de Toledo, por Pero Vermúez al acusar de «menos valer» a Fernando (vv. 3330-3334) y por Martín Antolínez al retar a Diego González (vv. 3361-3366). Son importantes estas consideraciones porque no se trata de simples episodios para aliviar la tensión narrativa330, sino de hechos que ponen  en peligro la armonía de la corte —la de Valencia del Cid, la de AlfonsoVI— y que deben ser corregidos con las reparaciones legales pertinentes. Hay, por tanto, una precisa orientación del saber —sólo curial— que el cantar de gesta procura entregar a sus oyentes y que se manifiesta en sentencias o frases proverbiales331; en este orden, debe destacarse la doctrina catequismal de la oración de doña Jimena, en la que se comprimen estampas hagiográficas con escenas propias de la vita Christi.

			En suma, dejadas las hipótesis sobre los materiales que pudieran estar en el origen del Cantar de 1207, lo único cierto que puede afirmarse es que se trata de un poema épico de una factura formal y una tensión temática admirables, ajustado a los esquemas de transmisión de la juglaría seguramente porque tuvo que ser interpretado muy a menudo332, hasta que llegó a manos de los cronistas vernáculos, que lo aprovecharon al máximo no sólo por la importancia de las noticias —las «nuevas»— conservadas, sino por la necesidad de convertir esas tramas narrativas en valiosos exempla para examinar la conducta de los clanes nobiliarios y definir nuevos esquemas de convivencia curial.

			2.6.3.3: Crónica de Castilla: una miscelánea cidiana

			Compilada en el cambio de siglos del XIII al XIV, Crónica de Castilla, pieza maestra del orden cultural del molinismo, atiende al propósito de recrear la dimensión heroica de Castilla en el momento en el que peligra la reunificación de reinos alcanzada en 1230, amén de la primacía castellana sobre el resto de las identidades políticas peninsulares. En su origen se sitúa una Versión mixta en la que se integran Versión amplificada de 1289 —incardinada a la figura de Sancho IV— y un borrador de la Versión primitiva de la Estoria de España que fue también empleado por los redactores de la Versión crítica333; se trataba de fijar un relato en el que se corrigieran los defectos de la alta aristocracia y se impulsara un nuevo orden caballeresco y militar —la figura de Rodrigo y sus mesnadas— que asegurara la guerra contra el infiel, pero a la vez la sujeción a la corona, sostenida por la prudencia de los concejos y las virtudes de una hidalguía ajena a las exigencias y reclamaciones de los principales clanes nobiliarios334; en este sentido, las dos principales figuras de Crónica de Castilla son Rodrigo Díaz de Vivar y Fernando III, hermanados por las brillantes operaciones bélicas que dirigen, así como por el modo en que sojuzgan el desmedido orgullo aristocrático; en ambos casos, además, el relato básico de la Versión mixta de la Estoria de España se complementa con gestas y con relatos heroicos que se avenían con el fin de fijar la semblanza modélica de un caballero y de un monarca de cuyos comportamientos debían derivar lecciones para un presente en el que la realeza —Fernando IV— estaba siendo manipulada a su antojo por los magnates.

			La materia cidiana en Crónica de Castilla prevalece sobre cualquier otra orientación temática335; su compilador procura reunir toda suerte de noticias sobre Rodrigo y teje, con ellas, una red de referencias que atraviesa los reinados de Fernando I, Sancho II y AlfonsoVI; de ahí, la mixtura que se ofrece entre secuencias que remiten a la imagen de un Rodrigo rebelde —un posible primer Cantar, la *Gesta— y otras que modelan el perfil de un héroe que acata la voluntad de su monarca —el Cantar de 1207 y la corrección de esa *Gesta—. Algunas de las fuentes ya eran conocidas, como ocurre con el Cantar del rey don Sancho, en su versión castellanista, otras son totalmente novedosas y se tienen que promover en estos decenios finales del siglo XIII a tenor de los graves conflictos por los que atraviesa Castilla desde 1275; ya es sintomático, por ejemplo, que se omita la trama de la partición de los reinos movida por Fernando I, porque es justo lo que se quiere evitar, de donde la hábil censura dirigida contra esa decisión tomada por ese monarca:

			Mas esto que él asmó, fazíalo por bien, mas fue lo peor, porque nasçió después grand daño e grand mal; ca mejor fuera que lo oviera dexado al fijo mayor (85a).

			Incluso, se recuerda la interdicción de Sancho —importa la identidad de nombres— a esa partición de la que sólo podían derivar daños para el reino:

			Et el rey fizo esta partiçión ansí entredicha del infante don Sancho. Et a muchos del reino pesó por la partiçión et a muchos plogo, mas todavía los del buen entendimiento sienpre entendieron el mal que dende avía de nasçer al cabo, anssí como después nasçió, que veno ende mucho mal (85b).

			Nada se refiere de lo ocurrido en el castillo de Cabezón (§ 2.5.1.2), prefiriéndose sustentar el reinado de Fernando I en el doble relato constituido por la gesta dedicada a las «mocedades» de Rodrigo y a la firme respuesta que convierte a Fernando en «par de emperador», tal y como en Versión crítica se anunciaba de modo explícito —«et aun llámanle en los cantares ‘par de enperador’» (401)—, si bien luego se resumiera el relato de la partición de los reinos, en el que también Rodrigo se involucraba como mediador en los conflictos nacidos entre los hermanos.

			2.6.3.3.1: La *Gesta de Rodrigo: «mocedades» y «Fernando, par de emperador»

			Es singular este arranque de Crónica de Castilla con el díptico constituido en torno a las mocedades de Rodrigo y a las del rey Fernando, hábilmente reelaborado para eliminar de la *Gesta que se prosifica todo rastro de referencias a la rebeldía del héroe y a la debilidad del monarca, cuando recibe las cartas amenazadoras instándolo a pagar el tributo imperial; la materia de esta *Gesta se conserva, con nuevas adiciones, en la Refundición que de la misma se realiza en el ámbito de la diócesis palentina, preservada gracias a la decisión del formador del ms. P de cerrar ese testimonio con una transcripción de ese cantar épico (§ 2.6.3.4).

			El primer plano de la prosificación de la *Gesta presenta motivos diferentes a los que figuran en la copia de la refundición con que se cierra el ms. P (§ 2.6.3.4.2); el cantar no se resume de modo uniforme, sino que sus noticias se van entreverando con las referencias dedicadas a Fernando I, con una clara voluntad de construir un doble registro de hechos, articulado, a lo largo de los diecinueve primeros epígrafes de P, en tres secuencias con tres núcleos argumentales:

			A)Mocedades de Rodrigo:

			A.1:Orígenes de Rodrigo (caps. 2-4).

			A.1.1:Linaje de Rodrigo: vínculos familiares. Formación a cargo de un clérigo, padrino suyo. Elección de Babieca.

			A.1.2:Muerte del conde don Gómez de Gormaz. Victoria sobre los cinco reyes moros. Tributos.

			A.1.3:Requerimiento de Jimena para casarse con Rodrigo. Celebración de bodas. Voto caballeresco: juramento de vencer siete lides campales antes de consumar el matrimonio.

			Los datos linajísticos (A.1.1) se complementan con el escarceo amoroso del padre, Diego Laínez, con una labradora en la que engendra a un «Fernando Días», que casará luego con una hija de Antón Antolínez de la que nacerán varios sobrinos de Rodrigo, en especial Martín Antolínez y Ordoño336. La muerte del conde don Gómez se refiere de modo sumario —sólo se apunta que «ovo griesgo» con él (66b)—, concediendo mayor realce a la derrota infligida a los cinco reyes moros a los que convertirá en eficaces aliados suyos; una vez más, y conforme a la tradición de sus gestas, las primeras acciones de Rodrigo lo presentan como vencedor de moros y cristianos. Es significativo, a la par, el vínculo del héroe con su madre: libera a los monarcas árabes que había cautivado cuando vuelve junto a ella y bajo su custodia deja a su esposa tras formular el voto de las siete lides campales337. En las razones con las que doña Jimena justifica la decisión de casarse con Rodrigo se perfila la trayectoria del héroe338, que comienza a cumplirse en el litigio mantenido por Fernando con Ramiro de Aragón —su hermanastro: ver pág. 102— sobre la ciudad de Calahorra, sin fundamento histórico alguno:

			A.2:Disputa sobre Calahorra (caps. 6-8).

			A.2.1:Pleito sobre el dominio de Calahorra. Propuesta de reto por el rey de Aragón con su caballero Martín González. Elección de Rodrigo por el rey Fernando.

			A.2.2:Aceptación del reto por Rodrigo, que exige antes acabar su romería. Encuentro con el gafo. Conversión del leproso en San Lázaro: «ressollo» heroico.

			A.2.3:Plazo del reto cumplido: Minaya dispuesto a combatir. Llegada de Rodrigo, afrentado por el aragonés. Rodrigo mata al campeón aragonés y gana Calahorra.

			Se trata de la segunda lid de la Refundición de Mocedades de Rodrigo (ver pág. 189), en donde el voto se limita a cinco encuentros de armas. Importa de este núcleo, el modo en que el héroe abate el orgullo de un representante de la nobleza —si bien aquí no se diga que sea «conde»— en virtud de la piedad con que alberga al leproso del que todos huyen y de quien recibe, transformado en San Lázaro, ese aliento —o «ressollo», o «bafo»— divino que lo convertirá en temible vencedor de cualquiera de sus enemigos:

			«Et por el buen talante que tú por el su amor feziste, otorgóte Dios un grande don: que cuando el bafo que sentiste ante te viniere, que todas las cosas que començares en lides e en otras cosas, todas las acabarás cunplidamente, assí que la tu honra recreçerá de día en día et serás temido e resçelado de los moros e de los christianos, et los enemigos nunca te podrán enpeeçer; et morrás muerte honrada en tu casa e con tu honra, ca tú nunca serás vençido, mas antes serás vençedor sienpre...» (69b)339.

			La profecía constituye un resumen completo del conjunto de la materia cidiana entremetida en esta Crónica de Castilla y, de hecho, el encuentro con el campeón aragonés ratifica la capacidad de Rodrigo para abatir a cualquier rival que dé muestras de un orgullo desmedido340, al que se opone una caracterización heroica probada en el campo militar como lo manifiesta la siguiente secuencia:

			A.3:Identidad heroica de Rodrigo (caps. 9-19).

			A.3.1:Traición de los condes contra Rodrigo. Desvelamiento de la conjura por los moros tributarios. Exilio de los condes traidores y ayuda al conde don García.

			A.3.2:Servicios en las campañas portuguesas de Fernando. Coimbra: investidura caballeresca. Montemayor: tres lides campales.

			A.3.3:Recepción de los reyes tributarios en Zamora, con el rey. Rodrigo los obliga a acatar la autoridad regia. Fernando asume la identidad heroica de Rodrigo en el nombre con que es reconocido por los moros.

			El segundo núcleo, tal y como se presenta aquí, no podía formar parte de la *Gesta que se prosifica341 y sus motivos —ya discutido el de la investidura en Versión crítica: ver n. 181 de pág. 121— contribuyen al propósito de sujetar a Rodrigo a la autoridad de Fernando; es cierto que la ceremonia en la que es nombrado caballero es bastante singular342 y que esas tres lides libradas en la cerca de Montemayor podrían entrar en la cuenta del número de victorias —aquí siete— que Rodrigo se comprometió a conseguir con su voto. Son más importantes, en cambio, las correspondencias entre el primero y el tercero de los núcleos, por la ayuda que le prestan los reyes moros tributarios (a los que venciera en A.1.2) al revelarle la trama con que los condes procuraban su muerte y al sancionar el nombre antonomásico de Rodrigo, reconocida esa identidad por el propio monarca:

			Et estonçes mandó el rey que le llamassen «Ruy Días mio Çid», por lo que los moros le llamavan (79a).

			A la par, debe destacarse el socorro requerido por doña Elvira —la hermana de AlfonsoVI, casada con el conde don García343—, tratando a Rodrigo de «cormano»344, para que diera a su esposo una carta de ayuda; esa misiva, presentada al rey de Córdoba, le permitirá a su enemigo obtener el señorío de Cabra, en donde después será vencido por Rodrigo. En esta prosificación hay un cuidado muy especial en vincular los motivos del nuevo relato a las líneas argumentales transmitidas en las crónicas —latinas y vernáculas— y enhebradas ya en el Cantar de mio Cid, porque serían las esperables por los oyentes.

			Las tres secuencias de esta gesta prosificada en la apertura de esta crónica otorgan a Rodrigo una dimensión heroica para arropar las mocedades de su rey Fernando y librarlo —a él y a Castilla— del ominoso tributo que el emperador le exigía, confabulado con el papa y el rey de Francia. El desarrollo de este segundo plano del cantar, atestiguado ya por Versión crítica, conviene al deterioro de las relaciones internacionales en las últimas décadas del siglo XIII, tras la renuncia de Alfonso X al imperio en la entrevista de Beaucaire con Gregorio X; tanto Francia como el papado fueron contrarios a la subida al trono de Sancho IV, de donde la necesidad de construir un relato en el que Castilla ajustara cuentas con estos centros del poder político y religioso, doblegados por las acciones de un Rodrigo aguerrido y, en el cantar mantenido en la Refundición, ajustado plenamente a la condición de lozanía de su carácter rebelde; tal conducta ahora se convierte en soporte de un sorprendido Fernando I345, no débil ni medroso como el que debía figurar en la *Gesta, tal y como lo refleja la Refundición (ver pág. 191), en cuanto imagen del antojadizo y manejable Fernando IV. Al igual que el anterior plano, consta de tres secuencias con tres núcleos argumentales:

			B)«Fernando, par de emperador» (caps. 21-22).

			B.1:Tributo imperial.

			B.1.1:Concilio convocado por el papa Víctor. Querellas del emperador Enrique contra el reino de Castilla. Reclamación del tributo imperial: amenazas del papa, desafíos del emperador y del rey de Francia.

			B.1.2:Sorpresa de Fernando I. Reunión del consejo: aceptación del tributo. Ausencia de Rodrigo en la corte.

			B.1.3:Rechazo de Rodrigo del tributo: acusación de deslealtad a los consejeros. Desafío contra el emperador y el papa. Rodrigo, aposentador del ejército.

			B.2:Reacción de los castellanos.

			B.2.1:Carta de respuesta al papa. Razones legales para rechazar el tributo. Alegación de los reyes castellanos: la guerra librada contra los enemigos de la fe.

			B.2.2:Preparativos de la hueste. Entrega al Cid de la vanguardia. Aprovisionamiento de víveres.

			B.2.3:Victoria sobre el conde de Saboya. El conde consigue su rescate a cambio de su hija. Rodrigo entrega la rehén al rey Fernando.

			B.3:Liberación del tributo.

			B.3.1:Victoria sobre el rey de Francia. Fernando I no combate. Temor a las huestes del rey castellano.

			B.3.2:Negociaciones de paces. Envío de legatarios. Fijación de condiciones por los castellanos.

			B.3.3:Entrega al papa de la hija del conde saboyano. Confesión de Fernando. Nacimiento del abad Fernando.

			Hay ajustes necesarios con la trama de la *Gesta 346 y engarces con la de la partición de los reinos, puesto que ese hijo habido con la saboyana será el cardenal don Fernando, cuya existencia se rechazaba en Versión crítica, pero que aquí se asume sin reparo alguno347. Al mismo tiempo, la hostilidad contra las injerencias francesas en la política castellana se percibe en la insistencia con que se recuerda que Fernando cruzó «los puertos de Aspa», en contestación a la propaganda gala tejida en torno al emperador y sus fabulosas conquistas en la Península (§ 2.8.1):

			E por esta honra que el rey ovo, fue llamado después don Fernando el Magno, par de enperador. Et por esto dixieron que passara los puertos de Aspa a pesar de los françeses (82a).

			Interesa, en suma, esta prosificación de la *Gesta de Rodrigo por el arco de referencias heroicas con que se reivindica la identidad de Castilla, sostenida por las virtudes de su principal guerrero —«mocedades»—, verificadas en el amparo y exaltación de la realeza —«par de emperador»—. Esta apertura de Crónica de Castilla permite, además, apreciar el proceso de adaptación de la ideología de esa *Gesta —defensa de la identidad nobiliaria representada por el clan de los Laínez— al marco de pensamiento del molinismo, mediante el cumplimiento por el estamento de la caballería de sus obligaciones militares para proteger los intereses de la corte.

			2.6.3.3.2: Las guerras fratricidas y el Cantar de mio Cid

			Rodrigo, en el reinado de Sancho II (caps. 31-73), aparece en el curso de las segundas guerras fratricidas y desempeña las mismas acciones que le habían sido asignadas en el Cantar del rey don Sancho, sin diferencias apreciables. En la guerra sostenida con García, Sancho lo obliga a prestarle consejo (cap. 35) y lo incita a vengarlo tras ser liberado por Minaya en Santarén (cap. 41), mientras que en la que mueve contra Alfonso, la victoria de Llantada se atribuye a los aciertos del Cid (cap. 43) y la derrota de Golpejera se achaca a su ausencia (cap. 44), combatiendo con los trece caballeros que llevaban preso a su monarca y liberándolo (cap. 45); Urraca le pide que interceda por Alfonso, forzado a meterse monje en Sahagún (cap. 46), y, en virtud de esta relación, se niega a llevar el mensaje de rendición a Zamora, aunque tenga que acceder ante los apremios de Sancho (cap. 53), que lo destierra por la falta de éxito de su misión y lo perdona por los ruegos de Diego Ordóñez (cap. 57); durante el asedio, vence a catorce caballeros zamoranos (cap. 59), pero no puede evitar que Vellido Dolfos mate al rey castellano y ni siquiera logra capturarlo, en su huida, al no llevar las espuelas calzadas (cap. 62); en función del análisis de los comportamientos caballerescos que se formulan en esta Crónica, tal descuido sería la única acción reprobable en la trayectoria heroica de Rodrigo y merece ser justificada:

			Et otrosí sabed que nunca al Çid fallaron que travara de cobardía sinon en este lugar, porque non entró en pos Vellido dentro en la villa. Pero que lo non fezo él por covardía nin por miedo ninguno de muerte nin de prisión, mas por trascuerdo, e cuidando que el rey non era muerto, et que iva fuyendo por maestría del rey o por conssejo, ca si él supiera çierto la muerte del rey, non lo detoviera cosa que non entrara en pos él (104b-105a).

			El desamparo en que queda Rodrigo conforma la imagen más certera de la destrucción de valores propiciada por las guerras fratricidas (cap. 64).

			Mayor complejidad adquieren las referencias a Rodrigo en el reinado de AlfonsoVI, inaugurado con una Jura cargada de tensión y de hostilidad entre el vasallo, encarnación del espíritu de rebeldía de Castilla, y un monarca sañudo, cercano a la identidad que le confiere el apelativo «el Bravo». Como ya se ha indicado, este episodio (caps. 74-78) es el gozne sobre el que gira la materia cidiana, sin que sea posible ubicarlo con seguridad en un relato heroico, ya que podía servir de cierre al Cantar del rey don Sancho o de apertura a un primer Cantar de mio Cid, en el que la oposición entre Rodrigo y el nuevo rey se tejiera con la red de motivos que transmite, precisamente, Crónica de Castilla (ver págs. 146-147), sin olvidar esa supuesta trama dedicada a AlfonsoVI, «el Bravo» (§ 2.5.2.4). Son tantos los materiales cidianos reunidos por el formador de esta crónica que se funden secuencias que remiten a caracterizaciones contrarias —rebeldía, acatamiento— de Rodrigo; si no es todo invención del cronista, cabe la hipótesis de que se integre también el arranque de ese Cantar que será luego modificado en la versión que se copia en 1207; a lo largo del siglo XIII, había vestigios suficientes para afirmar la existencia de dos líneas argumentales centradas en dos comportamientos heroicos de Rodrigo —en lo que atañe a las circunstancias del exilio— diferentes, aunque complementarios. Con todo, esta crónica molinista va a atenerse a la malla episódica de la Versión mixta, reconocible en Versión amplificada de 1289, en la que se integraban noticias de Historia Roderici348, del Cantar de mio Cid —en una o dos versiones—, de Ben Alcama sobre la caída de Valencia y de la *Estoria de Cardeña de tono ya hagiográfico. Por consecuencia, procede utilizar la estructura del Cantar de mio Cid fijada en pág. 156, para valorar la presencia de sus materiales en esta crónica y la integración de nuevas referencias narrativas. 

			La secuencia inicial (A: Destierro del Cid) contiene las suficientes variantes para suponer otra fuente, tal y como se ha indicado: el propio rey comunica a su vasallo la orden del destierro, el Cid no la acepta y salta a una tierra que reclama como propia (cap. 88), se apuntan los orígenes de Martín Antolínez349 para engastar el núcleo del préstamo sobre las arcas de arena (cap. 89), el Cid ordena no dañar a los castellanos, su partida de Vivar se encauza con el proverbio de la vieja (cap. 90), marcha a San Pedro de Cardeña350 y sufre el sueño présago, saliendo ya de Castilla (caps. 91-92). La segunda secuencia (B: Primeras campañas militares) sí utiliza ya el Cantar de mio Cid —Henares (B.1: caps. 93-94), Jalón (B.2: caps. 95-102) y Jiloca (B.3: caps. 103-106)— con la captura y liberación de Berenguer Ramón II en Tévar, tras transigir con las condiciones impuestas por Rodrigo. La tercera secuencia (C: Conquista de Valencia) abandona el rastro del Cantar para preferir el relato pormenorizado de Versión mixta, de modo que se ofrecen materiales de Historia Roderici 13-26, con el error de imputar a Pedro I de Aragón las acciones que corresponden a Sancho Ramírez; de este modo, entre caps. 107-112 se registran los hechos que posibilitan un primer acercamiento de Rodrigo a Alfonso, al que venga por la traición de Rueda y del que obtiene los derechos de conquista sobre el Levante351. La crónica se centra, a partir de este punto, en la figura de AlfonsoVI —toma de Toledo, derrotas de Uclés y de Zalaca352— con el envío de Álvar Fáñez a Valencia (cap. 147) para atender a sus intereses, aunque tenga que abandonarla (cap. 150); por esta circunstancia, el Cid planea apoderarse de esta ciudad con el fin de que no se pierda, comunicando a Alfonso su propósito (cap. 154); se inicia, así, la campaña del Levante refiriéndose, de nuevo, la segunda derrota infligida a Berenguer Ramón II en Tévar, conforme al relato de Versión mixta (en Versión amplificada, caps. 893-895), según HR 37-42, con la carta de desafío del conde de Barcelona y la respuesta moderada de Rodrigo, ajena a la condición de «lozanía» que sí aparecía, en cambio, en Versión amplificada, como cierre de este núcleo353, justo cuando el Cid se entera de la muerte del rey de Denia, aliado del conde de Barcelona:

			Mas el Çid fue muy loçano por ello, et creciól’ tanto el coraçón que non teníe en nada a cuantos omnes de armas eran en su tiempo en España. Et desí tornósse essa ora el Çid Roy Díaz pora Valencia. Et dixo que éll apremiaríe a cuantos señores en ell Andaluzía eran, de guisa que todos seríen suyos; et que el rey Rodrigo que fuera señor dell Andaluzía que non fuera de linnage de reys, et pero que rey fue et regnó, et que assí regnaríe éll et que seríe el segundo rey Rodrigo (II, 564b, 14-25). 

			Este Cid no tiene nada que ver con el del Cantar de 1207; a pesar de provenir de Ben Alcama, esa pretensión de ser un «segundo rey Rodrigo» se acoge en esta Versión para respaldar la actitud de contumacia propia de la caracterización inicial del héroe. Por supuesto, en Crónica de Castilla, ligada a las orientaciones molinistas, otra es la reacción de Rodrigo:

			Et el Çid fue tan alegre que fincó los inojos e gradesçió muncho a Dios cuanta merçed le fazía en acabar tan grant fecho como aquél e los otros. Et dessí tornóse para Valençia, et salió el rey a reçebirlo con muy grant alegría e con grant alboroço (160a).

			Tampoco se refieren las causas del segundo destierro y se sitúa al Cid junto a Alfonso en el socorro que presta al castillo de Aledo, cambiando por completo el rumbo de la historia para exonerar a Rodrigo de cualquier desacato a la autoridad regia354. La captura de Valencia sigue, paso a paso, el detallado relato que fijan los compiladores alfonsíes, apoyados en Ben Alcama, complementado con algún núcleo nuevo como el de la conversión de Martín Peláez en caballero valiente, ya que era «muy covarde de coraçón» (179b); la breve trama (caps. 195-199) incide en la formación de una caballería hidalga355, probada en el continuo ejercicio militar356; este caballero asturiano se verá involucrado en varias líneas de acción, sobresaliendo por su valor en la defensa de Valencia frente al intento del rey de Sevilla por recuperarla; este episodio conecta con la materia del Cantar de 1207 (vv. 1221-1235), ya que tras referir el regreso a la ciudad del obispo don Jerónimo357, se recupera plenamente el hilo de la gesta cidiana, con la secuencia de la reunificación familiar (C.2: caps. 213-217)358, en la que se registra la devolución a los prestamistas del dinero librado a cambio de las arcas de arena y la ratificación de Alfonso de los derechos de conquista concedidos359. 

			El segundo plano argumental del Cantar —el que corresponde al orden de la invención— se inicia con la defensa de Valencia —frente a Júnez— y con el envío del tercer presente —el que despierta la codicia de los infantes de Carrión— (D.1: caps. 218-224); las vistas y las bodas (D.2: caps. 225-230) incluyen la inserción de una nueva figura en el entorno de los infantes: su tío Suero González, que los acompañará a Valencia y los instigará para cobrarse venganza por las distintas deshonras sufridas360. Las muestras de cobardía de los yernos del Cid no difieren de las del Cantar: las humillantes reacciones en la aventura del león361 (E.1: caps. 231-232) y las vergonzosas huidas ante los moros de Bucar (E.2: caps. 232-239) menoscaban su honra y precipitan a los infantes a regresar a Carrión. Sí hay variaciones en la secuencia del ultraje de las hijas del Cid (E.3: caps. 240-247): aquí los infantes no se entretienen con solaces previos362 y los apuros que pasa Ordoño —el sustituto de Félez Muñoz del Cantar— para rescatar a sus primas son mayores: iba sin montura, carga con ellas a hombros —una a una— para sacarlas de aquel lugar y logra conducirlas a una aldea en donde son acogidas por un labrador que conocía al Cid y que las resguarda junto a su familia; Ordoño lleva una carta de creencia de las hijas para su padre y se encuentra con Minaya y Pero Bermúdez, que informan al rey de lo ocurrido; Alfonso convoca cortes en Toledo y los caballeros del Cid parten en busca de las hijas para devolverlas, con todo honor, a Valencia, acompañadas por los hijos del labrador que actúan como sirvientes; en estos cambios, debe verse la necesidad de crear nuevas situaciones que se avengan con el presente contextual al que la crónica se dirige363. En el núcleo de las cortes de Toledo (F.1: caps. 248-253) se construye una trama episódica nueva en torno al escaño que el Cid lleva consigo —ganado a Bucar— y que introduce en los palacios de Galiana —el ámbito en el que se celebrará el juicio— siendo custodiado por cien caballeros suyos; aquí no es el conde García  Ordóñez el que se burla de Rodrigo, sino el tío de los infantes, Suero González, deslumbrado por las riquezas de aquel trono364, que será defendido por Ferrant Alfonso primero, después por el rey, en una vibrante alocución en la que proclama la superioridad del Cid sobre cualquiera de sus rivales365; no se olvide que uno de los fines de esta línea argumental era el de extirpar de la curia regia el defecto de la maledicencia, encubridora de una vergonzante cobardía366; las tres demandas que formula el Cid se mantienen, elogiadas las espadas por él mismo cuando las recibe367 y entregadas a Minaya y a Pero Bermúdez, quienes las usarán en los duelos de Carrión; como se ha indicado (ver texto en pág. 89), resulta también singular el amparo que Alfonso presta a la dignidad linajística de Rodrigo, ratificando su preeminencia sobre el bando nobiliario que se le oponía. Ordoño afrenta a los infantes por su felonía y, a diferencia del Cantar, es su hermano Pero Bermúdez, no el Cid, quien calla la boca del conde don García al recordarle la humillación sufrida en Cabra368, mientras que Minaya se ocupa del burlador Suero González. El rey sentencia que los combates entre los hombres del Cid y los afrentados se celebren en Toledo; la secuencia de los duelos (F.2: caps. 264-269) ofrece la variante de haber ordenado el rey el traslado de la corte a Carrión, porque desconfía de que los infantes se presenten en Toledo en el plazo señalado; P. Bermúdez, con Tizona, malhiere a Diego González, Martín Antolínez, con Colada, a Ferrant González y Muño Gustioz abate a Suero González369, para que el cronista recalque la destrucción sufrida por este linaje con claro propósito aleccionador:

			Et desque esta lid fue fecha e esta sentençia fue dada, nunca jamás en su linaje alçó cabeça nin valieron nada en Castilla. Et ésta fue ocasión por que fincó siempre Carrión a los reyes (230a).

			Carrión se encuentra en Tierra de Campos, dominio de doña María de Molina; convenía incidir, por ello, en el modo en que el enclave nobiliario de los Vanigómez, en el que había anidado el orgullo y la soberbia, se convertía, tras los duelos, en propiedad de realengo, afirmada la autoridad regia gracias a las virtudes de un hidalgo que había logrado, por su esfuerzo, situarse a la misma altura —motivos de los escaños y del elogio de su linaje— que el rey. Sancho IV y María de Molina se apoyaron en figuras militares —Pérez de Guzmán, Mathé de Luna— que sin proceder de la alta nobleza desempeñaron eficaces funciones en defensa de la corona, sobre todo durante la minoridad de Fernando IV. De ahí, los cambios que se introducen en la materia que deriva del Cantar de 1207.

			2.6.3.3.3: La *Estoria de Cardeña

			La materia cidiana se cierra en Versión amplificada y en Crónica de Castilla —desde la Versión mixta— con un relato de corte hagiográfico dedicado a la exaltación de Rodrigo, tanto en vida —últimas hazañas en Valencia y abandono glorioso de la ciudad—, como en muerte —traslado a San Pedro de Cardeña y prodigios obrados en torno a su enterramiento—. Sin posibilidad de reconstruir versos ni de detectar asonancias en las redacciones cronísticas, es factible que se trate de una pieza de propaganda monástica, incardinada no sólo al culto del héroe, sino a la exaltación de su linaje, puesto que en el mismo se refiere el nacimiento —singular— del hijo de doña Cristina (aquí, doña Elvira), el futuro García Ramírez «el Restaurador», con un breve apunte sobre las circunstancias excepcionales de su elección como rey:

			Et cuando esto vieron los navarros, que estavan sin rey en aquel tienpo de la muerte del rey don Ramiro, fueron en poridad e traxieron al infante don Garçía, que le criava su tía doña Sol, que era biuda, et feziéronlo rey de Navarra. E éste fue el nieto del Çid, et éste fue muy buen rey e endereçó mucho el reino de Navarra cuanto él pudo (235b).

			La semblanza puede apuntar a un posible marco de recepción ligado no sólo a este relato monacal, sino al conjunto de la materia cidiana tal y como se ha apuntado (ver pág. 144), de donde la inserción del Linage de Rodrigo en los Anales navarro-aragoneses (§ 2.6.2.3).

			La *Estoria se articula en torno a cuatro secuencias, dedicadas las tres primeras a los últimos sucesos de Valencia y la cuarta a la formación del mausoleo cidiano, conforme al siguiente desarrollo, atenido a la divisón de epígrafes del ms. P de Crónica de Castilla:

			A)Presentes del soldán de Persia (caps. 270-272 y 277).

			A.1:Reconocimiento por el soldán de las virtudes de Rodrigo. Temor del embajador del soldán al contemplar al Cid. El soldán proclama a Rodrigo como mejor caballero.

			A.2:Recepción curial de los presentes. Descripción de los regalos: se valoran la mirra y el bálsamo. Honras mutuas.

			A.3:Explicación por el temor sentido por el embajador. El soldán buscaba la alianza con Rodrigo ante el temor de una futura cruzada. [Segundos matrimonios de las hijas del Cid: ajuar de las bodas]. Despedida del mensajero.

			Al margen del interés por la materia de Ultramar en los dos últimos decenios del siglo XIII370, este núcleo posee una lógica narrativa vinculada al engrandecimiento de Rodrigo, que corona su ascensión estamental con las riquezas que, a modo de parias, le envía el soldán de Persia y que puede exhibir ante sus nuevos yernos como signo de su majestuoso poder:

			E desque las bodas fueron acabadas, tomó el Çid a sus yernos por las manos e levólos ante doña Ximena. E mostróles todas las noblezas que le enbiara el soldán, et ellos, cuando vieron tan grande el aver e tantas noblezas, fueron maravillados e dixieron que cuidavan que en España non avía omne tan rico de aver como el Çid, nin que tantas nobles cosas toviese (234b).

			Con interés de afianzar la proclama linajística, los tesoros más preciados pasan a manos de sus hijas y, por ellas, a los entornos políticos a los que se unen y que acaban fundiéndose en la figura de García Ramírez. Distinta será la función de la mirra y el bálsamo, ungüentos reservados para honrar y preservar el cuerpo de Rodrigo. A las figuras cidianas, se suma ahora Gil Díaz, aquel alfaquí de los moros, llamado Alfataxi, bautizado por el ejemplo de la virtuosa vida de Rodrigo y convertido en su fiel y último servidor una vez regresados a Castilla. Merece valorarse el motivo del temor sentido por el mensajero ante el Cid, achacado por el almojarife a la «brava catadura» del héroe371, a fin de cerrar la portentosa imagen de Rodrigo en su corte de Valencia, dispuesto a librar ya su último combate en este caso con la muerte.

			B)Muerte del Cid (caps. 279-282).

			B.1:Rodrigo, señor de Valencia durante cinco años. Nuevas de la expedición que Bucar prepara. Pesar del Cid y disposiciones para la defensa de la ciudad.

			B.2:San Pedro se le aparece en visión: plazo de treinta días para morir y victoria sobre Bucar. Arenga de Rodrigo a su curia en el alcázar, anunciando su muerte y la derrota que sufrirán los moros. Disposiciones para el combate.

			B.3:Muerte piadosa del Cid, tras despedirse de sus hombres. Embalsamamiento de su cadáver y preparación de su cuerpo para montarlo sobre un caballo. Testamento: enterramiento en San Pedro de Cardeña.

			Amén de la correspondencia entre las muertes de Fernando I —próximo a Valencia, era San Isidoro quien le revelaba que moriría a los treinta días (ver pág. 108)— y Rodrigo, con la evidente impronta monacal, es apreciable el resumen que el Cid traza de su vida cuando anuncia a los suyos su próximo fallecimiento, evocando los dos destierros sufridos y su continua entrega a guerrear contra el infiel, junto a las apariciones —«genealógicas»— que recibe del más allá372. Tales son las condiciones en que se librará la batalla contra Bucar:

			C)Victoria sobre Bucar y regreso a Castilla (caps. 283-288).

			C.1:Asedio de Valencia. Preparativos para sacar el cuerpo del Cid montado en su caballo y empuñando la espada. Salida de Valencia.

			C.2:Ataque dirigido por Minaya. Espanto de Bucar ante el ejército celestial. Obtención de un cuantioso botín.

			C.3:Abandono de Valencia. Itinerario del Cid hasta San Pedro de Cardeña. Honras fúnebres.

			La influencia de la materia caballeresca sobre la épica es evidente en la descripción del ejército de los moros, en el que destaca una virgo bellatrix373 sobre la que cargará Minaya en su primer ataque, causando el debilitamiento del enemigo; la coalición árabe será abatida por una cohorte de soldados celestiales374, ahormados a la figura de un temible Rodrigo ecuestre —«estava todo el cuerpo tan derecho e tan igual que semejava que estava bivo» (241b)— que regresará de esa manera a Castilla, flanqueado por don Jerónimo y por Gil Díaz.

			D)Milagros en torno a San Pedro de Cardeña (caps. 289-293).

			D.1:	Exposición del Cid sobre su escaño. Obras piadosas de Jimena. Crianza y muerte de Babieca.

			D.2:	Muerte de Jimena. Descendencia del Cid. García Ramírez, criado por doña Sol.

			D.3:	Afrenta del judío. Conversión: Diego Gil. Gil Díaz y Diego Gil, custodios del mausoleo cidiano.

			El prodigioso embalsamamiento de Rodrigo, con los ungüentos del soldán de Persia, permite que su cuerpo sea exhibido en el interior de la iglesia de San Pedro durante diez años, un plazo en el que van desapareciendo las principales figuras que lo rodearon en vida: tanto Babieca —no sin perpetuar antes su linaje alcanzando al presente de la *Estoria375— como doña Jimena —a cuyas exequias acuden las hijas: doña Sol, viuda, y doña Elvira, con el futuro «restaurador» de la dinastía navarra, entregado a su tía para que lo eduque— y don Jerónimo —desplazado a Salamanca en donde fallecerá—. El milagro de la conversión del judío requiere del prodigio de la defensa de Rodrigo —por inspiración divina— de su barba cuando iba a ser profanada por este enemigo de la fe, que se bautizará tras esta muestra del poder de Dios. De este modo, dos convertidos de leyes contrarias a la cristiana —Gil Díaz de la árabe, Diego Gil de la hebrea376— consagrarán sus vidas a custodiar los enterramientos de San Pedro de Cardeña, como supremo homenaje al héroe que había logrado vencer a todos sus enemigos sin sufrir menoscabo de su honra ni en vida ni en muerte377.

			2.6.3.4: La Refundición de las Mocedades de Rodrigo


			Fue afortunada la decisión del formador del ms. P (BNF Ms. Esp. 12) de Crónica de Castilla de cerrar su labor (fols. 188r-201v) copiando la que hoy es llamada Refundición de las Mocedades de Rodrigo; es posible que este cantar —el segundo cidiano que se conserva casi completo— dé una idea más cabal de la forma y el contenido de los poemas épicos que el Cantar de mio Cid de 1207, una pieza extraordinaria en la que los esquemas tradicionales de las gestas —oralidad, formulismo— se renovaban con recursos letrados que apuntaban a una autoría culta o cuando menos a un conocimiento suficiente de las artes clericales; en cierto modo, este doble proceso se repite en este poema, puesto que debe contarse con una *Gesta inicial, de los decenios finales del siglo XIII, prosificada y recontruida en el arranque de la misma Crónica (§ 2.6.3.3.1), que tuvo que ser, ya en la segunda mitad del siglo XIV, recreada de nuevo en el entorno de la diócesis palentina para incorporar los episodios de la fundación del obispado de Palencia y las vicisitudes a que se enfrentaron sus primeros obispos, repuestos en su sede gracias al esfuerzo militar de Rodrigo378; con todo, esta reelaboración afectó más a las secuencias narrativas de la *Gesta que a su disposición formal; no parece apropiado hablar entonces de decadencia de la poesía épica tomando como base la comparación entre el Cantar de 1207 y estas Mocedades, ajustadas de un modo más fehaciente al público nobiliario al que se dirigirían; es factible que la simplicidad de estilo —sólo tres series de asonancias (predominio de -á-o) y una mínima trama formularia ligada a las acciones de «ver» y de «oír»— de este poema se explique por el proceso de recepción al que se acomoda.

			El copista de P tuvo que darse cuenta de la importancia de este testimonio sobre las dobles mocedades de Rodrigo y de Fernando; no podía alterar el relato original de la crónica tal y como había sido ya fijado por sus predecesores, pero sí incluir esta suerte de apéndice textual en el que volvían a contarse los mismos sucesos —formación heroica de Rodrigo, exoneración del tributo imperial— con un número mayor de detalles; incluso se aplicó a la labor de prosificar el arranque de ese poema (188r-v), desligando los segmentos rítmicos y deshaciendo las asonancias, hasta que pasó a copiarlo sin más, transcribiendo sus versos y segmentándolo con algunas letras capitales que cumplen sólo una función ornamental379. 

			Gracias a esta labor de copia se puede tener una idea, más o menos aproximada, de cómo sería aquella *Gesta de finales del siglo XIII, manipulada hábilmente por los compiladores de Crónica de Castilla380. De entrada, se recupera el preámbulo pseudohistórico con las claves para comprender el comportamiento y la conducta de las principales figuras épicas; este exordio había sido suprimido en la prosificación de la *Gesta tanto por los errores que contenía, como por el interés de reivindicar la figura regia de Fernando I, al que se considera el primer monarca castellano; no podía aprovecharse la supuesta elección de un Sancho Abarca como rey de Castilla ni menos la patética semblanza de un rey Fernando —hierático y temeroso— que cuenta sólo con el apoyo de un aguerrido Rodrigo para defenderse de sus enemigos internos —condes y moros— y externos —la coalición que exige el pago del tributo imperial—. Parecía obvio que ese marco historicista tan inverosímil desapareciera en la reelaboración de la *Gesta; ese compendio de las principales líneas de la materia épica castellana, asentada en la elección de los Jueces de Castilla, se afirmaba en la condición de rebeldía de sus principales héroes, movidos por el propósito de construir una identidad territorial consolidada por los valores de la lealtad y del esfuerzo bélico381. Sin embargo, el proemio impone una lógica narrativa eficaz, puesto que se pretendía demostrar que los reyes de Castilla derivaban de Nuño Rasura —figurado por la sapientia—, mientras que los principales defensores de esa unidad política procedían de Laín Calvo —caracterizado por la fortitudo—; tales eran las razones que le permitían a AlfonsoVI, en la propia Crónica de Castilla, situar a Rodrigo por encima de cualesquiera de los linajes de sus enemigos y hermanarse con él en virtud de estos orígenes comunes (ver texto en pág. 89).

			De este modo, la Refundición que transmite P —con las adiciones obligadas por el entronque del poema con los intereses de la diócesis palentina— permite reconstruir la factura original de la *Gesta alterada por los formadores de Crónica de Castilla. Se trataría de un cantar de gesta en forma de díptico —mocedades de Rodrigo, mocedades de Fernando—, engastado ese doble recorrido temático en un sumario de materia épica, que sirve de introducción y que propicia un cierto grado de conocimiento de los orígenes heroicos de Castilla, aunque la mayor parte de los datos registrados sea enteramente inverosímil. No es de extrañar el rechazo por los cronistas más escrupulosos —los alfonsíes de Versión primitiva o de Versión crítica— de las noticias que transmitían los juglares, tan ajenos a la verdad autorizada por los historiadores latinos382. Sin embargo, este nuevo cantar de gesta precisaba de un basamento etiológico para explicar la configuración de la identidad de Castilla, forjada por reyes y por héroes que responden a valores similares, en cuanto surgidos de aquellos dos «alcaldes» con que los castellanos se precavían de las insidias de los leoneses. Es factible que la estructura hipotética de la *Gesta pueda reconocerse en los tres segmentos textuales que conforman la Refundición: A) Preámbulo heroico, convertida la leyenda de los Jueces de Castilla en cañamazo de las referencias genealógicas que explican el carácter de los dos héroes principales; B) Mocedades de Rodrigo, afirmadas en la condición de rebeldía que en la prosificación de la *Gesta es prácticamente censurada; y C) Mocedades de Fernando, elevado a la dignidad de «par de emperador» gracias a las virtudes de Rodrigo.

			2.6.3.4.1: El sumario heroico: el díptico de los Jueces de Castilla

			En la Refundición, la estructura dual constituida en torno a los dos personajes principales encaja con la propia del exordio que es, en sí, otro díptico, dedicado el primer plano a la figura de Nuño Rasura y el segundo a la de Laín Calvo, advertidos de modo preciso —con preguntas a los oyentes— los puntos en que se da inicio al recorrido linajístico de cada uno de los alcaldes383; estos dos órdenes de informaciones legendarias se complementan con la nueva materia dedicada a la diócesis palentina; en virtud de esta «refundición», esa presentación queda conformada con tres líneas argumentales que acogen, a su vez, tres secuencias con tres motivos cada una de ellas; el proceso de ensamblaje de estos materiales épicos y religiosos es minucioso:

			A)Preámbulo histórico: Jueces de Castilla y orígenes de la diócesis de Palencia (§ 1-6; vv. 1-279)384.

			A.1:Creación del reino de Castilla: linaje de Nuño Rasura.

			A.1.1:Debilidad de Castilla: nombramiento de alcaldes. Nuño Rasura: voto de las heminas de pan. Descendencia: Fernán González, nieto menor: § 1-4.

			A.1.2:Fernán González: prisión en Tudela y liberación por doña Constanza: § 5-6. Enfrentamiento de Fernán González con Alfonso de León: reclamación de tributos. Venta del caballo y del azor: liberación de Castilla: vv. 1-54.

			A.1.3:Sucesión de Fernán González: Garci Fernández, conde don Sancho y Sancho Abarca. Elección de Sancho Abarca como rey de Castilla. Matrimonio con Isabel de Francia: vv. 55-94.

			La materia gonzaliana y los relatos heroicos dedicados a los sucesores del primer conde de Castilla tejen un marco de aparente verosimilitud, en el que episodios conocidos385 validan la invención de nuevos personajes y sucesos; así, es cierto que Garci Fernández es el sucesor de Fernán González y que éste tiene un hijo llamado don Sancho, sin que se haga alusión alguna a la trama de La Condesa traidora386, pero el descendiente de éste ya no es el infante García, sino un tal Sancho que, por su condición de cazador, merece el sobrenombre de Abarca —«Avorta» reza el manuscrito—, siendo por su padre ofrecido a los castellanos para que contaran con un rey que los separara de León:

			«De condado que es Castilla,fágovosla reinado,

			fagamos mio fijo Sancho Avarca rey,si vedes que es guissado.

			Nieto es del rey de León,non ha que·l’ diga ome nado

			que non sea rey de Castilla,ninguno non será ossado,

			si non, aquel quien lo dixiesse,bien sabría vedarlo» (75-79). 

			Se enumeran los rasgos básicos de la caracterización de Fernán González como vasallo rebelde: se niega a obedecer «a moro nin cristiano» (18), sólo va a vistas con el rey de León si se lo emplaza y es figurado «como omne tan lozano» (22), siendo reprendido por su osadía y su atrevimiento al no «bessar la mano» de un rey (26) con el que acabará fijando la «abenençia» (49) de liberar a Castilla por no poder pagar el leonés la deuda acumulada por la venta «a gallarín» del azor y del caballo (48); este hecho se recuerda cuando se exponen los méritos genealógicos que permiten a su supuesto sucesor, Sancho Abarca, ser acatado como primer rey de Castilla: «El conde Fernand Gonçález mi avuelo sacóvos de tributario» (72); queda, así, apuntada la línea argumental que regirá las mocedades del rey Fernando.

			A la Refundición palentina debe atribuirse la inclusión de la segunda secuencia narrativa de esta introducción historicista, con datos que avalan su supuesta veracidad al ligarse a la figura de Sancho Abarca:

			A.2:Creación del obispado de Palencia (vv. 95-201).

			A.2.1:Sancho Abarca, huésped del conde don Pedro de Palencia. Hallazgo de la tumba de San Antolín. Trueque del sacro «soterraño» por «Aguilar de Canpo»: vv. 95-135.

			A.2.2:Sancho Abarca, rey de León: vv. 136-142.

			A.2.3:Huida del arzobispo de Toledo, Miro, a Palencia. Petición del espacio sagrado: límites territoriales de la diócesis. Nombramiento del papa como primer obispo: vv. 143-201.

			Tanto Palencia como Tierra de Campos eran enclaves territoriales del molinismo; no podía extrañar que en este entorno geográfico y político se promoviera una Refundición en la que el afortunado hallazgo de la tumba de San Antolín —en una cueva en la que se hunde la mula en la que cabalga el rey y a la que desciende un caballero llamado Bernardo— se enmarcara en el ámbito de unas relaciones estables entre la realeza y la aristocracia387. Con todo, la copia del cantar es en ocasiones desmañada y, así, sin lógica aparente, se inserta en esta secuencia una breve anotación sobre la renuncia de Sancho Abarca a la corona de Castilla, para asumir la de León una vez fallecido su abuelo, sin contar con descedencia masculina; extraña ese apunte en una unidad en la que se funden referencias hagiográficas con noticias relativas a la traslación de la dignidad episcopal desde Toledo a Palencia.

			La tercera secuencia constituye, por tanto, la segunda faceta del díptico original afirmado en los Jueces —o «alcaldes»— de Castilla, al provocar una nueva situación de incertidumbre para los castellanos la marcha a León de Sancho Abarca:

			A.3:Identidad heroica de Castilla: linaje de Laín Calvo (vv. 202-279).

			A.3.1:Desamparo de Castilla por Sancho Abarca. Defensa de Castilla por el linaje de Laín Calvo. Cuatro hijos: repoblación de Castilla y guerra contra León: vv. 202-220.

			A.3.2:Muerte de Sancho Abarca: partición de reinos. Guerras fratricidas: Fernando, «señor de España». Cortes de Zamora: loor de los hijos de Laín Calvo y señas heráldicas de Castilla: vv. 221-269.

			A.3.3:Muerte de Miro. Elección de Bernardo como segundo obispo palentino. Confirmación de los límites territoriales de la diócesis: vv. 270-279.

			El preámbulo épico-legendario sólo pretende dotar de raíces linajísticas a las dos principales figuras del poema; era preciso alcanzar el punto de la elección de Fernando como rey de Castilla, con la unidad de reinos ensamblada tras las guerras fratricidas; antes de que eso ocurra, la identidad territorial había sido mantenida por los cuatro hijos de Laín Calvo, fijada la frontera en Saldaña por el menor, Diego Laínez, «aviendo guerra con el rey de León e con leonesses» (219). La primera partición de los reinos calca la trazada por Sancho III, si bien a Fernando se le hace combatir ahora con dos hermanos: con un supuesto Alfonso de León —que sustituye a su cuñado Bermudo III— y con el verdadero García al que abate en Atapuerca. Ha de repararse en la continua remisión a Zamora, tan leal a doña María de Molina, como ciudad en la que se reúnen las cortes en las que se fijan las claves del nuevo reino. La secuencia se complementa con la proclamación de Bernardo —el caballero que descendiera al subterráneo en el que se encontraba enterrado San Antolín— como segundo obispo, a fin de mantener esta línea temática abierta y poder luego enhebrarla a la de las empresas resueltas por Rodrigo.

			Para el propósito, por tanto, de este cantar cidiano las informaciones genealógicas de este proemio historicista resultaban fundamentales, al explicar los orígenes y definir los rasgos de sus dos protagonistas, Rodrigo y Fernando, a cuyas mocedades se dedicarán líneas argumentales propias.

			2.6.3.4.2: Las mocedades de Rodrigo

			Son muy diferentes las mocedades de Rodrigo conservadas en la Refundición a las articuladas en la prosificación de la *Gesta; los compiladores de Crónica de Castilla se esmeraron en adaptar ese cantar de gesta al conjunto de las informaciones heroicas de que disponían sobre Fernando I y ese proceso implicó eliminar todo rastro de rebeldía en el carácter de Rodrigo (§ 2.6.3.3.1); a su vez extraña que, en la Refundición, al trazar los orígenes del héroe se haya eliminado el escarceo amoroso que el padre mantiene con la villana, en el que se fundaba la línea familiar de los sobrinos, sobre todo cuando el propio Rodrigo recuerda esa peripecia, en el segundo plano del cantar, al reparar en Pero Bermúdez o Bermudo y llamarlo para entregarle la seña388; es factible que el copista de la Refundición descartara algunos pasajes o resumiera otros, interesado en especial por seguir el hilo principal de los acontecimientos; de esta manera, nada se refiere sobre los primeros pasos de Rodrigo —vínculos familiares, educación a cargo de su padrino, elección de Babieca—, perfilado como «adulescens» (CC, v. 25) o caballero mancebo en la guerra que se desata entre Vivar y Gormaz, tras el ataque del conde don Gómez al dominio territorial de los Laínez. Suprimidas las referencias sobre los orígenes de Rodrigo, este plano del cantar ordena su materia en dos amplias secuencias que giran en torno a la muerte del conde, con el consiguiente matrimonio con Jimena, y al cumplimiento del voto contraído por Rodrigo, referido a cinco lides campales y no a siete como se afirmaba en la prosificación de la *Gesta; en cualquiera de los casos, lo que importaba era examinar la oposición entre el linaje de los Laínez y la corte presidida por Fernando I, un monarca débil —figuración del verdadero Fernando IV— al que Rodrigo instruirá y salvará, ya en la segunda parte del Cantar gracias a sus virtudes militares, inherentes a su condición de vasallo rebelde o contumaz; el contraste entre las dos secuencias de este plano posibilita ese proceso:

			B)Mocedades de Rodrigo (vv. 280-731).

			B.1:Muerte del conde Gómez de Gormaz y matrimonio con Jimena.

			B.1.1:Agresión del conde Gómez de Gormaz a Diego Laínez. Represalias de Diego Laínez. Combate de cien contra cien: Rodrigo mata al conde don Gómez y captura a sus dos hijos: vv. 280-313.

			B.1.2:Quejas de Jimena ante Diego Laínez: liberación de los hermanos. Quejas de Jimena ante el rey: petición de Rodrigo como esposo. Aceptación del enlace por Fernando, aprobado por su amo, el conde don Osorio: vv. 314-367.

			B.1.3:Llamamiento del rey a Diego Laínez. Prevenciones ante la falsedad de los reyes. Temor por el hijo: Rodrigo rehúsa refugiarse en las posesiones de su tío: vv. 368-403.

			B.1.4:Rodrigo en la corte de Fernando. Defensa de la acusación de traidor. Rechazo de Rodrigo por el rey al besarle la mano: vv. 404-415.

			B.1.5: Esponsales de Rodrigo y de Jimena. Voto de Rodrigo: cinco lides campales. Consejo del conde Osorio de no ayudar a Rodrigo en sus empresas: vv. 416-434.

			Este plano gira sobre el núcleo central (B.1.3) en el que se forja el carácter de rebeldía de Rodrigo, instigado por los consejos que el padre le ofrece cuando llegan las cartas de Fernando, conminándolos a presentarse en la corte para responder por la muerte del conde don Gómez, una vez atendidas las reclamaciones de Jimena389. La debilidad del rey se acota en la escena de su temor ante una revuelta de los linajes de Castilla, pero Jimena ofrece (B.1.2) la solución a esos posibles conflictos390:

			Mucho pessó al reyet començó de fablar:

			«En grant coita son mis reinos,Castilla alçárseme ha,

			et si se me alçan castellanos,fazerme han mucho mal».

			Cuando lo oyó Ximena Gómezlas manos le fue bessar:

			«Merçed», dixo, «señor,non lo tengades a mal,

			mostrarvos he assosegar a Castillae a los reinos otro tal,

			datme a Rodrigo por marido,aquel que mató a mi padre» (356-362).

			Desde una perspectiva caballeresca, que es la que debe utilizarse en el análisis de la Refundición por su impronta nobiliaria, Rodrigo se enfrenta a un doble riesgo (B.1.3): por una parte, se le exige someterse a la autoridad de la corte, por otra, se lo empuja a doblegarse a un matrimonio cuando aún no había forjado una identidad heroica que sirviera de soporte a ese ascenso estamental; tal enlace podía sumir a Rodrigo en una suerte de recreantisse, es decir en un ocio negativo —y cortesano— que le impidiera desarrollar los rasgos esenciales de un carácter forjado en el regimiento con que el padre lo alecciona; con este propósito, lo previene contra los reyes «que andan con falsedat» y que observan «muy malas costumbres», a fin de fijar el paradigma de la rebeldía a que debe ajustarse:

			«Al rey que vós servides,servillo muy sin arte,

			assí vós aguardat d’élcomo de enemigo mortal» (380-381).

			Cuando en Crónica de Castilla se asume la trama de la *Gesta y se eliminan estas lecciones es porque, desde el entorno molinista, se preconiza una relación contraria entre la realeza y los clanes nobiliarios hostiles contra la corona; este temor a las traiciones de los reyes contaba con una base real y provocaba que buena parte de los magnates —los Lara, don Juan Manuel, don Juan el Tuerto— desconfiara de los requerimientos para presentarse en corte. Rodrigo llega más lejos porque insta a los suyos a matar al rey en el caso de que la vida de su padre peligrara:

			«Si viéredes que el alguazil lo quisiere prender,mucho apriessa lo matat,

			tan negro día aya el reycomo los otros que aý están.

			Non vos pueden dezir traidorespor vós al rey matar,

			que non somos sus vasallosnin Dios non lo mande,

			que más traidor sería el reysi a mi padre matasse

			por yo matar mi enemigoen buena lid en campo» (398-403).

			Tal será la base de la defensa de Rodrigo: él ha triunfado en una lid campal y sabe prevenirse contra las asechanzas que se tienden en la corte contra los linajes nobiliarios; además, es el propio rey el que rechaza a Rodrigo cuando, al arrodillarse para besarle la mano, ve sobresalir su espada y presiente su poder amenazador391, para confirmar el héroe su voluntad de apartarse de una figura regia a la que tendrá que aleccionar, siempre conforme a sus valores, a fin de poder acatar la autoridad que representa. A los primeros pasos de esa instrucción y al cumplimiento del voto contraído por Rodrigo392 se consagra la segunda secuencia, con un núcleo para cada una de las cinco lides campales:

			B.2:Voto de Rodrigo: cumplimiento y formación caballeresca del rey.

			B.2.1:Coalición de reyes moros. Rodrigo derrota a los enemigos y captura al moro Burgos de Ayllón. Liberación del moro Burgos y compromiso de vasallaje: vv. 435-504.

			B.2.2:Pugna por Calahorra: duelo entre Martín González y Rodrigo. Romería y encuentro con San Lázaro: «ressollo» heroico. Victoria sobre Martín González: vv. 505-623.

			B.2.3:Coalición de reyes moros y condes rebeldes: planes descubiertos por el moro Burgos. Formación nobiliaria de Fernando por Rodrigo: investidura caballeresca. Victoria sobre los cinco reyes moros: vv. 624-683.

			B.2.4:Derrota de los condes traidores. Prisión en Carrión: alegría de la corte. Juicio contra los condes en Zamora: vv. 684-717.

			B.2.5:Expulsión del obispo de Zamora. Querella ante el rey Fernando. [Reposición del obispo por Rodrigo]: vv. 718-731.

			La cuenta de las cinco lides se completa en la Refundición con la ayuda que presta Rodrigo al obispo de Palencia, expulsado de su sede por un hijo del conde don Pedro, en el que se encarna esa soberbia nobiliaria contra la que el héroe combate y que logra desterrar de la curia de Fernando en un proceso perfectamente calculado; ha de advertirse que las dos primeras pruebas —victoria sobre un moro, combate contra Martín González— parecen ajustarse a las dos empresas iniciales de las mocedades cronísticas (HR 5), aunque aquí adquieran otra dimensión: Rodrigo convierte al moro Burgos de Ayllón —recortado en la identidad del moro Avengalvón del Cantar de 1207— en eficaz aliado tras liberarlo y gana Calahorra para el rey, una vez que Fernando comprueba que ninguno de los caballeros de su corte asume el reto que el rey de Aragón le formula, de donde la tristeza, nada acorde con su dignidad, con que Rodrigo lo encuentra y las quejas que el monarca profiere393; para abatir ese orgullo nobiliario, Rodrigo se somete previamente al rito purificador de la romería a Santiago, en la que su piedad lo mueve a acoger al leproso y lo faculta para recibir de San Lázaro el «resollo en las espaldas» que despertará en él «la calentura» (580) —o el valor— que le permita triunfar sobre cualquiera de sus enemigos. Sólo entonces, ya vencido el campeón aragonés, podrá comenzar a regir el carácter del rey Fernando, instándolo, en el núcleo central de este plano, a investirse como caballero —él mismo, conforme a la ceremonia seguida por Alfonso XI— ante el «padrón de Santiago» (641)394 a fin de adquirir las virtudes caballerescas que le permitan ser considerado ya rey y, por consecuencia, que Rodrigo pueda acatar la autoridad que representa y que él mismo le ha inculcado:

			«Et tú te çiñe la espadae tú deçiñe como de cabo,

			e tú te séy el padrinoet tú te séy el afijado,

			et llámate cavallerodel padrón de Santiago,

			e serías tú mi señoret mandarías el tu reinado».

			Essas horas dixo el rey,en tanto fue acordado:

			«Non ha cossa, Rodrigo que non fagapor te non salir de mandado» (639-644).

			Esta sujeción de la voluntad regia a la condición caballeresca de Rodrigo no podía figurar en la prosificación de la *Gesta, pero la mantiene la Refundición porque era la principal clave ideológica de un cantar de gesta dirigido a una audiencia nobiliaria. No sólo Rodrigo vence a los cinco reyes moros en la tercera lid, sino que derrota después a los condes traidores en la cuarta, propiciando el sometimiento de los demás clanes a la autoridad del rey395 y que ésta  pueda aplicarse en las cortes de Zamora, bien que la laguna textual que afecta al códice en este punto impide conocer la resolución a ese último conflicto396. La quinta de las lides, al menos en la Refundición, convierte a Rodrigo en soporte de la autoridad episcopal, una vez que ha devuelto a la corte los principios básicos en que debe asentarse el poder del rey. La restauración de esa dignidad regia requiere el segundo plano del díptico de este cantar de gesta, en el que Rodrigo logrará que Fernando se convierta en «par de emperador», propiciando un ascenso linajístico que se cimienta sobre las virtudes heroicas del guerrero que mejor sintetiza las cualidades de Castilla.

			2.6.3.4.3: Las mocedades de Fernando

			El mejoramiento estamental guía los hilos argumentales de este cantar: sólo cuando Fernando se proclama, gracias a Rodrigo, «señor de España» y mantiene los cinco reinos bajo su autoridad, podrá convertirse en «par de emperador», no porque él lo desee o pretenda, sino porque su dignidad regia será afrentada por poderes externos que le exigen convertirse en «tributario» del emperador. Aunque se mantenga buena parte de las secuencias de la trama de la prosificación de la *Gesta, hay ahora otra orientación en el tratamiento de las figuras centrales: si en Crónica de Castilla se reducía el mérito de Rodrigo —y de hecho actúa como aposentador del ejército, aunque luego se le entregue la delantera de las huestes—, en la Refundición se incide en la debilidad en que se encuentra Fernando cuando recibe la reclamación del tributo, vinculado ese temor a su tierna edad:

			Cuando esto oyóel buen rey don Fernando,

			batiendo va amas las palmas,las azes quebrantando:

			«¡Pecador sin ventura,a qué tiempo só llegado!

			Cuantos en España visquieronnunca se llamaron tributarios,

			a mí venme niño e sin sessoet vanme soberviando,

			más me valdría la muerteque la vida que yo fago.

			Agora embiaré por mis vassallosque me semeja guissado,

			et consejarme he con ellossi seré tributario» (746-753).

			Los gestos de dolor ayudan a transmitir la imagen de un apesadumbrado monarca que ve peligrar la identidad del reino que había logrado fraguar gracias a la ayuda de guerreros como Rodrigo; por él pudo extirpar la soberbia de su corte, pero esa misma conducta —«vanme soberviando»— lo amenaza ahora con un mayor poder. Fernando no dudará en entregar a Rodrigo la autoridad de los cinco reinos, una postura que sería impensable en Crónica de Castilla, y accede a perdonar a los condes traidores para forjar la unidad de fuerzas que le permita enfrentarse a la coalición de enemigos extranjeros397. El proceso argumental se ajusta, de nuevo, a un eficaz contraste de secuencias:

			C)Mocedades de Fernando, «par de emperador» (vv. 732-1150).

			C.1:Reclamación del tributo imperial.

			C.1.1:Recepción de cartas del rey de Francia, del emperador y del papa exigiendo tributo a España. Descripción del ominoso tributo impuesto a los reinos. Debilidad de Fernando: vv. 732-753.

			C.1.2:Reunión de cortes en Zamora: Rodrigo insta al rey a perdonar a los condes traidores. Rodrigo convierte el tributo en botín que debe ser ganado. Elogio del rey Fernando: vv. 754-787.

			C.1.3:Formación del ejército de Fernando: entrada en Francia. Arenga del rey Fernando. Nombramiento de Rodrigo como alférez: entrega de la enseña a Pero Bermudo: vv. 788-887.

			C.2:Victoria de Rodrigo sobre la coalición imperial.

			C.2.1:Enfrentamiento contra el conde de Saboya. Derrota del conde de Saboya. Entrega de la hija del saboyano como rehén a cambio de su libertad: vv. 888-974.

			C.2.2:Rodrigo convertido en «Ruy Díaz»: entrega de la saboyana al rey Fernando. Rodrigo se dirige a París: toca las puertas de la ciudad. Disposición del ejército de Fernando: vv. 975-1117.

			C.2.3:Petición de treguas de los aliados a Fernando: consejos de Rodrigo. Otorgamiento de la dignidad imperial a Fernando. Treguas tras el nacimiento del hijo del rey Fernando: vv. 1118-1150.

			Este plano ahonda en el regimiento nobiliario que Rodrigo formula para afianzar el ascenso estamental del monarca al que ha enseñado a gobernar sus reinos —tras abatir la soberbia de la nobleza— y al que llevará triunfalmente hasta París —una vez vencido el orgullo nobiliario del conde de Saboya desde la fingida humildad con que Rodrigo se presenta— para convertirlo en «par de emperador», en una ceremonia que sanciona el propio papa:

			El papa, cuando lo vio venir,en ante fue acordado:

			«Oítme», dixo,«el buen emperador alemano,

			aqueste rey de Españaseméjame mucho onrado.

			Ponet aý una silla a par de vóse cobrilda con este paño,

			cuando viéredes que descavalga,levantadvos muy privado,

			et prendetlo por las manoset cabe de vós possaldo, 

			que sea en par de vós,que me semeja guissado» (1073-1079).

			Por dos veces se repite esa condición de colocar la silla o de situar al rey «en par de vós» porque tal es la dignidad que Fernando ha adquirido gracias a las enseñanzas de Rodrigo, demostradas por ejemplo en la arenga que el rey dirige a sus tropas cuando invade Francia; en su discurso no sólo reconoce haber asumido la cualidad contraria a la soberbia sino que se proclama unum inter pares para dirigir ese poder contra sus enemigos:

			«Varones, ¿qué me fizo rey señor de España?La mesura de vosotros, fijosdalgo.

			Llamástesme señoret bessástesme la mano.

			Yo un omne só señero,como uno de vós,

			cuanto es del mi cuerponon puede más que otro omne» (829-832).

			Por estos principios es merecedor de acaudillar a sus huestes, aunque quien combata realmente sea Rodrigo y la guerra se reduzca al encuentro que mantiene contra el conde de Saboya, quien una vez vencido y liberado, tras entregar a su hija como rehén398, propaga el miedo que le infunde su enemigo399 y precipita la derrota de la coalición imperial400. Previamente, Rodrigo había inculcado en su hueste la virtud de la humildad por la que él se había regido en su conducta bélica —en especial, en el diálogo que mantiene con Pero Bermudo y que remite obviamente al Cantar de 1207, demostrando que tuvo que ser una de las escenas mejor valoradas por los receptores del poema401— y vuelve a instruir a Fernando acerca del comportamiento que tiene que observar ante sus enemigos cuando entra en la corte de París402. El héroe ya es otro y adquiere una nueva identidad —caballeresca— al ser reconocido su verdadero nombre —asiento de su linaje— cuando Fernando lo apodera de una hueste más numerosa403. Esta identificación entre rey y vasallo la ratifica el hecho de que Rodrigo se siente a los pies de Fernando, una vez que ha logrado situar a su monarca «a par del emperador».

			En síntesis, previstas en el preámbulo las dos líneas genealógicas de los Jueces de Castilla y complementadas con los episodios de la diócesis palentina, este cantar, en el que se hermanan las mocedades de Rodrigo y de Fernando, rezuma una clara ideología nobiliaria —son las virtudes de la casta de los hidalgos guerreros las que deben sostener a la corona— que intenta ajustarse a los presupuestos con que gobierna María de Molina durante la minoridad sobre todo de Fernando IV; por ello, el cantar se prosifica en el arranque de Crónica de Castilla, eliminados los rasgos de rebeldía de Rodrigo y sujetada su persona a la autoridad del rey; sin embargo, la inestabilidad por la que atraviesa Castilla tras las muertes de Fernando IV y de la propia doña María de Molina mantuvo viva una gesta que refrendaba la hostilidad con que los clanes aristocráticos se oponían al gobierno firme de Alfonso XI y luego a las demasías de Pedro I. Tanto la *Gesta como su Refundición, aun separadas por casi una centuria, han de inscribirse en el contexto de esas continuas guerras entre la aristocracia y la realeza que, iniciadas en el reinado de Alfonso X, se agravan en la segunda mitad del siglo XIV. El mensaje de estas piezas sigue vivo en la historiografía del siglo XV y recala, en especial, en la llamada Crónica particular del Cid, impresa en Burgos por Fadrique de Basilea en 1512 (HPRC, § 11.3.1.2), que adopta como punto de partida precisamente el ms. P de Crónica de Castilla404.

			2.7: LA ÉPICA NOBILIARIA


			Tal y como se ha visto, buena parte de la poesía épica gira en torno a la oposición entre los reinos de Castilla y de León, saldada con dos guerras fratricidas y con la creación de un nuevo espacio político y territorial —el castellano— que acaba desplazando a la vieja monarquía leonesa; ese clima de continuas contiendas cuaja en la construcción de paradigmas heroicos afirmados en el espíritu de rebeldía y de independencia contra un modelo de organización curial dominado por la soberbia de la alta nobleza o por la ineptitud de débiles monarcas; los cantares de gesta configuran una memoria histórica para amparar los derechos de una hidalguía que, alejada de las intrigas palaciegas, ha sido capaz de volcar su esfuerzo militar en las campañas mantenidas contra los moros —los casos de Fernán González, de Rodrigo Díaz de Vivar— o contra los enemigos foráneos, generalmente franceses —el Bernardo que edifica el Carpio, también el Rodrigo de la *Gesta—, defendiendo la virtud de la «lealtad» al clan o al señor al que se sirve, frente a la «traición» con que desde la corte se procura buscar la perdición de estos héroes. Para ello se construyen las mallas genealógicas que arrancan de los legendarios Jueces de Castilla y en los que se definen dos modelos de comportamiento heroico que explican la emergencia del nuevo reino y el trazado de las dinastías peninsulares: de Nuño Rasura —valor de la sapientia— derivará la línea que desde el primer conde castellano llegará a los monarcas de ese reino, mientras que de Laín Calvo —carácter de la fortitudo— surgirá la casta de guerreros que en torno al Cid posibilite una eficaz expansión territorial, que parece consolidada por los matrimonios de sus hijas; tales son las razones que le permiten al juglar, a principios del siglo XIII, asegurar: «Oy los reyes d’España sos parientes son» (3724), pensando quizá en que Sancho VII de Navarra y Alfonso VIII de Castilla eran tataranietos del Campeador. En razón de estas conexiones, estos aguerridos representantes de los principales linajes constituyen el soporte prioritario de la realeza y en ellos, por consecuencia, debían reposar las tareas de gobierno, con los cargos y privilegios que esas obligaciones entrañaban. La poesía épica defiende, de este modo, al estamento de la caballería forjado en las vicisitudes bélicas por las que atraviesan los reinos de León y de Castilla a lo largo de los siglos XI y XII; desgrana los hechos de armas realizados por destacados miembros de las casas nobiliarias405 y configura una trama de acontecimientos que sirve para explicar, sobre todo, el presente de la segunda mitad del siglo XII —minoridad de Alfonso VIII—, y los graves sucesos que agitan Castilla desde 1275 —muerte de Fernando de la Cerda— hasta 1325 —mayoridad de Alfonso XI—, siendo este segundo marco el más activo en la recreación e interpretación de las gestas; por un lado, los cronistas necesitan esos materiales para completar su registro de noticias y ajustarlo al marco ideológico al que lo destinan, por otro, los miembros de la nobleza respaldan sus revueltas y apoyan sus reclamaciones desde el recuerdo de los principales héroes que forjaron su identidad enfrentándose a monarcas leoneses —Bernardo del Carpio, F. González— o castellanos —el Cid de un hipotético primer Cantar—, ya que la colisión básica de intereses y de valores entre la realeza y la aristocracia se sigue ajustando a los patrones ideológicos de la épica hasta el advenimiento de los Trastámara.

			2.7.1: Siete infantes de Salas: la épica genealógica


			La poesía épica puede servir de relato genealógico y contribuir a la definición de la identidad heroica de un clan nobiliario en un determinado arco cronológico406; tal es lo que sucede con el linaje de los Lara y con el cantar de los Siete infantes de Salas, tradicionalmente vinculado al ciclo de los Condes de Castilla, al situarse la trama principal de sus hechos en el mandato de Garci Fernández; además, el marco historicista que se propone parece tan verosímil, con personajes documentados en los diplomas del siglo X, que don Ramón Menéndez Pidal sostuvo, con la reconstrucción minuciosa de este poema, buena parte de las tesis del tradicionalismo407; quiso, así, demostrar la existencia de poemas noticieros que mantendrían viva la memoria de unos acontecimientos supuestamente ciertos, aderezados con motivos folclóricos y esquemas literarios en su larga y compleja transmisión; alegaba la constancia documental de las vidas de Gundesalbo Gudestioz entre 963 y 972, de sus dos hijos Didaco y Gonzalo, así como de Ruderico Velasquiz en torno a 987; las fechas cuadraban para fijar la trama de hechos en el año 974, cuando Gonzalo Gustioz pudo ser enviado por su cuñado Ruy Velázquez a Córdoba y ser capturado entonces con motivo de la algara que Garci Fernández realizó por tierras de Almenar; el conde iría pertrechado por las fuerzas de Ruy Velázquez y por los hijos de G. Gustioz, que caerían en combate, siendo llevadas después sus cabezas a Córdoba en donde serían reconocidas por el padre; a R. Velázquez no se le achacaría culpa alguna por la matanza puesto que siguió vinculado a la corte de Garci Fernández, mientras que G. Gustioz tuvo que sufrir un largo cautiverio ya que su firma no vuelve a aparecer en los documentos hasta 992. 

			Ahora bien, no es fácil asumir la veracidad de este trasfondo histórico, más allá de constatar la existencia de sus principales figuras408. Ha de tenerse en cuenta que la primera fijación por escrito de esta trama épica ocurre en la segunda mitad del siglo XIII y se debe al celo con que los compiladores alfonsíes allegaron toda suerte de materiales para referir la historia de Castilla, acogiendo —por su difusión sobre todo— aquellos cantares de gesta que debían de emplearse, conforme se indicaba en el Título xxi de Partida II (ver n. 24 de pág. 83), para instruir a los caballeros mediante la lectura de singulares hechos de armas mientras comían409. Pero parece excesiva la distancia de tres siglos que media entre 974 y el período de 1271-1283, cuando se forman las distintas versiones de la Estoria de España en las que se recoge por primera vez este relato, tan bien ajustado a los intereses de la crónica que en ningún momento se remite a una transmisión juglaresca o se indica siquiera que en su origen hubiera un cantar de gesta. Es más, la reconstrucción de los versos de este poema épico sólo ha resultado posible a partir de la Crónica de 1344 de don Pedro de Barcelos, en un proceso que comporta un cierto riesgo, puesto que se trata de una obra escrita en portugués —redacción perdida— y traducida luego al castellano, con lo que la base para la recuperación de los esquemas métricos es bastante precaria410. En cualquiera de los casos, hay un relato o un poema épico sobre los Siete infantes de Salas que se difunde en las últimas décadas del siglo XIII y la primera mitad del siglo XIV y que, seguramente refundido, llega a manos del compilador de la Versión interpolada de la crónica general vulgata en 1512, que transcribe un buen número de pasajes copiando los versos uno detrás de otro (ver págs. 281-282); pero antes no hay una sola alusión a esta materia, ni en las crónicas latinas del siglo XII ni menos en las compilaciones más amplias de don Lucas de Tuy o de Jiménez de Rada; sólo en el Libro de Fernán Gonçález, de hechura clerical y procedencia arlantina, se menciona al abuelo de los infantes, del mismo modo que en la Refundición de las mocedades de Rodrigo se da ya por conocida esta trama que se sitúa bajo el gobierno de Garci Fernández (ver n. 386 de pág. 184). Deben recabarse, entonces, en el presente de la transmisión de este cantar de gesta las razones que expliquen su origen y posterior evolución, quizá ligada al secular enfrentamiento entre los Haro y los Lara desde que se disputaron la tutoría de Alfonso VIII tras la repentina muerte de su padre, Sancho III de Castilla; precisamente, en ese marco en el que este relato se entremete en el registro de las crónicas, destaca la figura de don Juan Núñez de Lara, el custodio de los infantes de la Cerda y el principal apoyo con que contaron los hijos del malogrado don Fernando para sostener sus derechos sucesorios; en 1275, su padre, Nuño González de Lara, había muerto en la batalla de Écija y su cabeza fue enviada al rey de Granada que la devolvió con honores para que fuera restituida al cuerpo de este noble; don Juan Núñez, por la defensa de los hijos de don Fernando, tuvo que exiliarse a Francia en 1276; casado con Teresa Álvarez de Azagra, señora de Albarracín, este enclave territorial fue combatido duramente por Sancho IV y sólo pudo ser conquistado por Pedro III de Aragón ya en noviembre de 1284; Juan Núñez de Lara regresó a Castilla en 1288, una vez que Sancho IV acabó con la vida de su privado don Lope Díaz de Haro; no fue fácil la integración de los Lara en la corte castellana; su hija Juana Núñez, apodada «la Palomilla», casó en primeras nupcias con el anciano infante don Enrique y después con don Fernando de la Cerda; de sus tres hijos varones, Juan Núñez, «el Mozo» o el «de la Barba», se unió con María, hija de Diego López de Haro, involucrándose desde ese momento en las reivindicaciones del señorío de Vizcaya411. A grandes líneas, tal es el arco de referencias políticas y matrimoniales que puede explicar la inclusión en la crónica general de una trama épica que tuvo que promoverse para reconstruir la memoria linajística de los Lara. Los cantares de gesta se convierten, así, en fundamento de los relatos genealógicos.

			Tal y como ha propuesto Julio Escalona412, parece factible que en el entorno de San Pedro de Arlanza —uno de los lugares asociados al enterramiento de estas figuras épicas— se construyera una suerte de relato sobre un cantar de gesta que puede situarse a finales del siglo XII o primera mitad del siglo XIII413, vinculado a la genealogía de los Lara; esta fuente —quizá ya prosificada— llega a los compiladores alfonsíes y la sitúan, por las alusiones a Garci Fernández, en el año 23.º del reinado de Ramiro III, con la venganza de Mudarra en el año 7.º de Bermudo II; tal es el testimonio de la Versión primitiva que se mantiene, sin especiales cambios, en la Versión amplificada de 1289; sin embargo, en la Versión crítica de c. 1283 se abrevia el contenido y, con nueva lógica, se ubica por completo bajo el reinado de Bermudo II, enmarcándolo en las devastadoras campañas que Almanzor había dirigido contra los reinos peninsulares414; en las tres versiones, son siempre nueve los epígrafes que se dedican a este relato: ocho a los sucesos que culminan con la muerte de los infantes en Almenar y el planto de G. Gustioz al identificar sus cabezas y uno final a la venganza de Mudarra. En este primer estadio, deben analizarse las variaciones entre la Versión crítica —que es la puramente alfonsí— y la Versión amplificada —que responde a una ideología proclive a la figura de Sancho IV. 

			Don Pedro de Barcelos construye su Crónica geral de Espanha de 1344 partiendo de una traducción de la Versión primitiva o concisa alfonsí, adicionada con Crónica de Castilla, que complementa con aquellos materiales que encajan con la defensa del espíritu aristocrático que inspira su compilación. Siempre se ha pensado que pudo utilizar una refundición del cantar de gesta que conocieron los alfonsíes415, aunque se ha planteado también la posibilidad de que hasta él llegara ese primer poema épico416, al que da acogida ya en la totalidad de líneas de su desarrollo, sobre todo en las secuencias referidas al planto del padre y a la historia particular de Mudarra, más extensa y compleja; como se ha indicado, los versos reconstruidos del cantar se asientan en esta crónica del conde de Barcelos, siendo factible esa recreación a partir del momento en que el moro Alicante lleva las cabezas de los infantes a Córdoba; a partir de ahí, se han recuperado 536 versos, frente a 23 de las secuencias iniciales417; la diferencia se explica porque don Pedro sigue la versión que le sirve como fuente —el relato ya prosificado— y lo completa con la materia del cantar que había sido reducida al máximo en las versiones de la crónica alfonsí. Al margen de las variaciones que García de Salazar incluye en el sumario de su Istoria de las bienandazas e fortunas (ver pág. 285), es fundamental el testimonio de la Versión interpolada de la crónica general vulgata (1512) por el manejo directo de un manuscrito en el que se transmitía este cantar de gesta; distinto es el caso del Arreglo toledano de c. 1460, obra de un judío converso, que sí deriva de Crónica de 1344, con cambios que se deben fundamentalmente a la libertad creativa de su formador.

			En resumen, el análisis que se realice de Siete infantes de Salas debe atenerse al marco contextual en que se difunde esta trama y a los diferentes sesgos ideológicos de las crónicas que adaptan sus tramas o a intereses regalistas —siendo distintos los de Alfonso X y los de Sancho IV— o aristocráticos —el caso de don Pedro de Barcelos—, sin olvidar que este cantar de gesta, creado probablemente a lo largo del siglo XIII, nace para reivindicar la memoria genealógica de los Lara.

			2.7.1.1: Las versiones de la primera crónica general

			Los compiladores alfonsíes, sobre un posible relato elaborado en San Pedro de Arlanza, quizá una prosificación del cantar de gesta a la que denominan «estoria», realizan una adaptacion de su trama ajustándola a una partición de nueve epígrafes que se mantienen en la Versión primitiva o concisa (mss. Y, T, G, Z), en la Versión crítica de c. 1283 y en la Versión amplificada de 1289, elaborada bajo Sancho IV (E2). Sólo hay cambios significativos en la Versión crítica, con una abreviación meticulosa y un enjuiciamiento severo de unas líneas argumentales provenientes de una fuente poco fiable y que, además, no habían quedado bien encajadas en el casillero cronológico de los reyes leoneses; pero no se altera el orden de los capítulos, por lo que puede proponerse una estructura de este cantar de gesta ajustada a esa división de nueve unidades, común a las tres versiones de la primera crónica general, a fin de señalar en el análisis de secuencias y de motivos las diferencias mas singulares.

			Las expectativas de recepción a que los cronistas alfonsíes acomodan los materiales compilados orientan las principales líneas temáticas que destacan al adaptar un cantar de gesta que servía de basamento genealógico de uno de los principales linajes castellanos. Por un lado, había que explicar la situación de extrema debilidad a que habían llegado los reinos peninsulares para comprender las devastadoras incursiones dirigidas por Almanzor; la indefensión de los cristianos ante los árabes dependía de las continuas guerras intestinas, instigados por las oscuras pulsiones de la venganza y de la traición418, movidas por la rivalidad y los celos entre miembros de un mismo linaje, o por mejor decirlo, entre dos mujeres que representaban valores opuestos419; el peso de las relaciones matrimoniales se somete también a examen en este cantar de gesta y tal circunstancia marcará la diferencia entre dos caballeros desiguales en alcurnia, pero no en hechos de armas; el cuadro de actores épicos se esboza esquemáticamente en el arranque del cap. 736:

			Andados XXIII años dell regnado del rey don Ramiro (...) assí acaesció en aquella sazón que un alto omne natural dell alfoz de Lara, et avíe nombre Roy Blásquez, que casó otrossí con una dueña de muy grand guisa, et era natural de Burueva, et prima cormana del conde Garçi Fernández, et dizíenle doña Llambla. Et aquel Roy Blásquez era señor de Bilvestre, et avíe una hermana muy buena dueña et complida de todos bienes et de todas buenas costumbres, et dizíenle doña Sancha, et era casada con don Gonçalo Gustioz el bueno, que fue de Salas, et ovieron VII fijos a los que llamaron los VII infantes de Salas. Et criólos a todos VII un muy buen cavallero que avíe nombre Muño Salido, et enseñóles todas buenas mañas, et guisólos por que fueron todos fechos cavalleros en un día, et armólos el conde Garçi Fernández (II, 431a, 36-51; b, 1-7).

			Se pone un especial cuidado en distinguir entre el «alfoz de Lara» y la villa de «Salas» para configurar el espacio geográfico en el que se enmarcan las tensiones desatadas entre las familias de dos hermanos —las de Ruy Velázquez y de doña Sancha— en razón de sus respectivos matrimonios: Ruy Velázquez, el «alto omne natural», por sus servicios militares, había merecido emparentar con el mismo conde de Castilla que lo casa con su prima doña Lambra, mientras que doña Sancha se había unido a un «omne bueno» —sin más distingos sociales— de Salas, Gonzalo Gustioz, a quien había dado siete hijos, educados por Muño Salido, un ayo en el que deben reconocerse los rasgos básicos de los «caballeros ancianos» a los que procede confiar la educación de los «mancebos» como sucede en este caso; la primera oposición que este cantar de gesta considera se establece entre el linaje y la bondad caballeresca, es decir entre los méritos debidos a la sangre y los que derivan de los hechos de armas; el ascenso estamental de Ruy Velázquez con esa «dueña de muy grand guisa» provocará, en realidad, su degradación moral, que choca con la continuidad linajística asegurada por su cuñado al engendrar una prolífica descendencia en la que se encarnan las virtudes caballerescas —la cifra de siete hijos no es casual— incardinadas a las cualidades de doña Sancha420; el antagonismo entre estas dos mujeres precipitará la segunda serie de tensiones que acarreará el enfrentamiento entre las dos familias y el progresivo orden de afrentas, venganzas y reparaciones con que se estructura el cantar de gesta, tal y como puede verse en el siguiente esquema aplicado a los nueve epígrafes mantenidos en las tres versiones de la primera crónica general, con remisión a los capítulos de Versión amplificada:

			A)Afrenta: envidia y deshonra de doña Lambra.

			A.1:Bodas en Burgos: rivalidad entre doña Lambra y doña Sancha (PCG 736).

			A.2:Retiro en Barbadillo: venganza y ultraje de doña Lambra (PCG 737).

			B)Venganza: traición de Ruy Velázquez y muerte de los infantes.

			B.1:Carta de traición de Ruy Velázquez a Almanzor (PCG 738).

			B.2:Agüeros: avisos de Nuño Salido a los infantes (PCG 739).

			B.3:Engaños de Ruy Velázquez: disputa con Nuño Salido (PCG 740).

			B.4:Muerte de Nuño Salido y de Fernán González (PCG 741).

			B.5:Muerte de los otros seis infantes: cabezas a Córdoba (PCG 742).

			C)Reparación: justicia por la muerte de los infantes.

			C.1:Planto de G. Gustioz y liberación: regreso a Castilla (PCG 743).

			C.2:Viaje de Mudarra a Castilla: muerte de los traidores (PCG 751).

			El segundo plano acoge un número mayor de unidades porque se consagra al análisis de la tercera de las orientaciones valorada en este relato: el modo en que un caballero puede perder la prez adquirida por sus hechos de armas, si se deja dominar por la ciega pulsión de la envidia que siente doña Lambra por su cuñada y sus siete hijos, y ocasionar de esta manera la destrucción de la caballería; en cierto modo, podría hablarse de una oposición entre relaciones curiales —asentadas en los valores de estas mujeres— y militares, ya que las afrentas ocurrirán en dos escenarios cortesanos —el condal de Burgos (A.1), el nobiliario de Barbadillo (A.2)—, mientras que las acciones diplomáticas y bélicas que precipitarán la destrucción del clan de G. Gustioz sucederán en Córdoba, a donde viajará engañado G. Gustioz (B.1) y a donde serán enviadas las cabezas de sus hijos (B.5), y en el campo de Almenar en el que se producirá el sacrificio ritual de los infantes, de su ayo y de los dos contigentes de caballeros —doscientos y trescientos— que prefieren morir con honor (B.2+B.3+B.4). Por último, la restauración del honor familiar requerirá la aparición de un nuevo héroe de naturaleza mixta, cristiano y árabe, forjado en la fidelidad a su linaje y dotado del atrevimiento necesario para enfrentarse a los traidores (C.1 y C.2).

			El antagonismo femenino se desarrolla en escenarios de carácter curial, definiendo las líneas de la «lealtad» y de la «traición» que regularán los comportamientos de los personajes masculinos; con este fin, se examinan en este cantar de gesta la identidad de cuatro de sus figuras: Ruy Velázquez es el traidor, dominado por los celos de su mujer, mientras que G. Gustioz encarnará la fidelidad a su linaje y no dudará en confiarle a su cuñado la formación caballeresca de sus hijos como medio de resolver la primera de las ofensas causadas por el hijo menor, Gonzalo González, un caballero mancebo que carece de la mesura necesaria para ignorar las agresiones de doña Lambra o atender a los avisos prudentes de su ayo, Muño o Nuño Salido, paradigma de la sabiduría caballeresca. Es indudable que este trazado tan minucioso de caracteres y de conductas sólo perseguía el objetivo de que fuera valorado por los receptores del cantar o de la «estoria» engastada en la crónica421.

			Procede, con estos planteamientos, examinar la trama de motivos con que se construyen las secuencias narrativas de cada uno de los planos temáticos señalados, apuntando las diferencias esenciales entre Versión amplificada y Versión crítica.

			2.7.1.1.1: El orden curial: las maldades de las mujeres

			El primero de los planos de este cantar coincide con formulaciones misóginas del siglo XIII —Sendebar, Castigos del rey don Sancho IV— en los avisos sobre el modo en que un entramado cortesano podía ser dominado por la maldad de la mujer y precipitar la destrucción del orden caballeresco que debía ampararlo. Tal es la función que se desprende del enfrentamiento entre esos dos modelos de conducta femenina, encarnados por doña Lambra y doña Sancha, conforme al siguiente esquema:

			A)Afrenta: envidia y deshonra de doña Lambra.

			A.1:Bodas en Burgos: rivalidad entre doña Lambra y doña Sancha (PCG 736).

			A.1.1:Cualidades de personajes y rasgos de parentesco. Bodas de R. Velázquez y doña Lambra: acuden G. Gustioz, doña Sancha, sus siete hijos y el ayo. Tablado de Ruy Velázquez: golpe de Álvar Sánchez y ufanía de doña Lambra ante su cuñada y sus hijos, que ríen.

			A.1.2:G. González, con un azor en la mano, quiebra el tablado: alegría de doña Sancha y de los hermanos, que lo protegen. Palabras despectivas de Álvar Sánchez. G. González lo golpea y lo mata.

			A.1.3:Quejas de doña Lambra: R. Velázquez apalea a G. González con un astil y le abre cinco heridas. G. González se queja a su tío: lo hiere con el azor cuando va a ser agredido de nuevo. Disputas entre bandos: paces impuestas por el conde Garci Fernández y por G. Gustioz que entrega sus hijos a R. Velázquez.

			A.2:Retiro en Barbadillo: venganza y ultraje de doña Lambra (PCG 737).

			A.2.1:R. Velázquez y G. Gustioz acompañan al conde de Castilla. Doña Sancha y los infantes se trasladan a Barbadillo junto a doña Lambra: caza de aves. Doña Lambra contempla a G. González lavando el azor en la huerta. 

			A.2.2:Afrenta de doña Lambra: ocasión para vengar la muerte de su primo. Ordena a un criado arrojar un cohombro lleno de sangre a G. González. Afrenta de G. González.

			A.2.3:Reacción de los infantes: consejo de D. González de probar la intención ofensiva del criado. Doña Lambra ampara a su criado bajo el manto: los infantes lo capturan y matan, ensagrentando los paños de doña Lambra. Escaño fúnebre: planto de doña Lambra. 

			Todas son acciones que ocurren en ambientes cortesanos y que avisan de los riesgos que comporta el ocio curial, por las rivalidades de bandos que se pueden desatar durante la práctica de deportes que no buscan más que un grado de lucimiento que pueda ser admirado por las damas, lejos en suma del verdadero esfuerzo caballeresco. Tanto en Burgos como en Barbadillo, las dos figuras que colisionan son doña Lambra y Gonzalo González, movidos por celos linajísticos en la primera de las ofensas422, por pulsiones sexuales en la segunda423: doña Lambra se siente agredida al contemplar la desnudez de G. González424, arroja un pepino o cohombro ensangrentado contra su cuerpo425 y sufre la «violación» del seguro que ofrece a su criado al acogerlo bajo su manto, al ser acuchillado ante ella y quedar sus ropas manchadas por la sangre vertida426. La alegría inicial de las bodas se trunca y envuelve en una escenografía luctuosa427, que le permitirá a doña Lambra apoderarse finalmente de la voluntad de Ruy Velázquez, inclinándola hacia la venganza. Éste es el conflicto básico que se propone en estas dos secuencias: R. Velázquez, como se ha indicado, es un buen caballero de armas, pero se verá abocado a perder sus cualidades por la influencia que en él ejerce su esposa; la primera de las afrentas es reparada en el ámbito curial del conde castellano, que impone la paz entre los bandos, sancionada por la confianza que demuestra G. Gustioz al entregar sus hijos a su cuñado, recordándole sus deberes caballerescos y apelando a una fidelidad linajística428 que se manifiesta en el modo en que permanecen unidos junto al conde Garci Fernández; esa lealtad familiar es la que se quebrará en la segunda de las afrentas.

			De las diferencias más singulares entre Versión amplificada y Versión crítica, debe señalarse la eliminación de algunos motivos de carácter simbólico: la sangre que mana «por cinco lugares» cuando R. Velázquez golpea a su sobrino429 o el resguardo que ofrece doña Lambra a su criado bajo su manto; también se duda de que G. González hubiera podido dar muerte a Á. Sánchez de una «grand puñada en el rostro» (II, 432a, 36-37)430 y se prescinde del detalle crucial de la desnudez del infante al ir a bañar a su azor431; se otorga, en cambio, mayor realce a la paz linajística conseguida por la entrega de los hijos de G. Gustioz a R. Velázquez432, para que resalte aún más el proceso de la traición que se cierne sobre este linaje.

			2.7.1.1.2: El «derecho» de la venganza: la destrucción del orden caballeresco

			Mientras G. Gustioz —el caballero «bueno»— permanece al lado de R. Velázquez, las virtudes caballerescas de este «alto omne» se mantienen en su integridad o pueden recuperarse, como ocurre en la primera secuencia (A.1), en la que la ira desatada por las quejas de doña Lambra tras la muerte de su primo es corregida en el seno de la familia; no sucederá lo mismo con el segundo de los agravios que sufre doña Lambra (A.2) y que es el que va a requerir la aplicación estricta de esa reparación personal de una venganza que acarreará la destrucción del orden caballeresco representado por los infantes de Salas y conformado —a  través de «las buenas mañas» enseñadas— por Muño Salido; este caballero anciano será la figura dominante de esta sección al enfrentarse primero a Gonzalo González, después a sí mismo para asumir su propia muerte, por último a R. Velázquez acusándolo de felonía; de los cinco núcleos de este plano, tres se dedican al ayo de los infantes, reservados el primero y el quinto a la preparación (B.1) y cumplimiento (B.5) de la traición:

			B)Venganza: traición de Ruy Velázquez y muerte de los infantes.

			B.1:Carta de traición de Ruy Velázquez a Almanzor (PCG 738).

			B.1.1:Separación de R. Velázquez y G. Gustioz: falta de consejo. Quejas de doña Lambra. Promesas de venganza de R. Velázquez: «derecho».

			B.1.2:R. Velázquez llama a G. Gustioz y a los infantes: halaga a sus sobrinos con engaños. Embajada de G. Gustioz a Córdoba para solicitar ayuda de Almanzor. Carta traicionera: muerte del mensajero y sitio de Almenar.

			B.1.3:Despedida de G. Gustioz: engaños de R. Velázquez. Almanzor revela la traición de la carta: perdona la vida al mensajero. Prisión de G. Gustioz: relación y embarazo de la mora que lo cuida.

			Tal y como se ha advertido, en el momento en que se separan los dos cuñados tras conocer la nueva afrenta, R. Velázquez queda ya a merced de su esposa; la segunda afrenta no podía ser resuelta conforme a ninguna regulación caballeresca o curial433 y exigirá la respuesta del derecho privado al que apela doña Lambra y que R. Velázquez se aviene a concederle, ajustado a las leyes de la venganza personal434. La destrucción del orden militar que representa la caballería requiere previamente la degradación del personaje que había de asegurar el mantenimiento de tales valores; de ahí que se insista, a lo largo de todo este segundo plano, pero en especial en esta secuencia, en los «engaños» y en las «palabras enfiñidas et falssas» (II, 434b, 34-35) con que se comporta R. Velázquez, a fin de prevenir a la audiencia sobre la peligrosidad de tales fingimientos en los miembros de la alta nobleza. Los contrastes son continuos: la redacción de la carta traicionera se acompaña de promesas de riqueza para la familia de G. Gustioz435 y de la ejecución del moro que redacta la misiva, en la que ofrecía a Almanzor el señuelo de debilitar al mismo conde de Castilla436. Abolida la lealtad en el alfoz de Lara, G. Gustioz la encontrará en el entorno presidido por Almanzor que reacciona con dignidad ante la traición que se le propone y perdona la vida del mensajero, reduciéndolo a una prisión en la que volverá a engendrar a un hijo —héroe mudéjar por la mezcla de sangres— en la «mora fijadalgo» (Versión amplificada: II, 435b, 36) o «mora onrada» (Versión crítica: 339) que lo cuida. Sin embargo, Almanzor no desaprovechará la ocasión de cobrarse la vida de los mejores caballeros de Castilla:

			B.2:Agüeros: avisos de Muño Salido a los infantes (PCG 739).

			B.2.1:R. Velázquez comunica a sus sobrinos su intención de correr la tierra de Almenar: voluntad de los infantes por acompañar a su tío. Preparativos de la hueste. Depedida de la madre.

			B.2.2:Vega de Febros: agüeros contrarios. Consejos de M. Salido de regresar junto a la madre: respuesta airada de G. González. Avisos de Muño Salido de su segura muerte.

			B.2.3:Ofensas de G. González a M. Salido. Despedida de M. Salido de los infantes. Decisión del ayo de volver junto a los infantes para morir con honra.

			B.3:Engaños de Ruy Velázquez: disputa con Muño Salido (PCG 740).

			B.3.1:R. Velázquez recibe a sus sobrinos: cambio del signo de los agüeros. Llegada de M. Salido y pesar de R. Velázquez. Soberbia de R. Velázquez contra M. Salido: quiere cobrarse «derecho» contra el ayo.

			B.3.2:Acusación de M. Salido de felonía contra R. Velázquez. Quejas de R. Velázquez por la deshonra sufrida. G. Sánchez ataca a M. Salido y G. González lo golpea.

			B.3.3:R. Velázquez, venganza contra sus sobrinos. G. González ofrece una compensación por la muerte del caballero. Aceptación forzada de paces por R. Velázquez.

			Aún no se ha producido combate alguno y los caballeros cristianos se enzarzan en una disputa primero de palabras, luego de obras que los arrastra a su segura perdición. G. González, por la acometividad inherente a su naturaleza manceba, vuelve a precipitar el curso de los acontecimientos al desoír los consejos de M. Salido y ofenderlo gravemente, aunque luego lo defienda al ser atacado por un caballero de su tío, al que mata de un certero golpe con el puño, provocando la inmediata disposición en combate de los dos bandos. La figura central es la del ayo: su condición de agorero lo vincula a los paradigmas arcaicos de la épica —recuérdense episodios similares en Historia Roderici o en el mismo Cantar de 1207— y a ese orden debe adscribirse su decisión de morir en combate junto a los infantes antes que salvar su vida437; garante de la verdad caballeresca, es el único que puede descubrir las verdaderas intenciones que alberga R. Velázquez bajo su falsa apariencia caballeresca438, prorrumpiendo este «alto omne» en quejas similares a las que había proferido doña Lambra para incitarlo a la venganza. La mesura, curiosamente, la impone ahora G. González, que recuerda a su tío el objeto de la algara439, ofreciéndose a resarcir la afrenta del caballero con el pago de la cantidad estipulada en el Fuero viejo de Castilla (I.V.12); aunque elimina así las circunstancias de la venganza privada440, la traición sigue su curso imparable441:

			B.4:Muerte de Muño Salido y de Fernán González (PCG 741).

			B.4.1:R. Velázquez insta a sus sobrinos a correr el campo de Almenar: avisos de M. Salido contra las falsas ganancias. Aparición de una hueste de diez mil moros y extrañeza de G. González. Engaños de R. Velázquez al considerarlos «moros astrosos».

			B.4.2:R. Velázquez marcha junto a los moros, seguido por M. Salido, para pedirles que ataquen a los infantes. M. Salido acusa de deslealtad a R. Velázquez. M. Salido anima a los infantes a combatir.

			B.4.3:Muerte de M. Salido. Muerte de los doscientos caballeros de los infantes. Arenga y muerte de F. González: los hermanos contemplan el escenario del combate.

			B.5:Muerte de los otros seis infantes: cabezas a Córdoba (PCG 742).

			B.5.1:Treguas con Viara y Galve: petición de ayuda a R. Velázquez. R. Velázquez descubre su voluntad de venganza enumerando las tres afrentas recibidas. D. González regresa junto a los hermanos y comunica la embajada.

			B.5.2:Caballeros leales desean unirse a los infantes: negativa de R. Velázquez. Trescientos caballeros a escondidas marchan junto a los infantes y solicitan su amparo frente a R. Velázquez. Tregua de los moros y orden de R. Velázquez para que se ejecute a los infantes: G. González lo acusa de traidor.

			B.5.3:Lealtad de los moros: combaten contra los infantes por temor a R. Velázquez. Descabezamiento de los infantes ante R. Velázquez: G. González mata al moro ejecutor y venga a sus hermanos, antes de morir. R. Velázquez regresa a Bilviestre: las cabezas son enviadas a Córdoba.

			En las dos secuencias dedicadas a las lides campales, el enfrentamiento entre la «lealtad» y la «traición» se hace más palpable, ya que una parte de los caballeros de R. Velázquez se encuentra dispuesta a ayudar a los infantes —y con temor a sus represalias un grupo de trescientos logra alejarse de la hueste de R. Velázquez y de la soberbia que encarna— e incluso los moros sienten piedad por el desastre que se cierne sobre esos caballeros mancebos, ofreciéndoles una tregua y deteniendo el combate hasta que son apremiados por R. Velázquez, ávido de cobrarse la venganza, para que maten a sus sobrinos. La destrucción de la caballería cristiana se ajusta al esquema de un metódico ritual de sacrificio: al igual que obrara el ayo del rey don García en la contienda librada contra su hermano don Fernando (primeras guerras fratricidas: ver pág. 109), M. Salido se lanza contra la primera de las haces de los enemigos para morir antes que sus pupilos; sin la prudencia y la mesura de este caballero anciano, los infantes perderán el resguardo de su hueste y sufrirán la muerte del primero de ellos, Fernán González, que los arenga antes de librar su último combate442; capturados por los enemigos y en previsión del planto del padre, son descabezados ante su tío443, aunque el menor logre vengar la muerte de los hermanos, gracias a su carácter impulsivo y a la audacia de unos golpes propinados con el puño, sin arma alguna, con la suficiente fuerza para causar la muerte de sus contrarios444. El público del cantar y del relato prosificado tenía que valorar en especial la conducta de fidelidad de los caballeros de Ruy Velázquez al apartarse de la traición que estaba a punto de consumarse y preferir —como le había ocurrido a M. Salido— morir con honra en tan luctuosa jornada445; de algún modo, la institución de la caballería queda salvada con esta defensa de las virtudes militares, sometidas al extremo sacrificio de la muerte.

			2.7.1.1.3: La reparación del honor familiar

			La destrucción de las virtudes caballerescas —conjunto de los siete infantes— acaecida en el campo de Almenar acarrea dos consecuencias: la debilidad de los reinos cristianos446 y el triunfo de la traición con el regreso de Ruy Velázquez a la corte del conde Garci Fernández. La reparación de la deshonra requería la creación de un nuevo modelo de héroe, amén del regreso de G. Gustioz a Castilla para constatar su indefensión ante su enemigo. Al igual que en el primer plano, dos son las secuencias que permiten explorar este proceso:

			C)Reparación: justicia por la muerte de los infantes.

			C.1:Planto de G. Gustioz y liberación: regreso a Castilla (PCG 743).

			C.1.1:Traslado de las cabezas a Córdoba: pesar de Almanzor. Diálogo con G. Gustioz a quien informa de la muerte de los caballeros cristianos. G. Gustioz acepta reconocer las cabezas.

			C.1.2:Identificación de los hijos. Planto ante Almanzor. G. Gustioz mata a siete alcaldes: deseos de morir.

			C.1.3:Consuelo de la mora: doce hijos muertos en combate. Liberación de G. Gustioz por Almanzor. Entrega a la mora media sortija como signo de reconocimiento por si nacía varón.

			C.2:Viaje de Mudarra a Castilla: muerte de los traidores (PCG 751).

			C.2.1:Crianza de Mudarra. Voluntad de vengar a su padre. Entrega por la madre de la media sortija y despedida de Almanzor.

			C.2.2:Mudarra, reconocido por su padre. Intención de vengar a sus hermanos. Con trescientos caballeros, se dirige a la corte de Garci Fernández.

			C.2.3:Reto de Mudarra a R. Velázquez, impedido el duelo por Garci Fernández. Intento de huida de R. Velázquez: muerte por Mudarra. Venganza contra doña Lambra tras la muerte de Garci Fernández.

			En las versiones alfonsíes de este relato, el planto del padre se reduce a la mínima expresión y sólo en la Versión amplificada se comprime la patética escena en la que G. Gustioz va cogiendo las cabezas una a una recordando los méritos de cada uno de los hijos, sin que tales hazañas o valores se nombren447. El dolor sufrido le hace perder la mesura que había mantenido hasta entonces y obrar conforme a las impulsiones violentas que dominaban a su hijo menor, Gonzalo González; la reparación de la pérdida de sus hijos comienza con la súbita acción en la que el padre arrebata una espada y mata con ella a siete moros notables. La dignidad de Almanzor queda por encima de estas intrigas reguladas por la traición, como modo de subrayar la ignominia que se ha adueñado de los reinos cristianos; la piedad sentida por el cautivo lo insta a liberarlo y a asumir la formación de un hijo que había de ser hechura de las virtudes de las dos religiones, de donde su singular crianza y el nombre que le impone448; esa condición de ahijado de Almanzor y de hijo de G. Gustioz lo asimila al dominio militar con que los moros devastaban los territorios cristianos; tal es el cometido que ejecutará en cuanto llega a la corte de Garci Fernández en la que el traidor se encontraba libremente integrado; carente de una identidad religiosa, pero dotado de la suficiente pericia caballeresca449 logrará, con impulsos combativos similares a los de Gonzalo González450, restaurar el honor de su padre. En ninguna de estas versiones vuelve a aparecer la figura de la madre, doña Sancha451, y sólo en Versión crítica, el registro de datos se cierra con la preocupación del padre por bautizar a su hijo, una advertencia que requiere de un esquema formulario muy similar al usado por los juglares452. 

			En suma, las versiones alfonsíes de este relato avisan sobre el peligro de las malas artes de las mujeres —el modo en que doña Lambra se adueña de la conciencia caballeresca de R. Velázquez y la tuerce para ajustarla al «derecho» de su venganza: tal es la raíz de su soberbia— e inciden en los riesgos que derivan de las actuaciones impulsivas de la caballería manceba —las tres muertes que causa G. González sin armas, sólo con sus manos—, ajena a los prudentes avisos de su ayo, el caballero anciano, M. Salido. El relato heroico que acogen las crónicas —derivado de un cantar ajustado a las genealogías de los Lara— revisa las circunstancias que pueden precipitar la aniquilación del orden militar y su apartamiento de su principal misión: la guerra contra los árabes. Paradójicamente, han de ser los moros —Mudarra González— quienes devuelvan a Castilla parte de esa identidad perdida.

			2.7.1.2: El testimonio del cantar de gesta: la Crónica de 1344


			El conde de Barcelos despliega en su Crónica geral de Espanha de 1344 una versión completa de Siete infantes de Salas453; al ser este testimonio el que permite la reconstrucción de los versos épicos, con nuevas figuras y secuencias narrativas, se ha conjeturado con la posibilidad de que don Pedro acogiera una refundición del primitivo cantar de gesta, realizada c. 1320, que muy bien podría atenerse a los continuos conflictos padecidos por los Lara en los primeros decenios del siglo XIV; sin embargo, es también factible que en esta crónica se insertara el cantar de gesta que fue refundido en el entorno arlantino y adaptado por los compiladores alfonsíes al juego de intereses de la primera crónica general, cambiante en función de las distintas versiones que se impulsaron; a Alfonso X —Versión primitiva y Versión crítica— y a Sancho IV —Versión amplificada— les interesaba explorar los enfrentamientos entre los linajes de Castilla para proponer un «exemplo» historiográfico que girara en torno a la «lealtad» y la «traición» para examinar la conducta de los diferentes caballeros involucrados en los hechos, con el fin de demostrar que esas guerras entre familias nobiliarias podían acarrear la destrucción del reino; a don Pedro de Barcelos, desde una dimensión aristocrática, lo que le importa es rematar la acción dotando al bastardo Mudarra —el cronista lo era de don Dionís— de los signos necesarios de la legitimidad para poder vengar a su linaje y devolver a Castilla el prestigio perdido por la muerte de los infantes gracias a la aparición de la nueva caballería representada por el héroe en el que se mezclan las virtudes de Almanzor y de G. Gustioz a partes iguales454.

			Se trata, ahora, de una versión estructurada en once epígrafes, que mantiene básicamente las líneas de contenido hasta el capítulo séptimo de las versiones alfonsíes (B.5: muerte de los seis infantes), con la creación de una nueva secuencia (B.5.3), arrastrada por un personaje —el moro Alicante— en el que se encarna la fidelidad de los árabes y el rechazo de la traición455; ya en el arranque de esta unidad, los infantes pedían treguas no sólo a Viara y a Galve, sino a otros dos reyes llamados Barrasín y Alicante, que se apiadan de los seis cristianos y los llevan a sus tiendas para que reparen fuerzas; las amenazas de Ruy Vázquez (nombre ahora del traidor) obliga a los moros a devolver a sus sobrinos al campo de combate para sufrir el hagiográfico descabezamiento, guiado en este caso por el tío456 y coronado por la extrema resistencia de Gonzalo González; a partir de ese momento, todo cambia y los versos comienzan a desgranarse acompasados al orden de las asonancias:

			E desque fueron todos acabados, ellos e todos los suyos, e la batalla partida, vino Ruy Vázquez [a] Alicante, e besáronse en los ombros e abraçáronse. E Ruy Vázquez dixo [a] Alicante: «D’aquí adelante tenemos librado nuestro fecho, ca non avemos de quí nos temer en Castiella nin en Lara». E Alicante dixo: «Çertas, don Rodrigo, esta batalla cuesta a nós muy cara». E díxol entonçe Ruy Vázquez que dixese [a] Almançor que·l’ enbiase sus parias (276-277)457.

			Ésta es la variación más importante con respecto al desenlace de las versiones alfonsíes: si en éstas R. Velázquez regresaba a Castilla tras la inmolación de sus sobrinos y se instalaba en la curia de Garci Fernández, dominándola con su soberbia, ahora Ruy Vázquez tendrá que asumir su condición de traidor, tras ser rechazado por los aliados a los que ha obligado a perpetrar esos crímenes y ser retado por el moro Alicante:

			E otro día, desque Alicante ovo pasado el puerto, e vio cuánta pérdida le aviniera en aquella batalla e cuántos avía menos de los suyos, fizo su carta para Ruy Vázquez, abierta, la cual le enbió por un enaziado, e la carta dezía en cómo le enbiava desafiar Alicante por el rey Almançor, e por sí, e por todos los otros que eran con él, e por todos los de allén mar e de aquén mar, e que lo desafiava así como traidor que era (277).

			La nueva carta —«abierta», no cerrada como la que llevara G. Gustioz a Córdoba— comienza a tejer el hilo argumental de la reparación por la traición cometida; R. Vázquez asume su naturaleza de felón, acusa a su esposa de los males ocasionados458 y se convierte en vasallo rebelde, alzándose contra el conde Garci Fernández al que arrebata las fortalezas y castillos que por él mantenía; el cambio afecta, sobre todo, a la última secuencia de este núcleo:

			B.5.3: Descabezamiento de los infantes, instigado por R. Vázquez: venganza de G. González. Soberbia de R. Vázquez contra Alicante: reto del rey moro, acusándolo de traición. Quejas de R. Vázquez: rebelión contra el conde de Castilla.

			El análisis de los comportamientos caballerescos es ya diferente, porque el conde castellano, apremiado por la soberbia del magnate, colaborará con diligencia en la venganza que se cobre Mudarra cuando vaya a Castilla.

			En la materia de las secuencias iniciales, hay variantes de interés sin que ayuden a discernir si hubo uno o dos cantares, o si más bien los cronistas —los alfonsíes primero, luego el bisnieto de Alfonso X— ajustaron el relato a sus orientaciones particulares; en A.1 —bodas— se amplía el núcleo del tablado, ya que es alanceado en vano por Garci Fernández, Ruy Vázquez, Muño Salido —«el que bien cató las aves» (251)—, hasta que lo golpea con fortuna Álvar Sánchez, el primo de doña Lambra, que se jacta de la atracción que ejercía en las damas459 porque Gonzalo González se había burlado de ese lucimiento curial460; en B.1, el perfil de traidor de R. Vázquez se apunta en la excusa con que convence a su cuñado para que lleve la carta a Córdoba461; en B.2, se da nombre al pinar —Canicosa— en el que M. Salido aplicará sus conocimientos de ornitomancia para descifrar unas señales de mayor truculencia462; con todo, la integración de dos relatos —el de la versión alfonsí y el del cantar— provoca que se refiera por dos veces el engendramiento de Mudarra: así, en B.1, G. Gustioz se entiende con la mora —sin condición social— que lo cuida, de modo que «ovo de fazer un fijo en ella, a que llamaron después Mudarra Gonçález» (262), pero esta acción se olvida, porque luego, conforme al cantar de gesta —primitivo o refundido—, G. Gustioz procrea al hijo vengador en la hermana de Almanzor, tras sufrir el amargo trance de la visión de las cabezas de sus hijos y del ayo; de hecho, el relato cambia drásticamente a partir de este punto, ya que si a la reparación de la deshonra, en las versiones alfonsíes, se le dedicaban dos epígrafes, ahora en la redacción de don Pedro serán cuatro. Las nuevas líneas argumentales reposan sobre un funcionamiento más eficaz de las figuras femeninas, complementadas las actitudes de la infanta mora y de doña Sancha para concebir y para otorgar legitimidad al vengador del linaje de los infantes. La primera secuencia de este tercer plano acoge, por tanto, diferencias significativas que vinculan, en hábil contraste, el planto del padre con la forzada peripecia sentimental de la que nacerá Mudarra, a fin de justificarla:

			C.1:Planto de G. Gustioz: engendramiento de Mudarra y regreso a Castilla.

			C.1.1:Alicante entrega a Almanzor las ocho cabezas: reto a R. Vázquez por traidor. Almanzor presenta a G. Gustioz las cabezas: reconocimiento y reacción destructiva del cristiano. Planto sobre las ocho cabezas.

			C.1.2:Rechazo de la traición por Almanzor: ordena a su hermana consolar a G. Gustioz. La infante conforta a G. Gustioz: deseo amoroso del cristiano. Previsiones sobre su futuro hijo.

			C.1.3:Liberación de G. Gustioz: ataúd con las ocho cabezas. Salas: planto de doña Sancha. Duelo del conde G. Fernández y pobreza de G. Gustioz y doña Sancha.

			A los receptores de las versiones alfonsíes se les había escamoteado la secuencia más famosa del cantar: el planto en el que prorrumpe el padre tras limpiar y reconocer las cabezas de su compadre M. Salido y de sus siete hijos463; en Versión amplificada, cuando menos, se indicaba que había ido rememorando los hechos de cada uno según habían nacido (ver n. 443), pero ahora en el registro de don Pedro se le confiere voz a G. Gustioz, enmarcada en su furia vengativa464, para que recuerde las hazañas principales de sus hijos y las virtudes de que estaban adornados465, asumiendo la desolación en la que queda, por cuanto nadie podrá ya defenderlo. Es más eficaz, en esta versión, la correlación de núcleos temáticos: el lacerante dolor incita a Almanzor a confortar al cristiano, encargando tan delicada misión a su propia hermana, a la que amenaza de muerte porque se negaba a obedecerlo; esta mora, virgen y de ilustre linaje, idea una situación aflictiva similar a la vivida por G. Gustioz —finge que los cristianos mataron a sus siete hijos466— y azuza el deseo del cristiano al instarlo a engendrar otro hijo para vengar a los muertos467; hay una correspondencia mejor trabada de motivos: G.Gustioz tilda de «sueño» —profético— esa esperanza468, del mismo modo que doña Sancha (luego, en C.3.1) sufrirá un sueño présago que le anuncia la llegada de Mudarra. Antes, el nuevo héroe tiene que ser criado en un entorno ajeno a la soberbia caballeresca que se había adueñado de Castilla y que se manifestaba visiblemente en la pobreza en la que vivían G. Gustioz y su esposa, sumidos en un penoso cautiverio, que, desde una perspectiva providencialista, sirve para purgar los pecados cometidos por los cristianos469. Tal es la función que ha de desempeñar el nuevo héroe, recortada su educación con patrones folclóricos:

			C.2:Nacimiento y crianza de Mudarra: viaje a Castilla.

			C.2.1:La infante revela a Almanzor su preñez. Crianza de Almanzor: señales prodigiosas de Mudarra. Formación curial.

			C.2.2:Disputa con el rey de Segura sobre un juego de tablas: revelación de identidad. Amenazas a la madre: descubrimiento de la verdad. Entrega de la media sortija como signo de reconocimiento.

			C.2.3:Confirmación por Almanzor de la honra del padre. Voluntad de Mudarra de viajar a Castilla: ayuda de Almanzor. Mudarra quema Bilviestre y envía un mensajero a Salas con paños para doña Sancha.

			El ocio cortesano y la práctica de deportes y juegos curiales entrañan, para los héroes de la épica, mayor riesgo que las empresas que puedan acometer; a Mudarra le sucede lo mismo que a Bernardo del Carpio (ver pág. 236) y que a otros héroes de la épica, que descubren la verdad sobre sus orígenes como consecuencia de una disputa sobre un juego de tablas o de ajedrez470; la partida termina con graves ofensas471 que desatan reacciones de extrema violencia472, que recuerdan a las agresiones causadas por G. González en la parentela y en los vasallos de doña Lambra; para que este furor restañe las afrentas infligidas al linaje del que procede, el nuevo héroe ha de quebrar los vínculos que lo unían a su madre473 y aceptar los recursos que Almanzor, que lo quería como heredero474, le entrega para que pueda cumplir su venganza. Antes de que ello suceda, Mudarra propiciará la restauración de la condición social de su padre, pero obligará a G. Gustioz a enfrentarse a la tesitura de revelar a su esposa la verdad sobre el origen de ese hijo, una situación de tensión dramática y religiosa, eliminada por los redactores de las versiones alfonsíes y conservada por don Pedro para engastar la conversión del mancebo árabe a los firmes valores del cristianismo:

			C.3:Sueño de doña Sancha: aceptación de Mudarra.

			C.3.1:Sueño présago de doña Sancha: azor de Córdoba. Interpretación del sueño por G. Gustioz: próxima llegada de algún miembro de su linaje. Embajada de Mudarra: entrega de presentes y cumplimiento del sueño.

			C.3.2:Temor de G. Gustioz ante el descubrimiento de la verdad. Mudarra contempla las cabezas de sus hermanos: voluntad de vengarlos. Mudarra revela que es hijo de G. Gustioz: deseo de vengar a sus hermanos y ser bautizado.

			C.3.3:Aceptación de Mudarra por doña Sancha. Cartas a Garci Fernández: reconocimiento del hijo de G. Gustioz. Destrucción de Barbadillo: doña Sancha anuncia su intención de prohijar a Mudarra.

			Si en C.2, antes de presentarse en Salas, Mudarra arrasaba el lugar de Bilviestre, que era la casa solar de R. Vázquez, ahora en el cierre de esta secuencia hará lo propio con el ámbito palaciego que representaba a doña Lambra, puesto que fue en Barbadillo en donde esta poderosa dama había urdido la ofensa del cohombro y sufrido la muerte de su vasallo bajo su manto. La red de símbolos es eficaz y conecta los núcleos del cantar en sus distintos planos: G. González llevaba un azor en su mano cuando alanceó el tablado humillando al pariente de doña Lambra y ahora es doña Sancha la que sueña con otro azor venido de Córdoba para protegerlos a ella y a su marido y cobrar venganza por la destrucción de su linaje475, acercándola al arcaico paradigma de las mujeres que vengan su deshonor con cruentas acciones:

			«Señor, sabet que agora, contra la mañana, yo soñava cómo vós e yo estávamos en una muy alta sierra, e descuentra Córdova veía venir volando un açor, e posávasame en la mano, e abría sus alas, e a mí semejaba que era tan grande, que la sonbra d’él crubía a mí e a vós; e levantávase bolando, e ívase posar en el onbro de Ruy Vázquez, el traidor, e apretávalo tan fuertemiente con las manos que le tirava el braço del cuerpo, e a mí paresçía que por él corrían ríos de sangre, e yo fincava los inojos e bevía de su sangre d’él» (295).

			De tan crueles reparaciones eran librados los receptores de las versiones alfonsíes, pero en este sueño, fielmente descifrado por G. Gustioz, se encuentran figuradas la recuperación de G. Gustioz y doña Sancha y la ejecución a que será sometido R. Vázquez, ya en la última secuencia.

			Otro núcleo de tensión dramática —aligerada con asomos de comicidad— se dedica a los afanes sufridos por G. Gustioz al imaginar la reacción de doña Sancha tras conocer la aventura de su relación con la infante mora476; se negaba a aceptar la verdad cuando Mudarra lo señala como su padre477, pero debe rendirse a las evidencias —la semejanza con Gonzalo González y el modo prodigioso en que se unen las dos mitades de la sortija478—, sobre todo tras la alegría mostrada por doña Sancha y las razones con que perdona sus pecados479. Era preciso que Mudarra se integrara en el clan linajístico que iba a defender y fuera reconocido por el conde de Castilla como sucesor de sus hermanos para que pudiera ya enfrentarse a sus enemigos, una vez bautizado y adoptado conforme a un rito regulado en los fueros:

			C.4: Bautizo de Mudarra. Reparación de G. Gustioz y doña Sancha.

			C.4.1:Bautismo de Mudarra y adopción por doña Sancha. Investidura caballeresca: G. Fernández entrega a Mudarra González los cargos que desempeñaba R. Vázquez. Reacción de soberbia de R. Vázquez.

			C.4.2:Guerra contra el traidor: itinerario con la persecución y destrucción de castillos y fortalezas. Combate singular: victoria de Mudarra. Rechazo de los caballeros que servían a R. Vázquez.

			C.4.3:Entrega del traidor a doña Sancha: ajusticiamiento del traidor, alanceado en un tablado. Petición de clemencia de doña Lambra: rechazo del conde G. Fernández. Ejecución de doña Lambra por Mudarra al morir el conde castellano.

			El motivo del segundo nacimiento de Mudarra —doña Sancha lo pare simbólicamente al meterlo y sacarlo por un manto480— se corresponde con el de la «violación» sufrida por doña Lambra, cuando los infantes le arrancaban al vasallo acogido bajo sus sayas y lo mataban ensangrentando las ropas de la dama. El ritual al que se somete Mudarra se completa con la investidura caballeresca y su nombramiento por G. Fernández de «alcaide mayor de toda su tierra» (303), sustituyendo así al traidor R. Vázquez, pero ofreciendo escrupulosas muestras de lealtad, puesto que Mudarra rechaza la posesión de los castillos y fortalezas que pudiera recuperar, devolviéndolos a la potestad del conde481 y evitando cualquier riesgo de comportamiento soberbio. Gracias a ello, tras larga persecución y simbólico encuentro482, vence con facilidad a su rival y lo entrega a su nueva madre483 para que dicte la justicia que considere conveniente, impidiéndola cumplir la truculenta reparación con que había soñado484. La ejecución del traidor se ajusta a la prueba del tablado que había dado origen a tantas desgracias, señalándose, a su muerte, la verdadera lección que este cantar quería entregar a su audiencia, en cierto modo similar a la de la trama inventada del Cantar cidiano de 1207:

			E por esta guisa es maldito aquel que traición faze. E de allí adelante nunca se ninguno quiere llamar de su linaje, e por dezir verdat, pocos fincaron ý, ca él non avía fijo nin fija (313).

			Al igual que sucediera con el linaje de los infantes de Carrión, abocado tras los duelos a desaparecer por el ultraje cometido en el robledo de Corpes (ver págs. 159-160), aquí la traición perpetrada contra los infantes de Salas se salda con una condena similar: el exterminio de la rama nobiliaria que, por su soberbia, había incurrido en delito de felonía, castigada además por la falta de descendencia directa, tal y como se precisa.

			En resumen, don Pedro de Barcelos, al asumir íntegras las líneas completas del cantar de gesta —ya el primitivo, ya el refundido— permite apreciar el complejo juego de relaciones que se establece entre las distintas secuencias —con las simetrías y correspondencias entre los diferentes motivos— y, sobre todo, valorar la función de nuevos comportamientos —el traidor se desnatura del conde de Castilla y lo guerrea, doña Sancha disculpa el yerro de G. Gustioz y prohíja a Mudarra— con la propuesta de claves distintas para examinar la misma oposición entre «lealtad» y «traición» en el arco de las tensiones entre la aristocracia y la realeza en los siglos XIII y XIV. La todopoderosa familia de los Lara asentaba sus orígenes genealógicos en el sacrificio de los infantes y esa extrema fidelidad los convertía en garantes de la institución de la caballería.

			2.8: LA MATERIA CAROLINGIA


			El basamento de la épica hispánica lo conforman las diversas gestas de la materia carolingia que penetran en el suelo peninsular, en los primeros decenios del siglo XI, como consecuencia de un imparable proceso de expansión cultural que tendrá como centro Santiago, con la construcción de su camino y la fundación de distintos burgos485; la huella de la poesía transpirenaica que los juglares difundirían por la ruta jacobea ha quedado impresa en la tradición analística y en las primeras crónicas latinas del siglo XII, en ocasiones en sus márgenes como ocurre con la llamada «Nota emilianense»; recuérdese que, en el posible relato sobre AlfonsoVI, «el Bravo» (ver § 2.5.2.4), varias secuencias daban cuenta de la asimilación de usos y de ritos ajenos a las costumbres autóctonas; por algo, el propio Rodrigo, en sus «mocedades», lograba que Fernando I fuera proclamado «par de emperador» llevándolo en volandas hasta la ciudad de París en donde sitiaba a quienes se habían empeñado en imponer el tributo imperial al rey de Castilla; estos desarrollos narrativos evidencian la oportunidad de crear poemas alternativos para volver a contar sucesos ya conocidos, bajo otras orientaciones ideológicas, porque, a la postre, lo que se trataba de defender era la primacía de una nación sobre otra, una disputa que comienza cuando se están definiendo los espacios políticos de los reinos peninsulares.

			2.8.1: Discurso historiográfico y propaganda épica: siglos XI-XII


			Más o menos por los años en que se fragua el primer destierro de Rodrigo Díaz de Vivar, c. 1076-1080, un monje de San Millán, en un códice de un siglo anterior (R.A.H. Ms. 39) con unas Homiliae y un testimonio de la Chronica Adefonsi Tertii, en su versión «rotense», anotaba una fundamental glosa, en su fol. 245r, con un resumen de la entrada de Carlos en España y de la derrota sufrida por sus Pares en Roncesvalles:

			In era DCCCXVI uenit Carlus rex ad Caesaragusta. In his diebus habuit duodecim neptis. Unusquisque habebat tria milia equitum cum loricis suis. Nomina ex his: Rodlane, Bertlane, Oggero spata curta, Ghigelmo alcorbi[ta]nas, Olibero et epispoco domini Torpini. Et unusquisque singulos menses serbiebat ad regem cum scolicis suis. Contigit ut regem cum suis ostis pausabit in Caesaragusta; post aliquantulum temporis suis dederunt consilium ut munera acciperet multa, ne a famis periret exercitum, sed ad propriam rediret. Quod factum est. Deinde placuit ad regem pro salutem hominum exercituum ut Rodlane belligerator fortis cum suis posterum ueniret. At ubi exercitum portum de Sicera transiret, in Rozaballes a gentibus Sarrazenorum fuit Rodlane occiso (136)486.

			[En la era 816 vino el rey Carlos a Zaragoza. En estos días tenía doce sobrinos. Cada uno tenía tres mil de a caballo con sus cotas de malla. Nombres de éstos: Roldán, Beltrán, Ogier Espadacorta, Guillermo Narizcorva, Oliveros y el obispo don Turpín. Y cada uno servía por un mes al rey con sus vasallos. Ocurrió que el rey con sus huestes acampó en Zaragoza; al poco tiempo los suyos le dieron el consejo de que tomara muchos regalos, no fuera que el ejército pereciera de hambre y se volviera a su tierra. Lo que así se hizo. Luego le pareció oportuno al rey, por la seguridad de los hombres del ejército, que Roldán, el bravo luchador, marchara con los suyos en la retaguardia. Pero cuando el ejército pasaba el Puerto de Cize, en Roncesvalles, fue muerto por la gente de los sarracenos (210)487].

			El testimonio de la glosa es trascendente, pues asegura que en la zona de Nájera circulaba, en alguna suerte de romance peninsular, un cantar de Roldán, antes de que Turoldo fijara la versión escrita de la Chanson (c. 1100) conservada en el ms. de Oxford; sin conocimiento alguno de la Vita Karoli Magni de Eginhardo, el monje najerense sitúa esta apretada síntesis argumental entre los reinados de Aurelio y de Silo488, remitiendo a los núcleos argumentales básicos: la nómina de los Doce Pares —bien que renovada con aportaciones singulares—, el cerco de Zaragoza, la aceptación de las parias ofrecidas por el rey moro a los franceses, la disposición del ejército galo en la retirada, el ataque sufrido por la retaguardia encomendada a Roldán, su muerte en Roncesvalles una vez que la hueste de Carlos había traspasado el puerto de Sícera. Son importantes los cambios en el círculo caballeresco de los que aquí se llaman «sobrinos»489, puesto que junto a los esperables «Rodlane», «Olibero» y el obispo don «Torpini» aparecen personajes de otros cantares de gesta que no eran mencionados en la Chanson490 y que contaban con su propia andadura épica, tal y como ocurre con Guillaume d’Orange y con su sobrino Bertrand; en la glosa falta, además, la referencia a la traición cometida por Ganelón y la retirada de los franceses se achaca a la aceptación de los tesoros ofrecidos por los moros de Zaragoza, sin que ello presuponga crítica alguna contra la codicia cristiana, sino la simple constatación del hecho que precipita el infortunado ataque en Roncesvalles. No hay en la «Nota emilianense» un rechazo hacia la figura de Carlomagno, reducida su actuación a esta concreta acción militar que culmina con una severa derrota por los engaños de los infieles. 

			Si ese cantar se mantenía en la memoria del glosador de Nájera era porque, en la segunda mitad del siglo XI, tales relatos tenían que alimentar un imaginario épico, sin duda romance491, fácilmente conectable con la convocatoria de cruzada que, décadas después, en 1125, ya en tiempo del arzobispo Gelmírez, se impulsará desde Santiago, un centro de peregrinación estrechamente conectado a intereses galos, tal y como lo demuestra el Codex Calixtinus o Liber Sancti Iacobi, atribuido al papa Calixto II, pero en realidad compuesto por Aimeri Picaud, presbítero poitevino, entre 1130-1140492; de los cinco libros de que consta esta miscelánea, el cuarto, atribuido al arzobispo Turpín, conforma una ambiciosa Historia Karoli Magni et Rotholani, en la que se funden discursos teológicos con rápidos bocetos de acciones épicas que aseguran una dilatada difusión de la materia épica francesa a lo largo de la ruta jacobea, verdadero itinerario de propaganda gala, forjado a imagen y semejanza del emperador493. En ese cuarto libro se contienen las claves para apreciar la influencia de la épica transpirenaica en la configuración de los modelos de las gestas hispánicas que tendrían que promoverse por estos mismos años; con este fin, en los caps. I-V, se refiere el sueño présago que sufre Carlos al recibir de Santiago el mandato de entrar en España para vencer a los moros y abrir el camino que condujera al hallazgo de sus restos, a fin de justificar la supuesta conquista de los territorios y ciudades que jalonaban ese recorrido, con mención de las iglesias erigidas por Carlomagno; una vez alcanzado este objetivo, en los caps. VI-XX, Carlos se ve obligado a volver a la Península tras ser recobrada de nuevo por los infieles, dirigidos por Aigolando, que llega a penetrar en el sur de Francia494, con datos y sucesos que permiten entrever la trama de una hipotética Entrée en Espagne495; por fin, a partir del cap. XXI, y con apoyo en la Chanson de Turoldo, se ofrece una detallada recreación de la materia rolandiana496: la traición urdida por Ganelón con Beligando y Marsilio y el ataque a la retaguardia franca en Roncesvalles (cap. XXI), la muerte de Marsilio por Roldán y  el intento del héroe de romper su espada (cap. XXII), el agónico llamamiento de socorro con el olifante y su muerte tras confesarse con Tedrico —o Terrín— (cap. XXIII), su semblanza (cap. XXIV), el regreso del emperador y su planto (cap. XXV), la venganza cobrada sobre los enemigos gracias a la portentosa detención del Sol, con la justicia cobrada sobre el traidor una vez celebrado el duelo entre Pinabel y Tedrico (cap. XXVI), el traslado de los restos de los caídos a Arles y a Blaye, en donde es enterrado Roldán (caps. XXVII-XXIX); y siempre dando por supuesto que Turpín no muere en Roncesvalles, sino que sobrevivió a la batalla para poder dar testimonio de tales hechos497.

			Frente a esta campaña de propaganda carolingia, que se proyecta en el medio siglo que separa la «Nota emilianense» del relato del Pseudo-Turpín, se alzan las voces de los cronistas leoneses de la primera mitad del siglo XII, urgidos por devolver a los hispanos el papel desempeñado en la secular guerra mantenida contra los moros, reduciendo la actuación de Carlos a su justa medida498; así sucede en la Historia silense (c. 1118) en donde, con apoyo en Eginhardo y en los Annales regni Francorum, se refiere la entrada del emperador por los Pirineos para conquistar Zaragoza, su esperanzadora llegada a Pamplona y el abandono inmediato del asedio, corrompido por el oro y urgido por el deseo de volver a su tierra para tomar las aguas de Aquisgrán499; la semblanza denigratoria desmonta la imagen del invencible conquistador de ciudades peninsulares, traído por el propio apóstol hasta el lugar en el que yacía su cuerpo sagrado; además es acusado de felonía por intentar destruir la ciudad de Pamplona a su regreso, de modo que la derrota de Roncesvalles se convierte en justa reparación de los navarros infligida a una retaguardia que resulta aniquilada, con mención de los caídos más ilustres500 y, sobre todo, con indicación expresa de que Carlos jamás pudo vengar ese revés501.

			Por fechas similares, entre 1109 y 1122, Pelayo de Oviedo, en una miscelánea cronística, copia un Liber historiae Francorum de principios del siglo VIII, en el que figuraban unos apuntes sobre Carlomagno que tuvo que considerar oportunos para corregir la defectuosa información que, sobre su dominio y sus conquistas peninsulares, se transmitía en los relatos juglarescos502: amén de señalar que Alfonso II se había casado con una francesa de estirpe regia503, trasladaba las guerras mantenidas por Carlos Martel con Chilperico II y Ragenfredo a los primeros años de Carlomagno, con la intención de construir una línea argumental centrada en unas mocedades que tampoco tenían que remitir a los supuestos conflictos surgidos entre Carlos y sus hermanastros504; por fin, en consonancia con la Silense, reducía, a su justo límite, las conquistas atribuidas a Carlos hasta el punto de afirmar, en una interpolación, que el emperador nunca llegó a entrar en la Península, aunque sí su ejército con el propósito de apoderarse del corredor estratégico que le permitiera conquistar Zaragoza505; la ocasión se aprovecha para articular una nómina de los guerreros más destacados en las campañas de Carlos, no vinculada al descalabro de Roncesvalles506.

			El propósito de devolver a los combatientes hispanos el protagonismo en la guerra contra los moros y en la recuperación del solar patrio es también evidente en la comparación que se establece, en el Carmen de expugnatione Almariae urbis, entre la pareja heroica constituida por Roldán y Oliveros y las figuras de Álvar Fáñez y Rodrigo Díaz de Vivar, definidoras de los paradigmas épicos emergidos de las guerras fratricidas (ver texto y comentarios en pág. 145). De este modo, en la primera crónica de afirmación castellanista, la Naierensis (c. 1190), una vez conformado un mínimo repertorio de gestas peninsulares coronado por la materia cidiana, se incluye, en II.XI, el apunte silense sobre la venida de Carlos a la Península; recibido gratamente por los pamploneses, se muestra deseoso de regresar con rapidez a su tierra, vencido por el oro de los zaragozanos y derrotada su retaguardia «in Roscidis uallibus» con mención de los mismos caídos; sin embargo, en esta compilación sí se indica que Carlos pudo reparar la afrenta sufrida507, en consonancia con una de las líneas de desarrollo argumental de la materia de Bernardo, creada inicialmente con el propósito de contribuir al desarrollo de esta campaña de propaganda carolingia (ver § 2.8.3.2.2), aunque recreada después con la intención de construir otra trama de hechos en la que se destacara la derrota sufrida por el ejército francés como consecuencia de la pretensión de Carlos de apoderarse de los reinos cristianos, ofrecidos por un temeroso Alfonso II; al amparo, entonces, de la materia carolingia se construyen los relatos discordantes de un Bernardo francés y de un Bernardo hispánico, bien aprovechado el segundo por los historiadores latinos y vernáculos del siglo XIII para rebatir las afirmaciones de los juglares a favor de las campañas militares y de las supuestas conquistas promovidas y conseguidas por Carlos. La mejor prueba que podía ofrecerse de que esas victorias jamás se obtuvieron era volver a contar la derrota sufrida por sus Pares en el paso de Roncesvalles.

			Más allá de la evidente influencia que los cantares de gesta franceses ejercieron en la construcción del imaginario épico y en la definición de las técnicas de composición y transmisión de los poemas hispánicos que circularían en la segunda mitad del siglo XII, la propia materia carolingia tuvo que desplegarse en versiones ajustadas a las lenguas peninsulares de las que sobreviven los ecos que reflejan las glosas, las interpolaciones, los resúmenes analísticos e historiográficos, con la excepción del extenso Pseudo-Turpín, y el bifolio navarro del Roncesvalles (§ 2.8.4); es preciso aguardar a las crónicas del siglo XIII, sobre todo a la prolija composición de la Estoria de España alfonsí, para encontrar prosificaciones extensas de algunos de esos poemas, a los que se remite sólo por la necesidad de acuñar una verdad histórica hispánica y no francesa. De todos modos, si el Tudense y el Toledano en la primera mitad del siglo XIII y los compiladores de Alfonso X y de Sancho IV ya en la segunda acogen los resúmenes de estas tramas es porque se seguían difundiendo en el repertorio de los juglares durante esa centuria y es, contra esa campaña de propaganda gala, contra la que se alza la autoridad de una historia que, paradójicamente, se había forjado, desde el siglo XI, en y contra las mismas gestas.

			En síntesis, una vez perfiladas las fases de la transmisión y transformación de la materia carolingia, procede examinar tres textos que están estrechamente vinculados a su desarrollo: el Mainete del que queda reflejo en la Estoria de España, los dos laberintos argumentales dedicados a Bernardo del Carpio y la pieza más singular de todas, el Roncesvalles navarro, uno de los tres testimonios originales de la poesía épica conservados.

			2.8.2: Mainete

			Con las mocedades de Carlos en Toledo —muy posiblemente inspiradas en las de AlfonsoVI en la corte de Almemón: § 2.5.2.2— tuvo que pasar lo mismo que con las de Rodrigo; son secuencias narrativas formuladas al resguardo de los principales itinerarios de las aventuras de estos héroes, movidas por la necesidad de definir sus orígenes, siempre peligrosos, y de explicar el proceso de construcción de una identidad caballeresca, enfrentada a los riesgos del amor —Galiana o Jimena: la recreantisse— y probada en encuentros militares; esa singular nombradía sostendrá una dimensión linajística que deberá verificarse mediante empresas y conquistas realizadas ya en la edad adulta508.

			Se conservan fragmentos de un Mainet de la segunda mitad del siglo XII509 y es factible que se difundiera en la Península un cantar sobre sus mocedades, en alguna lengua vernácula, al igual que sucedió con la Chanson —o ya Canción— de Roland, contra la que se alzarían los historiadores latinos de los siglos XII —de la Silense a la Najerense— y XIII, apoyados éstos en la trama de un Bernardo hispánico, que tuvo que competir también con la fama de un Bernardo carolingio, coincidentes uno y otro en la búsqueda de una identidad familiar; este rastro de referencias se anuda en la propaganda francesa afirmada por los juglares —las conquistas de Carlos en la Península, coronadas con la apertura de la ruta jacobea—, contra la que convenía airear la verdad histórica y ajustarla a los sucesos que realmente habían ocurrido. El Mainete es, así, una pieza crucial en este proceso; el Tudense no ofrece dato alguno sobre estas mocedades510, pero el Toledano, en IV.XI, preocupado por reducir las hazañas militares de Carlos a sus incursiones por Cataluña, ya admite que pudo acometer alguna empresa en el tiempo en que vivió exiliado en Toledo, sirviendo al rey Galafre; en pocas líneas, Jiménez de Rada ofrece un resumen bastante completo de las tres secuencias principales de ese cantar: a) expulsión de la corte de Pepino, b) destierro en Toledo y guerra contra Marsil, c) regreso a Francia, tras la muerte del padre, llevando consigo a «Galiena», hija de «Galafro»; este esquema, acomodado a la construcción de una personalidad heroica con intervención providencial de una figura femenina, llega a los compiladores alfonsíes que lo integran, con cierta amplitud, en el reinado de Fruela I (PCG 597-599), es decir en la sección de la Versión primitiva que puede considerarse «versión regia» (E1+E2a), a punto de llegar a la mitad del cap. 616 en el que esta redacción se interrumpe por los problemas que ocasiona la materia referida a Bernardo del Carpio (ver, luego, pág. 230).

			La precisa capitulación de la crónica se acomoda a las tres secuencias de un cantar que sólo puede explicarse por el apogeo de la materia de Francia en los últimos decenios del siglo XII, convertida en horma de buena parte de la épica española; a pesar de ello, la presencia del joven Carlos en Toledo parece calcar la de AlfonsoVI tras ser derrotado por su hermano Sancho en Golpejera; esta mixtura de tradiciones propicia que se compartan unos mismos núcleos narrativos. En el Mainete que transmite la Estoria de España, las circunstancias del exilio son originales puesto que presuponen un enfrentamiento contra la autoridad paterna; tal sería el desarrollo:

			A)Exilio de Mainete en Toledo: pérdida de la identidad linajística (PCG 597).

			A.1:Presentación del marco cortesano: el rey Pepino de Francia, con dos hijos, Carlos y Carlón. Alzamiento de Mainete contra las injusticias de su padre. Rebeldía contra Pepino: Mainete viaja a Toledo y se pone al servicio del rey Galafre.

			A.2:Petición de «posadas» por Mainete: Galafre le envía a su hija Galiana. Descortesía de Carlos y queja de Galiana al conde don Morant. Recepción por Galafre: ofrecimiento de generosas «quitaciones».

			A.3:Guerra entre Bramant y Galafre por Galiana. Envío de tropas con ayuda de franceses. Resultados inciertos de los combates: arenga religiosa de don Morant.

			El arranque de esta versión de Mainete no tiene nada que ver con la que luego se incluye en Gran conquista de Ultramar (HPMC, § 5.4.3.2), vinculado a Berta, y se desarrolla, con mayor amplitud, en Crónica fragmentaria (HPMC, § 7.3.5.4), arropado también por Flores y Blancaflor, en una de las más sugerentes recreaciones de los orígenes de Carlomagno; en estos relatos de finales del siglo XIII y primeros decenios del siglo XIV, Carlos contiende con sus dos hermanastros, nacidos de la sierva que, con engaños, había suplantado a su madre, Berta, en la noche de bodas; aquí es otro el tratamiento, porque el conflicto se limita a la oposición de Carlos a unas supuestas injusticias cometidas por su padre, que precipitan la expulsión del infante de la corte y su traslado a Toledo para iniciar una lenta restauración de su identidad linajística, enfrentándose a pruebas amorosas y militares, estrechamente unidas; tal se desprende de las alusiones que sugieren que Mainete se dirige a Toledo atraído por la fama de la hija de Galafre511, aunque procure mantener con ella una tirante relación, precaviéndose contra el amor y las astucias femeninas; de este modo, no le guarda reverencia alguna cuando la ve por vez primera, provocando una escena de confusión de identidades que, amén de las prevenciones contra los riesgos sentimentales, parece pensarse para que sea valorada por un público femenino; con este fin, el conde don Morant esgrime la identidad religiosa de Mainete contra las quejas de Galiana por esa descortesía512:

			E respondiól’ el cuende d’esta guisa: «Aquell escudero que vós veedes es omne de mui alta sangre, et desde su niñez nuncua ovo en costumbre de omillarse a ninguna mugier que sea, sinon a Santa María tan solamientre cuando·l’ faze su oración. E demás vos digo aún, que si alguno vos á fecho pesar en Toledo, que vos puede éll dar ende buen derecho» (II, 340b, 1-9).

			Las promesas no son amorosas, sino caballerescas, porque Mainete, conforme a estas previsiones, ganará a Galiana defendiéndola de la soberbia con que Bramant pretendía apoderarse de ella513; la guerra contra este poderoso enemigo se desarrolla de modo incierto —tan pronto vencen unos como otros, guiados por la arenga piadosa de don Morant— porque Mainete no participa en la contienda514, ya que tenía que ser antes revestido de la dignidad caballeresca precisa:

			B)Victoria sobre Bramant: construcción de la identidad caballeresca (PCG 598).

			B.1:Mainete despierta solo: temor ante una posible traición. Reproche de Galiana por no ayudar a los suyos: Mainete se queja por no tener armas. Galiana lo ayuda con la condición de que la lleve consigo de vuelta a Francia y, bautizada, se case con ella: Mainete accede a la fuerza.

			B.2:Galiana arma a Mainete: el caballo y la espada —Joyosa— eran de Bramant. Irrupción de Mainete en la lid: encuentro con su primo Aynart, malherido. Victoria sobre doce moros nobles: Bramant se prepara para el combate.

			B.3:Combate entre Mainete y Bramant: revelación de identidad. Bramant hiende con Durandart el yelmo de su contrario y Mainete con Joyosa le corta el brazo. Persecución y muerte de Bramant: envío de despojos a Galiana.

			Amor y caballería se funden en esta secuencia, que muestra al héroe en un estado inicial de abatimiento, al despertar solo y creerse traicionado por los suyos; en tal aflicción revela su identidad515 y Galiana confirma su voluntad de ayudar a quien sabe destinado para salvarla; dos rasgos peligrosos enmarcan su ser —la seducción femenina516 y el saber astrológico517— y contra ellos se manifiesta el desdén de Mainete, que una vez más no le guarda la cortesía debida y cuando se ve obligado a aceptar su propuesta —las armas a cambio del matrimonio— confiesa actuar a la fuerza:

			E díxol’ ell infant: «Galiana, bien veo que é de fazer lo que vós queredes, pero sábelo Dios que a fuerça de mí...» (íd., 35-37).

			El rechazo de los halagos amorosos es necesario ante la acción caballeresca que se va a acometer. Galiana lo dota de una naturaleza militar, en la que destacan la montura —Blanchet— y la espada —Joyosa— que le habían sido regaladas por el pretendiente al que Mainete debía derrotar. Es importante, en este sentido, la presencia de figuras secundarias, pero ligadas al imaginario carolingio; el héroe sólo adquiere conciencia del riesgo al que se enfrenta cuando encuentra a su primo Aynart, agonizando; el planto y el voto de la reparación se funden para desencadenar ya una violenta acción bélica que pone frente a él a su enemigo; el público exigiría el diálogo entre ambos —la soberbia de Bramant, la humildad religiosa de Mainete— y un intercambio de golpes prodigiosos, afirmados por la bondad de las dos espadas —Durandart y Joyosa— que acabarán en manos del francés, así como la cabeza de su enemigo, enviada «en donas a Galiana» (II, 342a, 18), en compensación por los bienes que de ella había recibido518.

			La influencia más directa de las mocedades de AlfonsoVI se verifica en la última de las secuencias, destinada a las dificultades que tiene que superar el héroe para escapar de Toledo y restaurar, así, su dignidad regia:

			C)Regreso a Francia: instauración de su linaje (PCG 599).

			C.1:Muerte de Pepino: deseo de Mainete de regresar a su tierra. Intervención de Galafre contraria a su marcha. Consejo de Morant: consulta a Galiana.

			C.2:Fingimiento de partida de caza: los caballos son herrados al revés. Orden de Galafre para capturar a los fugitivos. Regreso de Morant para recoger a Galiana.

			C.3:Encuentro con las tropas de Galafre: combates inciertos. Huida por las montañas durante siete semanas. Llegada a París, recepción de Mainete y enlace matrimonial, tras el bautismo de Galiana.

			La recuperación de la identidad regia requiere un nuevo itinerario de aventuras que, en este caso, no dependerá de las acciones de Mainete, sino sobre todo de la astucia del conde Morant y de los consejos de Galiana; es curioso que la Estoria de España prescinda de las disposiciones acordadas con esta infanta y que se conservan, en cambio, en Versión crítica; a pesar de su tendencia a abreviar al máximo los materiales legendarios, los planes de la huida de Toledo se exponen con detalle en esta redacción cronística519. Mainete sólo aprueba decisiones que él no puede adoptar, en buena medida porque se deja regir por sus buenos consejeros, en especial por este conde a quien cumple sacar al héroe del poder de sus enemigos520 y regresar, después, para recoger a Galiana521, salvándola de las tropas de su padre con la misma entereza con la que, al principio, había combatido al ejército de Bramant sin la ayuda de Mainete522 y soportando un largo recorrido de sufrimientos, ajustado al proceso de conversión de la infanta523:

			E segund dizen duróles siete sedmanas que nuncua entraron en poblado; assí era llena de moros toda la tierra a aquel tiempo. E tan cuetados eran ya de fambre et de lazeria, que por poco se non perdieron, ca ya non traíen vianda ninguna. E a cabo de las siete sedmanas entraron en poblado, et ovieron d’allí adelant lo que les fue mester (íd., 37-45).

			También, Mainete adquiere una nueva identidad al unirse a Galiana, una vez bautizada tras este itinerario de purificación, para construir la dimensión de su linaje y adquirir los derechos de conquista —tan controvertidos— sobre el territorio peninsular:

			E fizo luego a Galiana tornar cristiana et casó con ella, assí como gelo prometiera. Desí recibió la corona del regno, et llamáronle d’allí adelante Carlos el Grand por que era aventurado en todos sus fechos (II, 343a, 1-5).

			Superadas las «mocedades» —el riesgo del amor, las pruebas militares—, el héroe adquiere ya el nombre que lo asocia a las campañas guerreras que, paradójicamente para el caso peninsular, iban a ser rechazadas de plano por los historiadores latinos y vernáculos.

			La propagación del Mainete la confirma el bifolio del Roncesvalles navarro (§ 2.8.4), en el que se inserta un resumen de estas mocedades heroicas, puesto en boca del propio emperador en su planto por la pérdida de Roldán; por una parte, recuerda la victoria sobre Bramant y la obtención de su prodigiosa espada, entregada después a Roldán:

			«Cuando fui mançebode la primera edade,

			quis’ andar ganar precio de Françia,de mi tera natural,

			fuime a Toledoa servir al rey Galafre,

			que ganasea Durandarte large.

			Ganéla de moroscuando maté a Braimante» (54-58)524.

			Evoca las hazañas de su «mancebía», sin mencionar las causas de su exilio en Toledo, por cuanto sólo le importa recordar el combate en que obtuvo a Durandarte, la espada que estuvo a punto de acabar con su vida525, en una acción que vincula a la necesaria conquista de una fama —no de un señorío— que le otorgue la dimensión heroica que proyecta sobre su tierra natural; sólo entonces menciona la identidad linajística, ligada a la peripecia sentimental que había superado en ese proceso de formación:

			«Sallíme de Françiaa teras estraynas morare,

			por conquerir provenciae demandar linaje;

			acabé a Galiana,a la muger leale» (64-66).

			Si Durandarte era la enseña de su personalidad caballeresca, Galiana propiciará una continuidad linajística que, en el ciclo de romances de finales del siglo XIII y primera mitad del siglo XIV, se anudará a sus ancestros, al convertir a Flores y Blancaflor en padres de Berta, la virtuosa —y confundida— esposa de Pepino526. No sólo por su matrimonio, sino también por su ascendencia podía Carlomagno aspirar a la conquista de la Península.

			En resumen, a la Estoria de España tiene que llegar un cantar sobre las mocedades de Carlomagno, seguramente difundido en alguna lengua vernácula peninsular a fines del siglo XII por el auge que adquiriría la materia de Francia en ese momento fundacional de la épica hispánica; como se ha apuntado, cabe la posibilidad de que este Mainete se ajustara al relato heroico sobre el destierro de AlfonsoVI en Toledo.

			2.8.3: Bernardo del Carpio


			A lo largo de los siglos XI y XII, y en correspondencia con el incremento de poblaciones francas en torno a la ruta jacobea, se tuvo que producir una verdadera invasión de temas y de recursos formales provenientes de las gestas transpirenaicas (§ 2.8.1); tal transmisión provocó la composición de poemas en los que se daba respuesta a ese influjo cultural galo, que arrastraba nuevos modos de pensamiento y claves políticas que no eran fáciles de admitir, pero que tampoco resultaban rechazables; en cualquier caso, se trataba de ideas que merecían ser conocidas y valoradas y a esa tarea se aplicaron juglares y cronistas, en enconada disputa527. La prueba más palpable de esta oposición de modelos culturales la ofrece la creación de dos cantares de gesta en torno a la figura de Bernardo, tal y como lo testimonian los historiadores latinos de la primera mitad del siglo XIII: uno de corte carolingio, anclado en la región de Ribagorza y de Sobrarbe, otro de carácter hispánico, que es el único que puede recibir el apelativo del Carpio. La trama de estos relatos confirma la difusión y recreación, a lo largo del siglo XIII, de cantares de gesta, estrechamente incardinados al discurso historiográfico y a la necesidad de construir «estorias» sobre el pasado heroico para intervenir en el proceso de instrucción caballeresca, conforme a la ley XX del Título XXI de Partida II, en la que se recomendaba a «los juglares que non dixiesen» ante los caballeros, mientras comían, «otros cantares sinon de gesta, o que fablasen de fecho d’armas» (ver texto en n. 24 de pág. 83). No hay una materia épica más atenida a estos presupuestos que la de Bernardo, con o sin Carpio, un héroe obligado a combatir por su identidad familiar o linajística, enfrentado a toda suerte de enemigos —francos, cristianos, moros— con los que se verá forzado a promover extrañas alianzas para revolverse contra las conductas airadas de dos monarcas —Alfonso II y Alfonso III—, presos a la vez de la firmeza de sus juramentos; se examinan, de este modo, esquemas de convivencia curiales, ligados a la oposición entre la realeza y los clanes nobiliarios, pero vistos bajo el prisma de las injerencias francesas en la conformación de las naciones peninsulares. 

			En las crónicas del siglo XII no se recoge mención alguna a estas tramas, por lo que sólo puede analizarse su influjo y transformación en los primeros decenios del siglo XIII; pocas materias causan tantos problemas a los cronistas como la de los dos Bernardos; en principio, el Tudense ofrece un relato en el que es factible reconocer ecos del personaje carolingio528, pero el Toledano se decanta por la versión hispánica sin dudarlo, aprovechando la ocasión para desmontar, en IV.X, la red de falacias tejida en torno a las fabulosas conquistas de Carlomagno en la Península529 y ofrecer, en IV.XI, un meticuloso registro de la captura y liberación de las diferentes ciudades de España, reducida la influencia de Carlos a la zona de Cataluña, aunque valorada la posibilidad de que hubiera podido acometer alguna empresa militar durante su exilio en Toledo530, cerrando ese epígrafe con una síntesis bien ajustada del Mainete (ver § 2.8.2). Los historiadores alfonsíes tendrán que asumir esta suma de relatos contradictorios; se veían obligados a armonizar los datos del Tudense y del Toledano, no siempre conciliables, con los episodios de dos cantares de gesta que demostraban conocer muy bien, porque continuamente remiten a unos poemas que los juglares tenían que seguir difundiendo en la segunda mitad del siglo XIII, ajustados a las expectativas nacidas de las distintas alianzas y disputas que se producen entre las cortes castellana y francesa; tan discordantes son las fuentes que la misma composición de la Estoria de España se detiene en la mitad del capítulo 616, justo en el momento en el que va a comenzar a prosificarse la materia de Bernardo, conforme a la versión hispánica, que es la autorizada por los historiadores latinos, pero sin omitir la carolingia, que tuvo que ser la primera y que es extractada en sus núcleos esenciales para rechazarla por su falta de veracidad, achacada a su difusión juglaresca531. La diferencia entre los dos relatos la marca el nacimiento del héroe. En la tradición autóctona, Bernardo nacía de los amores clandestinos entre el conde San Díaz de Saldaña y doña Jimena, hermana de Alfonso II, mientras que en la carolingia, la madre era doña Timbor, hermana de Carlomagno:

			Et algunos dizen en sus cantares et en sus fablas que fue este Bernaldo fijo de doña Timbor, hermana de Carlos, rey de Francia, et que viniendo ella en romería a Santiago, que la convidó el conde San Díaz et que la levó pora Saldaña, et que ovo este fijo en ella, et que·l’ reçibió el rey don Alfonso por fijo, pues que otro non avíe que reinase en pos él (II, 351a, 21-29).

			Tal desarrollo es el que los historiadores alfonsíes no están dispuestos a admitir, no sólo los compiladores de la Versión primitiva (testimoniada en los mss. Y, T, G, Z)532, sino, de modo especial, el formador de la Versión crítica que asume el rigor expositivo con que el Toledano se había enfrentado a esta maraña de tradiciones juglarescas: 

			Algunos dizen en sus cantares de gesta que fue este Bernaldo fijo de doña Trabor, hermana de Carlos el Grande rey de Francia, e que vino aquella doña Tribor en romería a Santiago, et que, de su tornada, que la conbidó el conde San Díaz en Saldaña, et que la levó consigo para su lugar. Et ovo allí con ella su fabla, et ella entregóse en cuanto él quiso, et que ovo estonçes este fijo d’ella. Et el rey don Alfonso que le resçibió por fijo, que non avíe fijo ninguno que fincase por señor del reino depués de su muerte. Mas esto non podríe ser. Et por esto, non son de creer todas las cosas que los omnes dizen en sus cantares, ca la verdat es segunt que vos avemos ya dicho, segunt que fallamos en las estorias verdaderas, las que fizieron los omnes sabios (ed. de I. Fernández-Ordóñez, 461)533.

			Pero no todos los relatos de esos «omnes sabios» —Tudense y Toledano— eran iguales ya que se nutrían de versiones contradictorias, que intentaban, además, ajustar a patrones ideológicos —leonesismo, castellanismo— responsables de los cambios y valoraciones a que se sometían los materiales compilados. 

			2.8.3.1: Confluencia de tradiciones en la historiografía latina

			Don Lucas de Tuy construye un relato unitario que abarca por entero la vida de Bernardo; los núcleos argumentales a que da acogida pueden asignarse a la versión hispánica, pero, al distribuir sus hechos en los dos reinados de Alfonso II y Alfonso III y al saltar por encima de los de Ramiro I y Ordoño I, se ve obligado a justificar ese vacío, dando entrada a materiales de la tradición carolingia; el proceso sería el siguiente: 

		
			A)Orígenes de Bernardo (IV.XIV).

			A.1:Marco de parentesco cortesano: doña Jimena es hermana de Alfonso II. Relación con el conde don Sancho. Nacimiento de Bernardo.

			A.2:Prisión perpetua del conde San Díaz en el castillo de Luna. Encierro de doña Jimena en un convento. Educación de Bernardo por Alfonso II.

			A.3:Mancebía de Bernardo. Destreza caballeresca. Enumeración de virtudes.

			B)Guerra contra los franceses. Roncesvalles (IV.XV).

			B.1:Carlos impone su vasallaje a Alfonso. Oposición de la nobleza. Alianza de Bernardo con los moros para guerrear contra los franceses.

			B.2:Campaña de Carlos en España: fracaso en Tudela por la traición de Galalón y conquista de Nájera y Monte Jardín. Marsil y Bernardo derrotan a los Pares en Roncesvalles. Regreso de Carlos que se cobra la vida de moros nobles.

			B.3:Bernardo acompaña a Carlos a Germania. Muerte de Carlos en Aquisgrán. Bernardo, defensor del Imperio.

			C)Guerra contra moros y franceses. Órbigo y Pirineos (IV.XX-XXII).

			C.1:Regreso de Bernardo para ayudar a Alfonso III contra los moros de Toledo. Rebelión de Bernardo contra el rey: edifica la fortaleza del Carpio ante las negativas de Alfonso a liberar a su padre. Destrucción de Léon y de Astorga por los moros.

			C.2:Paces entre Alfonso III y Bernardo. Derrota de los moros en Polvorosa, cerca del río Órbigo. Defensa de Zamora por Bernardo y muerte de Alchaman.

			C.3:Derrota de Carlos, tercero de los emperadores, en los Pirineos. Derrota de Ymundar y Alcatenetel. Muerte de Bernardo.

			El arranque procede de la versión hispánica: Bernardo es sobrino de Alfonso II, quien lo prohíja por carecer de descendencia, una vez apresado el padre en Luna y recluida la madre en un convento. Este héroe permite explicar la derrota de Roncesvalles (secuencia B) como castigo a la política expansionista de Carlomagno y a su pretensión de doblegar a Alfonso II a su autoridad; Bernardo encabeza la resistencia de los magnates astures, forzado por las circunstancias a aliarse contra los moros para defenderse del enemigo común534 e interpretada la nómina de caídos en la batalla con presupuestos providencialistas535. En este punto, don Lucas inserta un núcleo (B.3) que debía de formar parte de la versión carolingia y que está ligado a la ruta jacobea, puesto que Carlos, tras vengarse de la derrota sufrida, convence a Alfonso para destruir la ciudad de Iria y erigir la de Santiago, elevada por sus gestiones, con San Salvador de Oviedo, a sede episcopal; en su regreso a Germania, Carlos se lleva consigo a Bernardo que ayuda a sus sucesores a luchar contra los enemigos del Imperio536. La secuencia de la reclamación del padre y, con ello, de su identidad linajística se ubica en el reinado de Alfonso III; Bernardo reaparece de modo súbito, en plena campaña contra los moros de Toledo537, forzado a edificar la fortaleza del Carpio —en la que puede recortarse el bastión que Reinaldos mantiene en Montalbán— para guerrear contra un monarca que se niega a liberar al conde San Díaz, a pesar de los buenos servicios que su vasallo le presta538; estos núcleos tenían que pertenecer a la versión hispánica, más interesada por analizar, junto a los poemas de Fernán González o de Rodrigo, las causas que arrastran a los caballeros a situaciones de rebeldía en defensa de intereses linajísticos; importaba demostrar que la unión entre la realeza y la caballería era el único medio de frenar las incursiones de los moros, como lo prueba la ayuda que Bernardo presta a su monarca en las jornadas de Polvorosa539 y de Zamora (C.2), deteniendo una nueva invasión francesa540 y venciendo ante León a los agarenos Ymundar y Alcatenetel (C.3); ya no hay mención alguna del conflicto que mantenía Bernardo por su padre, cerrando esta secuencia la noticia de la muerte del héroe541. En cambio, el Toledano da por cierta la liberación del padre de Bernardo542 y registra las victorias que Alfonso III obtiene sobre el infiel gracias a la ayuda de su mejor guerrero, defendido el poder regio por las virtudes caballerescas de la nobleza.

			Con todo, la diferencia más importante entre los relatos del Tudense y el Toledano afecta a la secuencia central, referida a la única batalla de Roncesvalles; en el De rebus Hispaniae, en IV.X, Alfonso II, al ofrecer el reino a Carlos, provoca la sublevación de los magnates que preferían morir libres a vivir bajo el cautiverio de los francos; Carlos invade la Península y en vez de combatir con los árabes dirige sus tropas contra una hueste cristiana muy debilitada, pero que es ayudada por el resto de pueblos desde Asturias hasta Aragón; la vanguardia francesa se ve diezmada, muriendo en la ocasión los mejores Pares; es el emperador, al cruzar Valcarlos, el que tañe el cuerno de caza —«turbatus insonuit buccina quam ferebat» (128)— para reagrupar a un ejército medroso, con una retaguardia vigilante de las posibles acometidas de Bernardo543; contra la tradición carolingia afirmada en el Chronicon mundi, Bernardo no acompaña a Carlos en su retirada a tierras de Germania, apareciendo sin más junto a Alfonso III ya en IV.XV544, para insistir en la necesidad de unir las fuerzas de la realeza y de la aristocracia contra el enemigo común. Jiménez de Rada se desentiende, por tanto, de cualquier referencia a la primera de las tradiciones sobre Bernardo, preocupado sólo por desmontar la propaganda francesa que se había tejido en torno a las conquistas realizadas por Carlos en la Península y rematadas con la promoción del camino jacobeo.

			2.8.3.2: Los cantares sobre Bernardo en la Estoria de España


			Los compiladores alfonsíes se enfrentaron al problema de construir un relato uniforme partiendo del registro de los historiadores latinos, no siempre coincidente, y de unos cantares de gesta de intención ideológica muy contraria; se acepta la versión del Bernardo hispánico a la que suele remitirse con el término de «estoria», pero se rechaza la tradición carolingia, achacando a los juglares la invención de los episodios que se consideraban inverosímiles; el número mayor de remisiones a las fuentes épicas se concentra en torno a esta materia, porque tenía que seguir siendo difundida por los juglares; y esa labor compilatoria se llevó a cabo con gran meticulosidad, ya que no queda rastro alguno de versificación, a pesar de la exhaustiva integración de sus líneas argumentales. Como se ha indicado, a mitad del cap. 616 queda interrumpida la «versión regia» de la Estoria de España alfonsí; para seguir la adaptación de esta materia debe recabarse la familia de manuscritos de la Versión primitiva o concisa (Y, T, G, Z) por una parte y, por otra, el testimonio del escurialense X-i-4 (E2) con la particularidad de que el primer plano de este relato, el relativo a los hechos acaecidos en el reinado de Alfonso II, se conserva copiado por una segunda mano (E2b) conforme a un testimonio de esa Versión primitiva545, mientras que el segundo desarrollo narrativo, situado en el reinado de Alfonso III, corresponde ya a la Versión amplificada de 1289; con todo, no hay diferencias acusadas entre estas versiones, tal y como sucedía con el relato de Siete infantes de Salas (ver pág. 197); sin embargo, en Versión crítica (c. 1283) todo cambia, porque se procede a una nueva organización del material —trasladando episodios del segundo reinado al primero— en aras de una mayor coherencia textual y se enjuicia, con dureza, la tradición carolingia, aportando alguna noticia más sobre su desarrollo. Por esa razón, aunque el Bernardo francés sea previo, procede analizar primero la trama del hispánico, a fin de poder reconstruir después las secuencias del primer cantar.

			2.8.3.2.1: El Bernardo hispánico: poder nobiliario y justicia regia

			Tal y como está organizada la materia en la Estoria de España (en E2), el Bernardo hispánico constituye un díptico construido en torno a los dos reinados en que se insertan los hechos, con tres secuencias en cada uno de estos planos temporales, conforme al siguiente esquema:

			I. Reinado de Alfonso II.

			A)Orígenes de Bernardo (PCG 617).

			B)Guerra contra franceses: Roncesvalles (PCG 619).

			C)Descubrimiento de los orígenes de Bernardo (PCG 621).

			II. Reinado de Alfonso III.

			D)Ayuda militar de Bernardo (PCG 648-651) y demanda del conde San Díaz (PCG 652).

			E)Edificación del Carpio y guerra contra Alfonso III (PCG 654).

			F)Entrega del conde San Díaz y exilio final de Bernardo (PCG 655).

			Además de la intención de poner coto a las correrías de Carlomagno por la Península, a los compiladores alfonsíes les interesa explorar las tensiones que pueden desatarse entre la realeza y los clanes nobiliarios. Guiados por este propósito, la primera de las secuencias refiere la prisión del conde San Díaz, al que se sitúa en el dominio señorial de Saldaña; no podía ser la misma la intención del cantar de gesta —proclive a los derechos señoriales— que la del relato cronístico —favorecedora de la política regia—; así, si estos materiales entran en una crónica inspirada por un monarca como Alfonso X, acosado también por una aristocracia hostil a sus reformas, cabría suponer una aceptación de los medios expeditivos de que se vale Alfonso II para capturar a quien considera su enemigo; convoca cortes en León y envía a dos «altos omnes» de su curia —Orios Godos y el conde Tiobalte— a buscarlo con la expresa exigencia de que acudiera con «poca compaña»; con detalle, se examinan las reacciones de los personajes implicados en la acción: la extrañeza y el pesar del conde al ver que nadie lo recibía, las dudas de los caballeros ante la orden del rey de apresarlo, la cuita del noble al verse reducido por la fuerza, la voluntad justiciera del monarca al dictar sentencia contra los trangresores. Frente a tanta violencia curial546, emerge la semblanza de Bernardo, con integración de rasgos físicos y virtudes elocutivas, que se proyectan en una provechosa mancebía:

			Et pués que el niño fue ya grande, salió muy fremoso de cuerpo et de cara, et de muy buen engeño et demostrava bien lo que queríe dezir, et dava buenos consejos en todos sus fechos. Et con todo esto era cavallero mucho esforçado en armas más que otro que ý fuese et alançava bien a tablado, et teníe bien armas et mucho apuestamiente (II, 351a, 13-21)547.

			En la segunda secuencia se remite curiosamente al Tudense, aunque la trama de hechos sigue más de cerca el relato del Toledano; es Alfonso II quien le ofrece el reino a Carlos a cambio de su ayuda contra los moros, provocando de esta manera la defección de Bernardo que se dirige a Zaragoza para unirse a Marsil contra el enemigo común; la batalla de Roncesvalles se acompasa a su resumen548, explicada la conducta de Bernardo para exonerar a Alfonso de la tacha de aliarse con los moros549 y mostrada la desesperación de Carlos —es él quien tañe «una bozina» para agrupar a los restos dispersos de su ejército— ante la derrota, obligado a refugiarse en Germania para preparar una expedición de castigo. La dificultad de conciliar las fuentes latinas suscita dudas en los compiladores550.

			La tercera secuencia, en la que Bernardo conoce la verdad sobre sus orígenes, no aparece en los resúmenes del Tudense y del Toledano551. En los tres núcleos de que consta se exploran diversas situaciones curiales:

			C)Descubrimiento de los orígenes de Bernardo (PCG 621).

			C.1:Ardid de dos parientes del conde para revelar a Bernardo la prisión de su padre. Juego del tablero practicado por dos dueñas. Fingimiento de enojo por la pérdida de una gran suma de dinero.

			C.2:Reacción de Bernardo al conocer la verdad. Vestido con paños de duelo se dirige a la corte: pesar de Alfonso por la transformación de Bernardo. Petición de Bernardo para que el rey suelte a su padre. 

			C.3:Avisos del rey contra los mestureros. Negativa del rey y ratificación de la sentencia. Resignación de Bernardo y amor de Alfonso.

			Al igual que Mudarra, Bernardo descubre la verdad sobre sus orígenes en una escena de ocio curial, bien que, en este caso, esa partida sobre un «tablero» es promovida por dos parientes del conde que se sirven, para no infringir la orden del rey, de la astucia femenina y del señuelo de una fuerte suma de dinero confiada a dos dueñas para apostarla al tablero sólo cuando apareciera Bernardo, con la intención de afrentarlo, con simulada saña, tras dejarse ganar por él:

			«Vós dexátvosle perder, et él con la cobdiçia del aver, quererse á levantar et irse á su vía. Et vós dezirle edes que vos dé ende alguna cosa, et si vos lo non diere, dezidle como por saña que pues que a vós non lo da, que lo dé a su padre que yaze preso en las torres de Luna» (II, 354b, 32-38).

			Contra estas artimañas nada puede la autoridad del rey, tal y como lo reconoce con amargura Alfonso II al exigirle Bernardo la libertad de su padre552 y al verse obligado a despedir a su sobrino, ratificando la sentencia condenatoria del conde; pero no hay asomo alguno de rebeldía; Bernardo rompe el vínculo familiar que lo unía a su tío para tratarlo ya sólo como el rey que impone una autoridad que debe ser acatada, aunque confíe en sus recursos para lograr que cambie de opinión:

			Et díxol’ Bernaldo: «Rey sodes et señor, faredes ý lo que vós tovierdes por bien, et ruego a Dios que vos meta en coraçón de sacarle ende; ca, señor, non dexaré yo por eso de servirvos cuanto más podiere» (II, 355a, 18-22).

			No se olvide que la versión hispánica se asienta sobre un drama familiar que permite explorar la tensa relación entre la realeza y los clanes nobiliarios, con el telón de fondo de las injerencias francesas en los asuntos peninsulares.

			El segundo plano del díptico, ya propio de la Versión amplificada, conforme a la división de materia del Tudense, sitúa a Bernardo en la corte de Alfonso III, ayudándolo en la guerra que mantenía con los moros de Toledo, sin que se acierte a explicar dónde había estado hasta entonces, porque la «estoria» no lo «cuenta», de donde la oportunidad de remitir, con cautela, a la versión carolingia:

			...ca pudo ser que en estos años passados en que la estoria non cuenta ende nada, desde’l tiempo del rey don Alfonso el Casto fasta este rey don Alfonso el Magno, que él era en Françia, assí como deximos cuando·l’ llevó el rey Carlos el Grande, et que se tornó después d’allá (II, 370a, 9-15).

			Ya en el cap. 623 se había resumido parte de esta materia, pero para rechazar las falsedades que los juglares propagaban sobre las conquistas de Carlos en la Península, asumida la argumentación del Toledano de IV.XI. En cualquier caso, siempre que Bernardo guerrea junto al rey los enemigos son vencidos, dando lo mismo que se trate de moros o de franceses; el elenco de batallas libradas se encuentra en la historiografía latina, salvo el combate contra Bueso que sólo podía provenir de la versión carolingia; una vez afirmada su identidad caballeresca, Bernardo comenzará a reclamar la libertad de su padre, negada por Alfonso III con el débil argumento de que no podía contravenir la palabra dada por su antecesor; conforme a las simetrías por que se rigen los cantares, una escena de deportes curiales desencadenará el conflicto entre el rey y el vasallo. La cuarta secuencia —primera de esta faceta del díptico— acoge noticias registradas por los cronistas latinos y las complementa con esa unidad de clara factura épica, en la que aparecen las mismas figuras secundarias que habían intervenido en los núcleos anteriores:

			D)Ayuda militar de Bernardo (PCG 648-651) y petición del conde San Díaz (PCG 652).

			D.1:Campaña de Alfonso III contra Toledo (PCG 648). Victoria sobre el rey Ores de Mérida. Cerco de Zamora y muerte de Alchaman (PCG 649).

			D.2:Victoria de Polvorera (PCG 650). Derrota de Bueso en Ordejón. Reclamación de la libertad del padre (PCG 651).

			D.3:Demanda de Bernardo y desafío al rey (PCG 652).

			D.3.1:Cortes en León: fiesta de la cincuesma y tablado. Orios Godos y Tiobalt convencen a la reina para que pida a Bernardo que alancee el tablado a cambio de su mediación para liberar a su padre. Bernardo quiebra el tablado y los condes instan a la reina a cumplir su palabra.

			D.3.2:Don de la reina al rey: libertad del conde San Díaz. Alfonso III se niega: pesar de la reina. Humildad de Bernardo y soberbia del rey.

			D.3.3:Destierro de Bernardo. Reto al rey. Sus partidarios abandonan la corte.

			Fundidos dos cantares distintos con las noticias de los cronistas latinos no es fácil reconstruir la trama episódica ni saber cuántas de las victorias obtenidas por Bernardo figurarían en un poema épico; ahora sí prevalece la ideología nobiliaria de las gestas, puesto que se contraponen lealtad caballeresca y saña regia, es decir los servicios militares del vasallo con las promesas incumplidas por el monarca, tal y como se apunta con esta fórmula apelativa:

			Mas agora sabet aquí los que esta estoria oídes que en todas estas batallas que el rey don Alfonso ovo con los moros, assí como avemos dicho, que en todas fue Bernaldo muy buen cavallero d’armas et sirvió al rey muy bien, et en todas le pidió todavía a so padre. Et el rey siempre le otorgava de gele dar; mas después que se víe en paz et assessegado en el regno, non gele quiso dar. Bernaldo, cuando aquello vio, non quiso servir al rey d’allí adelante; et estido bien acerca de un año que non cavalgó con el grand pesar que ende avíe (II, 371a, 41-48; b, 1-5).

			La dicotomía entre el esfuerzo del vasallo, urgido a liberar a su progenitor para reivindicar sus orígenes, y la ingratitud del monarca se proyecta en el núcleo D.3 en el que se procede, como ocurriera en la secuencia C, a reconstruir una escena de ocio curial para enmarcar la violenta tensión que acarreará la destrucción del orden caballeresco y su expulsión de la corte regia. Las semejanzas con la materia de Siete infantes de Salas son de nuevo evidentes, puesto que aquí también hay un tablado que precipitará los enfrentamientos entre las figuras épicas, con una mujer de mediadora; aquellos dos «altos omnes» que se habían visto involucrados en la captura del conde San Díaz ruegan a la reina que convenza a Bernardo para que alancee el tablado a cambio de interceder por su padre; el núcleo se centra en la conducta impiadosa del monarca: niega el don que la reina le solicita553 y rechaza los humildes ruegos de su vasallo554, que recuerda en estos momentos los servicios prestados en las campañas anteriores555, para cerrar su parlamento con una fórmula de reto que descubre la verdadera oposición a la que una y otra vez se remite en el cantar hispánico:

			«Agora, pues, que tantas vezes me lo avedes prometudo et ninguna non lo queredes complir, riéptovos por ende a vós et a todo vuestro linnage et a todos los que de vuestra parte son» (íd., 26-30).

			No hay enfrentamiento entre bandos; la oposición se establece entre la desmesura de la justicia regia —transferida de un monarca a otro556— y la transgresión de la nobleza —el matrimonio a escondidas del conde con la hermana del rey— que es heredada por los miembros de un linaje que no pueden escapar a ese destino557; de ahí que sean argumentos linajísticos los que se esgriman en la fórmula de reto que conduce al destierro del buen vasallo por un rey dominado por la ira:

			Cuando el rey aquello le oyó dezir, fue muy irado contra él, et díxol’: «Don Bernaldo, pues que assí es, mándovos que me salgades de todo mio regno, et non vos dó plazo más de nueve días. Et dígovos que si d’allí adelante vos fallare en toda mi tierra, que yo vos mandaré echar allí do vuestro padre yaze que·l’ tengades compaña por siempre» (íd., 33-42).

			Los cantares de gesta defienden, en origen, los usos y costumbres de la nobleza, de donde el análisis que se practica sobre las causas que precipitan la rebeldía de Bernardo y las guerras que libra, ahora, contra su monarca en razón de la verdad que lo asiste. Estas tensiones provocan la debilidad del rey y el quinto núcleo muestra su incapacidad para defenderse ante los recursos y las estratagemas de que se sirve su vasallo:

			E)Edificación del Carpio y guerra contra Alfonso III (PCG 654).

			E.1:Cortes de Alfonso III en Salamanca y aumento de las tropas de Bernardo. Victoria sobre el ejército del rey: prisión de Orios Godos y del conde Tiobalt. Pesar de Bernardo por no haber podido capturar al rey y juramento de guerrear hasta liberar a su padre.

			E.2:Edificación del castillo del Carpio y «postura» con los moros. Asedio del rey. Bernardo entrega a los condes a cambio de la vida de su padre: el rey se niega a liberarlo.

			E.3:Victorias contra las tropas del rey. Consecución de cuantioso botín guardado en el Carpio. Satisfacción de Bernardo por el debilitamiento del monarca.

			Por tercera vez, vuelve a utilizarse la misma pareja de «altos omnes» para definir una faceta más de la acción épica. La captura de estos dos condes permite, de nuevo, contrastar la clemencia del vasallo con la terquedad del monarca. La edificación del Carpio, tras una cuidada descripción topográfica, otorga a Bernardo una identidad señorial558, vinculada a una condición de rebeldía que lo acerca a la figura de Reinaldos de Montalbán, no sólo por la erección de una fortaleza inexpugnable, sino por el afán de mover campañas con el fin de reunir el botín necesario para mantener a los suyos559. Planteados así los enfrentamientos, el desenlace del cantar ofrece resultados ambiguos, al imponerse el vasallo sobre su señor, pero sin obtener el bien perseguido:

			F)Entrega del conde San Díaz y exilio final de Bernardo (PCG 655).

			F.1:Desastres de la guerra: petición al rey para que libere al conde. Aceptación del rey a cambio de la entrega de las llaves del Carpio. Orios Godos y el conde Tiobalt actúan como mensajeros: consentimiento de Bernardo.

			F.2:Encuentro entre Bernardo y el rey: entrega de llaves y vasallaje de Bernardo que besa las manos del monarca. Orios Godos y el conde Tiobalt se dirigen a León: muerte del conde San Díaz. Órdenes del rey para que lo bañen y lo pongan sobre la montura.

			F.3:Entrega del conde San Díaz a Bernardo. Alegría de Bernardo al ver a su padre y desesperación al saberlo muerto. Destierro de Bernardo.

			Ninguna de las figuras enfrentadas en este cantar de raíz hispánica logra imponer su razón: Alfonso tiene que ceder ante la destrucción de la tierra por las continuas campañas movidas por su vasallo y liberar al conde, sin saber que acababa de morir, pero Bernardo, que triunfa sobre un monarca sañudo gracias a su esfuerzo caballeresco, no puede restaurar esa dimensión linajística perseguida, habiendo perdido además el bastión que lo volvía invencible, viéndose abocado a un destierro que, de nuevo, acarrea contratiempos a los compiladores alfonsíes, de donde la remisión a las fuentes mediante los verbos dicendi:

			Et dizen que·l’ dixo estonces el rey: «Don Bernaldo, non es tiempo de mucho fablar; mas dígovos que me salgades luego de toda mi tierra». Et dizen otrossí que el rey, pero que estava irado contra Bernaldo, que·l’ dio cavalleros et aver, et enviól’ pora Francia; pero fallamos que en España murió Bernaldo, assí como dixiemos ya ante d’esto et como diremos aún adelante (II, 375b, 8-16).

			Sólo el Tudense había registrado la muerte de Bernardo para cerrar el resumen que ofrecía de su materia. Como se comprueba, el desarrollo de la versión carolingia vuelve a requerirse para complementar el cantar hispánico, no porque fueran necesarios esos hechos, difundidos por los juglares y ajenos a toda autoridad, sino porque debían de ser de sobra conocidos y había que integrarlos en la armadura de secuencias argumentales, aunque sólo fuera para insistir en la nula veracidad de las tramas épicas dedicadas a las victorias de Carlos en la Península.

			2.8.3.2.2: El Bernardo carolingio: el linaje Galíndez

			La versión carolingia de Bernardo —ya sin el Carpio— plantearía otra red de oposiciones, porque dejaba sin fundamento la principal de las reivindicaciones del vasallo, ya que no había manera —como razonaban algunos cronistas: n. 532— de entender los motivos que obligaban a Alfonso II y a Alfonso III a mantener en prisión al conde San Díaz si la madre de Bernardo era la hermana de Carlomagno, doña Timbor, tal y como se refería en esta línea de cantares de gesta. Es indudable que este Bernardo francés perseguiría también recuperar una identidad familiar a cambio de la ayuda prestada en este caso al emperador; en PCG 623, y remitiendo al Tudense de manera equívoca porque nada refiere de estos sucesos, tras la derrota de Roncesvalles se indica que Carlos se refugiaba en Alemania, acompañado de Bernardo —y sólo podía hacerlo porque era su sobrino— para regresar después y vengar la deshonra infligida por Marsil560, volviendo a Francia con Bernardo; este retorno, a pesar de la fuente aducida, no convence a los compiladores alfonsíes:

			Et dixo don Lucas de Tuy que levó consigo a Bernaldo et que·l’ fizo mucha onra. Mas pero comoquier que esto fuese, fallamos en la estoria que en España fizo muchas buenas batallas en tiempo del rey don Alfonso el Magno, et que ý morió así como lo contaremos adelante en su lugar (íd., 42-48).

			Esa «estoria» corresponde a la versión hispánica de esta materia y es factible que se remita a ella con este término tan preciso para diferenciarla de la tradición juglaresca carolingia; entre esas batallas libradas se encontraba la victoria lograda sobre Bueso en PCG 651, en donde vuelve a ofrecerse otro apunte sólo adscribible a la versión francesa, tal y como se reconoce de modo expreso:

			Et dizen algunos en sus cantares, segund cuenta la estoria, que este francés Bueso que so primo era de Bernaldo. Et lidiando assí unos con otros oviéronse de fallar aquel Bueso et Bernaldo; et fuéronse ferir un por otro tan de rezio que fizieron crebar las lanças por medio; et desí metieron mano a las espadas et dávanse muy grandes colpes con ellas; mas al cabo venció Bernaldo et mató ý a  Bueso (II, 371a, 25-34).

			El episodio podía formar parte de los dos cantares y el término «estoria» puede apuntar a la versión hispánica en la que también figuraba esa invasión francesa incluida en D.2. Sin embargo, donde esta lid adquiere sentido es en la trama carolingia, porque Bernardo se opondría a los miembros de su linaje en busca de esa identidad familiar que se le niega; así, si ahora vence a su «primo cormano», cuando se ve obligado a exiliarse, tras la muerte de su padre, marchará a la corte francesa con el fin de mantener esa demanda; no es Carlomagno quien lo recibe, sino uno de sus sucesores, aquel tercer emperador romano, lo que obliga a anudar las relaciones argumentales anteriores:

			Et dizen en los cantares que·l’ dixo allí Bernaldo a Carlos que era sobrino del rey Carlos el Grand, et fijo de doña Timbor su hermana; et que·l’ dixo Carlos que era bien, et que·l’ plazíe mucho con él; et que estava ý estonces en la corte un fijo d’essa doña Timbor a quien preguntó el rey si le queríe recebir por hermano a Bernaldo. Et él dixo que non, ca lo non era. A Bernaldo, cuando lo oyó, pesól’ muy de coraçón et desafiól’ por ello ý luego ant’el rey, et salióse del palacio et fuese pora su posada. El rey Carlos enviól’ estonces grand aver et cavallos et armas (II, 375b, 23-36).

			Son otras las relaciones de parentesco puestas en juego. Es factible que tras la muerte del conde San Díaz, en la versión carolingia, Bernardo viajara a Francia, confiando en el vínculo de cognación que lo unía al emperador para afianzar su identidad caballeresca. Antes había matado a su primo don Bueso —figura que permanece viva en los romances de este ciclo561—, ahora es su medio hermano el que reniega de él, condenándolo a una soledad que lo arrastra a la rebeldía:

			Otro día mañana, salió de París Bernaldo et fue andar por la tierra, et començó a fazer muchos males por todos los logares por ó andava. Et andando de la una et de la otra parte corriendo et robando cuanto fallava, llegó a los puertos de Aspa et pobló ý la canal que dizen de Jaca. Et tan grand era el miedo et ell espanto que d’éll avíen las yentes, que non sabíen qué se fazer ant’él (íd., 36-45).

			Este Bernardo no tuvo por qué erigir el bastión del Carpio ni verse involucrado en esa guerra continua librada contra Alfonso III; logra, por su esfuerzo y por las batallas contra los moros, un dominio territorial en la raya catalano-aragonesa de los Pirineos y lo mantiene gracias a sus virtudes caballerescas. La consecución de un enclave señorial propicia la prolongación de su propio linaje:

			Después d’esto casó Bernaldo con una dueña que avíe nombre doña Galinda, fija del conde Alardos de Latre, et ovo en ella un fijo a que dixieron Galín Galíndez, que fue después muy esforçado cavallero (II, 376a, 7-11).

			La noticia es fundamental porque los datos se apoyan en la existencia de un personaje histórico del siglo X y verifican la antecedencia del Bernardo francés sobre el hispánico, ajustado a la penetración de la materia carolingia en el siglo XI, a lo largo de la franja aragonesa de los condados de Sobrarbe y Ribagorza; tal es el momento en que se tuvo que promover la formación de la primera de las tramas consagrada a Bernardo y articulada sobre la memoria histórica del conde Unifredo de Pallars y de Ribargorça, conocido por el nombre de Bernat o Bernardus; en una Memoria documental del monasterio de Alaón, compilada por un monje de nombre Domènec, c. 1078, por orden del obispo Ramón Dalmau o Raimundus de Roda, se fija una semblanza de este conde en la que se lo emparenta con la figura de Carlomagno, precisadas las mismas relaciones que acaba consolidando el Bernardo, sobrino del emperador:

			Bernardus comes fuit Ripacurcensis cum adhuc totam fere Hispaniam tenerent Mauri. Qui jussu Caroli regis magni, de cujus progenie esse ferebatur, ingressus in illam; cum Ato episcopus frater ejus expulisset Mauros de Paliarensi terra, ille expulit de Ripacurciensi. Qui accipiens uxorem filiam Galindonis nomine Totam tenuit Superarbiam terram et populavit (18)562.

			[Bernardus fue conde de Ribagorza cuando los moros tenían casi toda España. Éste, por mandado del rey Carlos el Magno, de cuya progenie se dice que descendía, entrando en ella, una vez que su hermano el obispo Ato hubo expulsado a los moros de la tierra pallarense, él los expulsó de la ribagorzana; habiendo tomado por mujer a la hija de Galindo, llamada Tota, tuvo la tierra de Sobrarbe y la pobló563].

			Se conservan documentos, de 916 a 950, que confirman la existencia real de este noble; por tanto, el traslado de su memoria a los tiempos heroicos de Carlomagno sólo podía tener la intención de afirmar la identidad de un linaje —el de los Galíndez— en torno al condado de Sobrarbe, no tanto en vida del conde, sino de sus sucesores, ya que un hijo de este Bernardo, de nombre Galindo, casó con doña Velasquita, que era hija de Sancho Garcés I de Navarra564; estas orientaciones linajísticas se funden, además, con intereses monacales, ya en el siglo XI, puesto que se pretendía favorecer al monasterio de Obarra, ligando su fundación al conde Bernardo y detallando las donaciones hechas por este magnate a ese cenobio565.

			Con todo, la Estoria de España, al acoger el desenlace linajístico de la versión carolingia, lo que pretende es negar que la batalla de Roncesvalles se librara en el tiempo de este tercer Carlos, ofreciendo ahora el apunte aclaratorio que el Toledano incluía en IV.XVI566, antepuesta la verdad de las fuentes latinas a la confusa trama de los cantares de gesta:

			Et si alguno sopiere esto departir mejor e lo dixiere más con verdad, dével’ seer cabido, ca nós dezimos lo que fallamos por los latines en los libros antigos (II, 376a, 30-33).

			Esta afirmación se encuentra en la Versión amplificada de 1289, embutida en materiales compilados en los talleres alfonsíes, pero esa misma actitud censoria se había incardinado a la última remodelación de la Estoria de España, a la Versión crítica, con cambios que afectan a la organización de las secuencias de una trama que sigue siendo doble.

			2.8.3.3: La Versión crítica


			El formador de la Versión crítica (c. 1283) somete a esta compleja materia a una profunda revisión567, enjuiciando con mayor severidad los apuntes provenientes de la tradición carolingia. En esta compilación se intenta dotar al conjunto de una nueva lógica narrativa; aunque se mantenga la división del contenido en dos reinados, la cuarta de las secuencias —con la ayuda militar de Bernardo a Alfonso III (EE 648-651) y la reclamación de la libertad del conde San Díaz (EE 652)— pasa íntegra al reinado de Alfonso II, que, a fin de cuentas, había sido el monarca que había aprisionado al padre del héroe y formulado el juramento de no soltarlo en vida. Esta circunstancia provoca que se adelante el nacimiento de Bernardo y se retrase la batalla de Roncesvalles568. Por supuesto, no se acepta ninguna de las líneas argumentales dedicadas a las treguas entre Carlos y Alfonso II, con la peregrinación del francés a Santiago y la promoción a sedes episcopales de su iglesia, junto a la de San Salvador de Oviedo. Toda huella de la propaganda francesa resulta eliminada y, así, el cierre carolingio, aun resumido en el cap. LXXXVIII, con la promoción del linaje del héroe es también sospechoso de falsedad569. Por tanto, en esta redacción se sigue más de cerca la versión hispánica, a la que se despoja de algunos núcleos argumentales por considerarlos seguramente innecesarios; tal sucede en C.1, con la treta que urden los familiares del conde San Díaz para revelar a Bernardo que su padre yacía preso en el castillo de Luna; se suprime el motivo del juego del tablero y de la apuesta de una fuerte suma de dinero, fiada la revelación de la verdad sobre sus orígenes a las hábiles artes de las mismas dueñas570; también, la segunda secuencia cortesana —D.3— destinada a la ruptura definitiva entre Alfonso III y Bernardo, con los núcleos del tablado alanceado por el héroe, de la intervención de la reina, de la petición de un don y de la negativa del monarca, pierde por completo su coherencia al pasarla al reinado de Alfonso II (cap. LXIII), ya que no podía haber reina alguna junto al Rey Casto tal y como en el cap. XLVIII se había registrado571. Estas incoherencias inciden en la dificultad a la que se enfrentaban cualesquiera de los cronistas vernáculos para armonizar el relato —nunca uniforme— de los historiadores latinos con las tramas tan contrarias de dos cantares de gesta que convertían a Bernardo o en héroe nacido para vencer a los franceses en Roncesvalles —amén de analizar las tensas relaciones de la realeza con los clanes nobiliarios— o para acompañar a Carlos en la defensa del Imperio y ayudarlo a vengarse de la derrota infligida precisamente en esa jornada por Marsil y sus aliados —con la intriga orientada ahora a los enfrentamientos con su parentela francesa y a la fundación de un linaje propio572, asentado en la memoria real del linaje Galíndez573.

			Frente a este rigor erudito, extraña que en la Versión crítica se ofrezca otra noticia —enteramente fabulosa— sobre la promoción de Bernardo a rey de Italia por Carlomagno tras sufrir la derrota con Marsil:

			Et dizen que levó consigo a Bernaldo, et que le fizo rey de Italia; mas porque nós non fallamos aquesto en los libros aténticos, non lo afirmamos, ca non sabemos si fue así (468).

			No pudo serlo, porque ese Bernardo, rey de Italia, en realidad fue un nieto de Carlomagno, tal y como en los anales carolingios se registraba574, pero la confusión de nombres convenía al propósito de dotar al sobrino del emperador de la identidad, ahora política, tan ansiada.

			En resumen, asegurada la primacía del Bernardo carolingio sobre el hispánico, por la historicidad del conde de Ribagorza (s. X) y por el peso del linaje Galíndez (s. XI), el desarrollo posterior de esta materia refleja la contienda que, a lo largo del siglo XIII, mantenían los historiadores —latinos y vernáculos— con los juglares que seguían difundiendo las tramas episódicas de ambos cantares. Los cronistas prefieren al Bernardo hispánico, en cuanto hechura de una conciencia política y de una unidad religiosa, que no es obra de los franceses ni de las incursiones militares de Carlomagno, pero no pueden obviar al primer Bernardo carolingio, del que sólo el Tudense ofrece unos mínimos apuntes, viéndose obligados los compiladores alfonsíes —sobre todo el formador de la Versión crítica— a censurar las afirmaciones gratuitas que seguían propagándose —«cuanto oímos dezir»— en el período en el que ellos se encontraban elaborando su crónica. Las tensas relaciones con Francia en los últimos decenios de esta centuria pueden explicar la reacción contra esta versión francesa del Bernardo; son los mismos motivos que impulsan la creación de un Rodrigo que, en su mancebía, es capaz de conseguir que Fernando I sea proclamado «par de emperador» en la ciudad de París.

			2.8.4: Roncesvalles

			Gracias a la difusión de los cantares de gesta a lo largo del siglo XIII y primeros decenios de la centuria siguiente, así como al interés mostrado por los cronistas por estas materias que podían conectar fácilmente con los problemas de su presente, se conservan, en copias ya del siglo XIV o principios del XV, los únicos tres testimonios originales de la poesía épica peninsular: los dos poemas cidianos (§ 2.6.3.2 y § 2.6.3.4) y un bifolio en pergamino con un centenar de versos de un Roncesvalles navarro, atenido a las líneas principales de la Chanson de Roland575; este último vestigio confirma la importancia de la materia carolingia y ratifica la extensión de su influjo en la Península desde c. 1080 —la «Nota emilianense»— hasta el momento concreto —c. 1310— en el que se transcribe esta versión castellana de la principal gesta en la concreción del imaginario heroico al que, luego, se ajustarán los poemas hispánicos576. 

			No es fácil fechar la composición del Roncesvalles; Menéndez Pidal lo situó a principios del siglo XIII, Franchini en su segundo cuarto y Horrent en las últimas décadas de la centuria577; su transmisión coincide con la preocupación del Toledano y de los compiladores alfonsíes por limitar la intervención de Carlomagno en la guerra contra los moros a la zona de Cataluña, con la salvedad de sus supuestas mocedades toledanas; pero esta dimensión contextual no sirve para precisar la datación, puesto que se trata de una línea argumentativa acuñada en la Historia silense y repetida, con pocas variaciones, en la Najerense. Lo único cierto es que la fama de Carlos seguía propagándose en boca de los juglares y que su recuerdo podía interesar, de modo expreso, en el entorno cultural de la dinastía navarra de los Champaña (1234-1284), sin olvidar los enlaces matrimoniales entre las coronas castellana y francesa —las dos reinas de nombre Blanca, la madre de San Luis y la esposa de Fernando de la Cerda—, que pudieron propiciar intercambios culturales.

			Aunque el contenido se ajuste al desarrollo narrativo de la Chanson, el poeta se sirve del castellano para su composición578 y se acomoda a las técnicas formales de las gestas hispánicas: los versos son anisosilábicos (con tendencia a los hemistiquios heptasílabos), unidos por asonancias que propician la formación de tiradas con una extensión que depende del valor concedido a los núcleos argumentales; la prosodia del poema lo acerca más a la versión asonantada de Turoldo que a los esquemas rimados de los Roncesvaux que se compusieron en el sur de Francia579.

			Cien versos no permiten conjeturar cómo sería en su conjunto un poema épico que tuvo que ser más extenso que el Cantar de mio Cid. A tenor del detallismo de las tres escenas conservadas en sus seis tiradas —los plantos de Carlomagno y de Aimón de Dordoña, más el socorro prestado al emperador por su comitiva cuando se desmaya por el dolor sufrido—, es factible suponer que la extensión del Roncesvalles sería similar a la de la Chanson que le sirve de modelo, si es que acaso el poeta no manejó una versión hispanizada, en la que cobrarían sentido las remisiones a otros cantares de gesta franceses —a sus héroes en concreto— fácilmente reconocibles por ese público del norte peninsular situado a lo largo de la ruta jacobea; amén de estas referencias, las imágenes que articulan el duelo del emperador son muy similares a las desplegadas en la lamentación de Gonzalo Gustioz, si bien tales equivalencias pueden deberse simplemente a la utilización de las fórmulas exigidas por ese orden temático580.

			El planto de Carlomagno en la Chanson comienza en el v. 2855, cuando regresa a Roncesvalles, una vez destruida la hueste de Marsil y Baligán a orillas del Ebro, bendecido por San Gabriel; en el Roncesvalles navarro la tirada inicial muestra al emperador desgranando las virtudes del arzobispo Turpín y doliéndose de la pérdida de un consejero tan hábil581, mientras que la segunda se centra ya en el planto conjunto por Oliveros y Roldán, los dos amigos que permanecen así unidos en la aflicción que por su muerte manifiesta el emperador; nada de esto aparece en la Chanson, en donde Carlos atendía sólo al cadáver de su sobrino, mientras que a los demás guerreros se los embutía en un dístico para referir su traslado a una fosa582, mencionados Oliveros y Turpín al ordenarse el sepelio de Roldán583; mayor valor posee la quinta tirada, con el planto de Aimón de Dordoña al descubrir el cadáver de su hijo Reinaldos de Montalbán; estos dos personajes poseían su propio ciclo de gestas, luego prosificadas, pero no aparecían en el elenco de combatientes del poema de Turoldo; se traza, entonces, un mosaico de referencias épicas que asienta su verosimilitud en la memoria de unos oyentes que vincularían las hazañas de estos caballeros franceses a la figura del emperador.

			Comparado con el esquema argumental de la Chanson, el contenido del poema navarro es muy diferente y sus actores cobran nueva significación a través de una red de alusiones a otras gestas, que sirve para complementar la caracterización básica de los héroes. Tal será el proceso de análisis que se siga, ante la imposibilidad de evaluar las relaciones entre las secuencias argumentales de un poema que no fue prosificado por los cronistas, que prefirieron, para dar cuenta de los mismos hechos, el Bernardo hispánico (§ 2.8.3). Estas variaciones afectan a la identidad básica de las figuras mencionadas; así cuando Carlos, en el v. 9, ordena trasladar el cadáver de Turpín «a Flánderes la ciudade», confirma la nota pelagiana exhumada por F. Bautista en la que se consideraba a Turpín arzobispo de Bourges y no de Reims (ver n. 506); más adelante, en los vv. 20-21 al evocarse la amistad que se profesaban Oliveros y Roldán, tras ser unidos por el emperador584, parece remitirse a la materia del Girart de Vienne, en donde un ángel interrumpe el combate que mantenían estos dos caballeros, obligándolos a ser amigos. Es original del Roncesvalles navarro la descripción del cadáver de Oliveros, colocado por Roldán encima del escudo y situado hacia Oriente, en consonancia con los textos de los Roncesvaux rimados585. En los vv. 25-32, se refiere el hallazgo del cuerpo de Roldán, ahora sí ajustado al proceso fijado en la Chanson: el emperador divisa, primero, la piedra quebrada por su sobrino al intentar destruir su prodigiosa espada Durandarte586 y, luego, descubre su cadáver, aunque no tendido sobre la hierba verde (Chanson, v. 2876), sino medio erguido y apoyado en un peñasco:

			Estonz alçó los ojos,cató cabo adelante,

			vido a don Roldánacostado a un pilare,

			como se acostóa la ora de finare (27-29).

			En el orden de comparaciones que podía establecerse entre los héroes épicos, estas diferencias son relevantes; Roldán ha tenido tiempo de disponer el cuerpo yaciente de su amigo Oliveros, antes de rendir el suyo en una posición que se asemeja más al descanso que al abatimiento por la derrota, conforme al motivo de la invulnerabilidad de su persona, evocada por el propio Carlos587.  El propio emperador traza un cumplido repaso de su vida ante el cadáver de su sobrino, remitiendo a cantares que complementan el juego de referencias de Turoldo: el Mainet en vv. 54-61 —su estancia en Toledo y la lid con Braimante en la que gana la espada Durandarte— y en vv. 64-66 —el vínculo amoroso con Galiana y la afirmación de su linaje—, el Aspremont en vv. 67-68 —la investidura de Roldán—, el Pèlerinage de Charlemagne en vv. 69-71 —las campañas en Oriente— y, quizá, la Entrée en Espagne en vv. 73-76, con una síntesis de acciones que es la que incita a los cronistas de los siglos XII-XIII a defender el esfuerzo hispánico:

			«con vuestro esfuerço aribaentramos en Espayna,

			matastes los moroselas tieras ganastes,

			adobé los caminosdel apóstol Santiago;

			non conquís a Çaragoça,ont me ferió tal lançada» (73-76).

			No parece que Carlos aluda a una herida real, sino más bien moral, tanto por la traición sufrida en ese asedio, como por la imposibilidad de acabar esa empresa con la que hubiera rematado una exitosa campaña peninsular, abocada finalmente al desastre que provoca la pérdida de sus mejores Pares; adviértase la insistencia en afirmar que el trazado de la ruta jacobea se debe a las iniciativas del emperador, en cumplimiento del sueño présago en el que el propio apóstol lo urgía a descubrir sus restos, tal y como se refería en el Pseudo-Turpín (ver pág. 219), una obra en la que los combatientes franceses eran asemejados a los mártires cristianos, tras recibir cruentos suplicios de sus enemigos.

			Sólo una tacha parece señalarle Carlos a Roldán al buscar en vano la espada Durandarte que le había confiado588, frente al texto de Turoldo en donde se especificaba que el héroe, antes de morir, la había cubierto con su cuerpo junto al olifante589.

			Las variaciones confirman la voluntad del poeta peninsular por renovar las líneas del contenido que arrancaban de la Chanson; la secuencia que mejor demuestra este proceso es la referida al planto de Aimón de Dordoña por la pérdida de su hijo; como se ha indicado, estos personajes eran ajenos al poema de Turoldo, ajustadas sus figuras al esquema de la rebeldía, tal y como se refiere en la Chanson des quatre fils Aymon o en el Renaut de Montauban, punto de partida de un complejo ciclo de derivaciones que, para el caso hispánico, acaba cuajando en un Reinaldos de Montalbán (HPRC, § 11.4.7) en el que se examina, entre otras situaciones, la de la enemistad de Reinaldos con Roldán, siempre como consecuencia de las intrigas urdidas por Galalón; estas oposiciones, como la de Roldán y Oliveros antes apuntada, se ajustan al esquema de la emulación heroica entre personajes de esfuerzo y de valor equivalentes; de todos modos, en la lamentación del duque Aimón se remite a secuencias imprevistas que los oyentes tenían que reconocer:

			«Por que más me conuerto,porque perdoneste a Roldane.

			Finastes sobre moros,vuestra alma es en buen logare» (91-92).

			El agravio parece, así, causado por Roldán y el perdón de la ofensa ensalza la figura de un héroe condenado a no alcanzar la paz con el emperador, como consecuencia de las guerras linajísticas entre las casas de Claramonte y de Maganza. En cualquier caso, Reinaldos no muere ni en Roncesvalles ni combatiendo contra los moros, sino sepultado por un alud de piedras mientras trabajaba en Colonia, desprovisto ya de su identidad caballeresca, como humilde peón, sometido a rigurosa penitencia (ver HPRC, II, pág. 1921).

			Por último, el desvanecimiento sufrido por el emperador tras el amargo trance de evocar la vida de Roldán, asociada a sus propias gestas, requiere la presencia de los nobles que lo acompañaban y que se aprestan a socorrerlo; son los últimos versos del bifolio pamplonés:

			Venía el duc Aimón,e ese duc de Breitayna,

			el cavayllero Beart,el fi de Terrín d’Ardayna.

			Vidieron el rey,esmorteçido estava;

			prenden agoa fría,al rei con eylla davan (97-100).

			El caballero «Beart» es Bérart de Montdidier que contaba con una gesta propia, el Berart, hoy perdida590. Por otro lado, el desmayo de Carlos en la Chanson se produce cuando encuentra el cuerpo de su sobrino591, no después del planto, en el que su dolor se manifiesta en la acción de mesarse las barbas, siendo sus guerreros —con eficaz hipérbole de por medio— los que se desvanecen al verlo592.

			En suma, el tercer testimonio original de la épica hispánica, el Roncesvalles navarro, confirma la propagación de las gestas carolingias a lo largo del siglo XIII, renovadas en sus motivos y en sus secuencias con continuas remisiones a cantares franceses, que serían reconocibles por un público acostumbrado al desarrollo de una materia que requerirá, enseguida, de otros textos y formas de difusión, tal y como lo demuestran los romances en prosa insertos en la Gran conquista de Ultramar —Berta y Mainete— y en la Crónica fragmentaria —o carolingia: Flores y Blancaflor, Berta y Mainete—, amén del romancero consagrado a estas mismas situaciones593.

			2.9: LA MATERIA GONZALIANA


			Tanto por su origen en la leyenda de los Jueces de Castilla como por los patrones de caracterización a que responden, las figuras de Fernán González y de Rodrigo Díaz de Vivar se funden en un complejo entramado textual que se proyecta en cantares de gesta de diverso cuño, prosificaciones cronísticas o recreaciones en otros moldes de versificación ya clericales. En torno a los dos héroes se constituyen, así, materias narrativas a las que se sacará diverso provecho en función de las vicisitudes por las que pasen los reinos peninsulares. El Cid siempre actuará en defensa de la identidad castellana forjada por Fernán González; una y otra figura se opondrán siempre a las intrigas y maniobras instigadas desde curias leonesas contra unos derechos o privilegios en los que se asientan las raíces de la hidalguía castellana y, por tanto, del estamento caballeresco, el único que es capaz de frenar las incursiones de los moros, pero también las de los magnates cristianos que se han apoderado de la voluntad de los reyes leoneses. El Cid se vio envuelto en un largo litigio que, en distintos momentos, lo convirtió en protector de un débil monarca —Fernando I al que convertirá en «par de emperador»—, para verse arrastrado luego a las guerras intestinas derivadas de la partición de unos reinos, que acabarían siendo resueltas por el rey al que se había entregado el reino de León, de donde los diferentes destierros a que se verá abocado hasta constituir un señorío propio en tierras de Levante. Ya en uno de los desarrollos textuales de la materia cidiana, el de la Refundición de la *Gesta que figura en Crónica de Castilla, se construía un arco de referencias verosímiles mediante un sumario en el que se evocaban los hechos principales de Fernán González y de sus sucesores; en ese mismo testimonio, AlfonsoVI elevaba a Rodrigo casi hasta su posición regia evocando los orígenes comunes que ambos compartían, puesto que él se consideraba descendiente de Nuño Rasura del mismo modo que el Cid derivaba de Laín Calvo (ver pág. 89). Siempre que se necesita definir o proteger la singularidad política constituida por el reino de Castilla, se recrean las vidas de Fernán González y de Rodrigo Díaz de Vivar, en cuanto hechura de las virtudes de un pueblo que supo, con la fuerza de las armas, conquistar un espacio territorial que acabaría imponiéndose al de los otros reinos cristianos. La materia gonzaliana sufrirá, así, una larga y compleja evolución desde un primitivo cantar de gesta —hoy perdido— a una recreación clerical, convertida en fuente de la primera crónica general para alcanzar, finalmente, el formato de una biografía caballeresca, que se complementa con una Vida rimada y que se embute en una crónica compilada en el siglo XVI en San Pedro de Arlanza, sin contar con las diferentes derivaciones romanceriles, alguna de ellas —como ocurriera también en el caso de Rodrigo— con un posible origen en los poemas épicos. El análisis de este desarrollo textual se vincula, así, al Libro clerical (§ 2.9.1), a la Vida rimada (§ 2.9.2) y a los romances, que se evalúan en su correspondiente capítulo (§ 10.5.1)594.

			2.9.1: Libro de Fernán Gonçález

			Épica y clerecía se funden en el Libro de Fernán Gonçález, compuesto a mediados del siglo XIII (c. 1250-1260) en San Pedro de Arlanza con el propósito de vincular la fundación del cenobio a la figura del conde castellano, pero también con el objeto de razonar la primacía política de Castilla tras la unidad de reinos alcanzada en 1230595; dos son los textos, por tanto, que se integran en esta singular miscelánea: sobre un cantar de gesta que circularía en la segunda mitad del siglo XII —testimoniado por la Naierensis— se alza un poema en cuaderna vía, ajustado a los cauces formales ya probados en el Libro de Alexandre y en los productos berceanos596; es difícil deslindar los componentes de cada uno de estos niveles textuales, porque la labor de refundición que lleva a cabo el clérigo arlantino es minuciosa, dotando al conjunto de un proemio histórico en el que se fijan las claves con las que se debe entender la liberación de Castilla en razón del cumplimiento de unas virtudes militares, probadas en el campo de batalla contra los árabes —Lara, Hacinas, Campos—, y de la defensa de unos valores ideológicos —la lozanía, la lealtad— enraizados en la restauración del solar patrio; el paradigma heroico de las gestas de rebeldía del siglo XII —primer Cid, Bernardo del Carpio, Fernán González— se complementa con una dimensión caballeresca y religiosa, ya propia de la mitad del siglo XIII y del orden de las hagiografías monacales, ligado en este caso a la semblanza del liberador de Castilla y promotor de la erección del monasterio que acogía sus restos. Es factible, con todo, reconocer en las secuencias del Libro los atributos básicos del héroe rebelde, por lo común asociados a episodios de carácter tradicional, frente a otros núcleos en los que la impronta culta revela la intervención del autor clerical.

			El Libro se transmite en el escurialense b-iv-21, un códice facticio con cuatro poemas doctrinales de la segunda mitad del siglo XIV y primeros decenios del siglo XV597. No se conserva completo, puesto que falta la materia de las dos últimas secuencias —la prisión del conde en León y la exención de Castilla—; con lagunas textuales, se trata de una copia muy deturpada, en la que se ha perdido el isosilabismo y que ofrece cuadernas de dos a cinco versos598; de 737 cuadernas, sólo once son regulares599. Es factible que fuera transcrito entre 1460-1480, seguramente en una notaría, a tenor de las probationes calami, por tres amanuenses poco expertos, interrumpida la labor del último de modo voluntario600. Al margen de este códice, quince versos fueron grabados en una teja a principios del siglo XIV601, con variantes singulares602; ya en los inicios del siglo XVI, fray Gonzalo de Arredondo reprodujo un par de núcleos argumentales (cc. 158-170 y cc. 195-207) en su Crónica de Fernán González603; por último, Gonzalo Argote de Molina, en su Discurso sobre la poesía castellana (1575) seleccionó las cc. 171-174 para ofrecer una muestra de los que él llamaba «versos grandes» sirviéndose de una «historia antigua en verso del conde Fernán Gonçales» que conservaba en su «museo»604, distinta a la del manuscrito del Escorial. El poema arlatino fue prosificado en la Estoria de España, entreverados sus hechos en el casillero cronológico de los cuatro reyes leoneses —de Ramiro II a Ramiro III, PCG 684-728— en los que se engasta la vida de Fernán González; es una sección que pertenece a la Versión amplificada de 1289, de cuño molinista, y que se corresponde a los caps. CXVIII-CLVIII de la Versión crítica (c. 1283); don Pedro, conde de Barcelos, complementa el relato que encontraba en el ms. A que le servía como fuente con episodios que podían derivar del antiguo cantar de gesta o deberse a su personal aportación; otra prosificación, realizada en el reinado de los Reyes Católicos y en la que se funden todos estos materiales, se alberga en el llamado Memorial de historias605.

			Amén de esta producción clerical y cronística, los hechos de Fernán González informan las crónicas latinas de los siglos XII y XIII; procede examinar esta selección de hechos para reconstruir la biografía del conde castellano y valorar su proyección en el doble rastro de las refencias épicas y clericales.

			2.9.1.1: La vida de Fernán González: las crónicas latinas

			La historiografía latina de los siglos XII y XIII permite reconstruir, con bastante fidelidad, la trayectoria histórica de Fernán González y reconocer, a la par, algunas de las secuencias que conformarían la trama de la antigua gesta, refundida c. 1250-1260 en San Pedro de Arlanza; debe obviarse la leyenda etiológica de los Jueces de Castilla (§ 2.4.1), puesto que Fernán González no deriva de un supuesto Nuño Rasura; su padre era Gonzalo Fernández, conde entre 912-915, mientras que por parte de madre —de nombre Muniadona— entroncaba con la familia real leonesa; en 929, actuaba como conde en el alfoz de Lara y, en 931, había logrado reunir los condados de Burgos, Lara, Lantarón, Cerezo y Álava, gracias al apoyo prestado a Ramiro II, tras la muerte de Ordoño II.

			La incierta sucesión de los reyes leoneses a lo largo del siglo X propicia las intrigas y alianzas que le permiten al conde castellano consolidar un extenso territorio; las primeras referencias que de él se ofrecen lo vinculan a la toma de Magerit en 932 por Ramiro II, que lo ayuda, al poco, ante la aceifa que había invadido tierras castellanas; el Toledano (1243) incide en que la victoria de Osma (933) se obtiene tras la oportuna unidad de fuerzas cristianas606; lo mismo sucede con la batalla de Simancas (939), registrada la participación de Fernán González por el Tudense y el Toledano, que da cuenta del eclipse solar observado en el curso de la batalla607. La conquista y repoblación de Sepúlveda en 940 se refieren en la Naierensis (II.XX) y en el Chronicon mundi (II.XXXII), pero en ninguna crónica se apunta su enlace, c.941, con doña Sancha, hija de Sancho Garcés I, la figura que se proyecta en la intrépida infanta que, en el poema, lo liberará en dos ocasiones, una tras haber sido capturado a traición por su hermano García Sánchez I, rey de Navarra, otra cuando el rey leonés lo aprisiona con la acusación de desacato.

			La primera sublevación de Fernán González contra el reino de León (c.944), aliado con el conde Diego Muñoz, se anota en la Silense, de donde pasa al Chronicon mundi (II.XXXII) y al Toledano (V.VIII), que se preocupa por librar al castellano de la tacha de haber intervenido en esa conjura inventándose a otro culpable con su mismo nombre608; acatada la autoridad del rey leonés, los sediciosos salen de prisión, remachadas las paces con el matrimonio del futuro Ordoño III con Urraca, la hija del conde. Sin embargo, cuando Ordoño III sube al trono (951), Fernán González apoya la candidatura de su hermanastro Sancho I, hijo de Ramiro II y de Urraca Sánchez, que era hija de Sancho Garcés I y de Toda Aznárez; Ordoño III desbarata el peligro de esta coalición entre navarros y castellanos, repudia a su esposa por la traición cometida por el padre y fuerza su sumisión; estos hechos son consignados por todos los cronistas, siendo especialmente crítico el Tudense contra Fernán González, al desvelar su deseo de causar daño al reino y la necesidad de doblegarse a la autoridad de quien había sido su yerno a causa de una nueva invasión árabe609. La victoria que Fernán González se cobra, en 955, sobre Abderramán III en San Esteban de Gormaz la cuentan de modo distinto el Tudense y el Toledano, ya que don Lucas incide en la integración de la hueste leonesa en el ejército610, mientras que Jiménez de Rada encauza la acción desde el esfuerzo militar del conde castellano611. 

			La razón le asistía al Tudense, puesto que a la muerte de Ordoño III, en 956, el conde conspira ahora contra su antiguo aliado, Sancho I, rechazado por la nobleza leonesa a causa de su obesidad, e impone en el trono a Ordoño IV, el Malo, casándolo con su hija Urraca; tal es la ocasión en que don Lucas fija el inicio del poder absoluto con el que Fernán González regirá el condado de Castilla, apartado de la autoridad leonesa612, ganándose también —y el Toledano lo marca: V.X— la enemistad de su linaje con el de los Vela, por la expulsión del joven conde Vela, obligado a refugiarse en Córdoba613. En 960, el rey García Sánchez I captura a Fernán González en Cirueña y lo mantiene preso durante un año, mientras que Sancho I, tras curar su enfermedad en Córdoba y apoyado por fuerzas árabes, entra en León en 961; el castellano se ve obligado a concertar nuevas alianzas: tras acatar la autoridad de Sancho I, se desposa con Urraca, la hija del rey navarro que lo había aprisionado, y casa a su hija Urraca con el futuro Sancho Garcés II o Sancho «Abarca»; en el registro de la Naierensis, en II.XXXI, se detectan líneas argumentales de la primitiva gesta, trasponiendo figuras y enlaces matrimoniales, puesto que se atribuye a la infanta Sancha, hermana de García Sánchez I, la que había casado veinte años antes con el conde, la liberación de Fernán González, a hurto de su hermano y bajo promesa de matrimonio, tras conversaciones mantenidas en secreto con el conde de Castilla614. 

			La debilidad del conde en los últimos años, ya en el inicio del reinado de Ramiro III, es manifiesta y tanto el Tudense como el Toledano dan cuenta de las pérdidas de Gormaz, Simancas y Sepúlveda, apoyados los moros por el clan de los Vela; don Lucas engasta la muerte del conde, en 970, en esta serie continua de derrotas615, mientras que el Toledano extiende la devastación al reino de León —rotas las paces con Ramiro III, los árabes asuelan Zamora— y fija una elogiosa semblanza de Fernán González, encareciendo la emancipación de Castilla, así como la expansión militar sobre la que se consolidará el nuevo reino616.

			En resumen, Fernán González supo aprovechar las difíciles circunstancias de la sucesión al trono leonés a la muerte de Ramiro II y tejer una red de alianzas matrimoniales con los reyes de Navarra y de León, que no dudó en romper —el apoyo o el rechazo de Sancho I así lo demuestran— para extender su dominio en el territorio castellano, afianzado por importantes victorias contra los árabes (Osma o San Esteban de Gormaz), aunque atenuado por la oposición de algunos clanes nobiliarios (los Vela). Su principal triunfo consistió en lograr la transmisión hereditaria del condado a sus descendientes, abocados a enfrentarse a Almanzor ya en condiciones extremas y a prestar sus vidas para la construcción de leyendas heroicas que sirvieran para explicar tanta derrota (§ 2.4)617.

			2.9.1.2: El Libro de Fernán Gonçález: materia épica y materia clerical

			Con ayuda de la prosificación de la Estoria de España (PCG 717-720) pueden fijarse nueve secuencias, organizadas en tres grandes líneas argumentales en las que se entremezclan aparentes sucesos históricos —dos cautiverios y dos batallas contra los moros se recortan en los litigios sucesorios de León y de Navarra— con episodios inventados con el fin de otorgar verosimilitud a las circunstancias que concurren en la supuesta independencia que alcanza Castilla durante el mandato de Fernán González. Conforme a esa regulación ternaria del contenido, la materia del Libro se ajustaría al siguiente desarrollo618:

			A)Definición de la identidad de Castilla (cc. 1-277).

			A.1:Proemio histórico: cc. 1-160.

			A.2:Orígenes de Castilla. Linaje de Fernán González: cc. 161-191.

			A.3:Profecías de fray Pelayo. Derrota de Almanzor en Lara: cc. 192-277.

			B)Afirmación territorial de Castilla (cc. 278-680).

			B.4:Derrota de navarros (Era Degollada) y tolosanos: cc. 278-376.

			B.5:Revelaciones celestiales. Derrota de Almanzor en Hacinas: cc. 377-558.

			B.6:Intrigas en León y Navarra. Prisión del conde y liberación por doña Sancha: cc. 559-680.

			C)Exención de Castilla (cc. 681-737-PCG 717-720).

			C.1:Guerra con Navarra. Defensa de Campos y batalla de Valpirre: cc. 681-737.

			[C.2:Prisión del conde en León. Liberación por doña Sancha: PCG 717-718].

			[C.3:Liberación de la condesa. Exención de Castilla: PCG 719-720].

			La secuencia inicial del proemio (A.1), asentada en el Liber regum, es clerical, como también lo son las relativas al descubrimiento de la ermita de San Pedro, con las profecías del monje Pelayo (A.3), y a las revelaciones que tanto Pelayo, ya muerto, como San Millán le hacen al conde en la jornada previa a la batalla de Hacinas (B.5); se trata de líneas argumentales ligadas a los intereses del cenobio que se cimienta, de esta manera, en la memoria del glorioso conde619; el resto de la materia, con los lógicos ajustes, formaría parte del antiguo cantar de gesta620. A pesar de la refundición culta, es factible reconocer un sustrato épico en los núcleos narrativos vinculados al carácter de rebeldía del héroe, con rasgos contrarios a los de la mesura caballeresca; el comportamiento de Fernán González, plasmado en las arengas con las que fija un regimiento militar de cuño castellano, está marcado por la acometividad621, por la lozanía y el orgullo622, por el desacato a las curias leonesa y navarra623 y, sobre todo, por una insólita ira contra los designios divinos, que se plasma en un par de querellas dirigidas contra Dios, al que afea el no cumplirle lo que le había prometido624 y al que llega a retar cuando cae prisionero en Cirueña625; como proyección de esta conducta agresiva, los castellanos destacan por su valor y por sus virtudes bélicas, pero es un pueblo indómito y desobediente, que desfallece ante la falta de su señor, como ocurre cuando Fernán González recibe los mensajes de Pelayo y San Millán626 o cuando pasa un largo año en la prisión de Castro Viejo, entregados sus súbditos a una suerte de culto totémico —moldean una estatua de piedra con la forma del conde— para actuar y ponerse en marcha en busca de Fernán González. Si no el origen, sí parece seguro que el desarrollo de la materia épica tenía que culminar con el episodio de la exención de Castilla (C.3), una vez demostrada la traición con que se comportaban leoneses y navarros627, en contraste con la lealtad con que el héroe regía a los suyos; enfrentado a toda suerte de enemigos, tanto árabes como cristianos, se gana el derecho a constituir, sobre la expansión territorial asegurada, un reino propio tal y como lo proclaman los castellanos a los que libera del cautiverio de Almanzor, tras haber saqueado Tierra de Campos628. 

			Muy diferente es el esquema caracterológico que se acota en los parlamentos de Fernán González con fray Pelayo, tras descubrir la ermita, o con la visión de este monje, ya muerto, o con el mismo San Millán; el aura de religiosidad que envuelve al héroe le otorga un perfil casi mesiánico, merecedor, sin votos de por medio629, de la ayuda celeste que le permitirá derrotar a Almanzor en Lara y en Hacinas; en virtud de esta conducta, podrá deshacer los falsos encantamientos —episodio de la sierpe— con que los moros amedrentan a su hueste (cc. 460-477), transformado en una suerte de predicador que apela a los dogmas fundamentales de la fe cristiana para ahuyentar el temor causado por esa diabólica aparición (cc. 475-476)630. 

			A pesar de la clara articulación de estos dos paradigmas de conducta heroica —el épico, el clerical— no es fácil deslindar los episodios que pertenecerían al antiguo cantar de gesta de aquellos que el monje construiría para promover el culto en torno a la tumba de Fernán González, puesto que el componente de la espiritualidad —oraciones, milagros, sueños présagos— está ligado necesariamente a las situaciones de desamparo y de quebranto a que se enfrentan los héroes de las antiguas gestas, obligados a deshacer las traiciones maquinadas por los enemigos de sus linajes. Lo cierto es que la fundación de San Pedro de Arlanza —materia clerical— acuerda con la de Castilla como condado —materia épica—, del mismo modo que la exención de este territorio sostenía la unidad de reinos alcanzada en 1230. 



OEBPS/image/cubierta_fmt.jpeg
FERNANDO GOMEZ REDONDO

HISTORIA DE LA POESIA MEDIEVAL
CASTELLANA

Tomo I

LA TRAMA DE LAS MATERIAS

Qag compreg la aetha Secomo ad d debrare
q—pk,_ﬁ e onofy ope mudae teyadad

D V& catds fallaces foruma cantamos

porlafinnon Reynadeamgon
Etmda eftana by reyna

CATEDRA






OEBPS/font/SymbolStd.otf


OEBPS/font/WingdingsAnaya.otf


OEBPS/image/LogoCatedra_fmt.jpeg
CATEDRA





